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Capítulo 1


GARIAN

El viento helado me azotaba el rostro, y la lluvia bailaba su malévolo baile sobre mi cabeza mientras guiaba a los miembros de mi manada hacia su muerte. Sin embargo, no estaba destinado a quejarme. Después de todo, era mi trabajo.

—Aseguren la zona. Queremos asegurarnos de que esas criaturas viles no superen nuestras barreras —le espeté al guerrero principal, que también iba a desempeñarse como el próximo Beta de la manada, Gilbert, sin siquiera dedicarle una mirada.

Por el rabillo del ojo, vi cómo la boca de Gilbert se abría y se cerraba, pero no salían palabras. Sin embargo, yo sabía lo que iba a decir. —Es tu día de boda, Garian —oí una voz en mi cabeza que me hablaba—. Este es el último lugar donde deberías estar.

Pero, para mí, el matrimonio no era el factor más importante en mi vida. Lo era mi manada. Así que allí estaba, acurrucado en las ramas de la copa de un viejo roble en el corazón del Bosque Estrella del Norte, que se extendía por millas detrás de la manada. Podía ver sobre los tejados por millas. Sobre nuestras cabezas, los aviones alineados en el cielo se dirigían hacia la torre de O'Hare, cuya cúspide desaparecía en las nubes.

—Está todo despejado. Los Errantes no nos han visto. Este es el mejor momento para atacar.

Me agaché en posición de salida, las manos listas sobre el rastro y la espalda tensa como un resorte. —¡En sus marcas! ¡Listos! —Un disparo de salida mental resonó en mi cabeza. Me lancé hacia adelante, intentando adelantar a la manada mientras cazábamos a nuestros enemigos o caíamos directamente en su trampa.

Fue en ese minuto, en esa noche fría, cuando comenzó mi viaje hacia el infierno.

Cuando me enfrenté cara a cara con la muerte, la única realidad que me perseguiría durante muchos días fue la aparición de la manada de Errantes salvajes, los aulladores nocturnos cuyo objetivo colectivo era apagar la calidez de la vida de cada lobo de la manada Estrella del Norte. Mi manada.

Sin embargo, la marea pronto cambió a nuestro favor, y a pesar de la desventaja numérica, estábamos haciendo un gran trabajo, ya que las criaturas viles estaban perdiendo gradualmente la lucha contra nosotros. Solo quedaba uno ahora. El autoproclamado Alfa. Aquel a quien iba a cazar y llevarme su cabeza de vuelta con mi gente, como consuelo para los padres cuyos cachorros había arrebatado de los bosques.

Sin alterar su enfoque, sacó un dedo mientras se alzaba sobre mí, sus dedos curvados en ganchos tensos. Me golpeó en la cara con sus garras, atravesando las capas de mi gruesa piel. La sangre resbalaba por mi rostro y goteaba sobre mi camisa negra.

No había visto la necesidad de transformarme en mi forma de lobo, ya que hacerlo solo significaría que veía a los Errantes como una grave amenaza y, por tanto, anunciaría mi miedo a mis guerreros.

Pero la verdad era que tenía miedo. Estos hombres ya no eran simples hombres lobo. Eran más fuertes, con una fuerza antinatural para los hombres lobo promedio. Habían sido envenenados con un virus creado por ese psicópata humano, Darcy Smith, quien desesperadamente quería demostrar al mundo que los hombres lobo eran solo animales y que podían ser controlados si se involucraban fuerzas externas. Afortunadamente, fue arrestado y llevado a juicio. Sin embargo, eso no fue suficiente para erradicar la manada de hombres lobo 'renegados' que se multiplicaban a un ritmo alarmante y amenazaban al mundo en general.

El Errante vino a por mí de nuevo, pero había encontrado una manera de defenderme. Le di una patada en los huevos, reuniendo suficiente fuerza para hacer un salto mortal hacia atrás y alejarme de él. Un aullido desgarrador cortó el aire, como reacción del Errante a mi patada. Sabía que estaba sufriendo. Los Errantes eran lobos bárbaros que preferían dejar sus genitales al descubierto, pero también era el punto débil que podía enviarlos a un mundo de dolor. Yo era un guerrero de armas tomar, y no iba a rendirme en esta pelea.

No cuando la seguridad de mi gente dependía de ello.

Me pasé una mano por el rostro herido y no sentí sangre ni lágrimas. Como futuro Alfa de la Manada Estrella, me curaba más rápido que un Errante promedio. No compartía su ferocidad ni su hambre insaciable de devorar, pero si quería sobrevivir a los ataques de esta bestia, tenía que defenderme mientras pensaba en cómo acabar con él definitivamente. Si no lo hacía, acabaría en su estómago, un hombre desesperado que debería estar en su ceremonia de boda, pero cuya necesidad de aprobación lo había llevado a una caza, solo para convertirse en la víctima de un Errante.

—¡Vamos, maldito monstruo! —grité, decidido a acabar con esto de una vez por todas.

El Errante tensó los músculos visibles en su piel pálida y comenzó a caminar hacia mí. Me situé bajo el resplandor de los faros de mi coche abollado para interferir en la visión del Errante. Odian las luces brillantes porque es la oscuridad lo que los protege. Este Errante era lo suficientemente inteligente como para no acercarse directamente. En su lugar, se arrastró hacia la izquierda, donde la luz de los faros no llegaba, y me observó con ojos abismales llenos de rabia.

Sin embargo, no pudo escapar del final letal de la rama afilada y pesada que recogí y arrojé con gran precisión, directo a su pecho.

No había manera de sobrevivir a eso, y me aseguré de ello cuando agarré un puñado de su pelo y, con él, le arranqué la cabeza. Era mi trofeo. Por fin, los Ancianos de la manada se darían cuenta de que era más fuerte de lo que creían.

Sin embargo, esta caza terminaría en el montón de basura junto con las anteriores, ya que, al llegar, me encontré con otra escena.

Era mi boda, o lo que se suponía que sería mi boda.

El área frente a mi mansión daba a una puesta de sol impresionante. En cada extremo del pasillo, velas con aroma a jazmín colgaban de las ramas desnudas de los árboles. Esparcidas por todo el lugar, incluido el pasillo, había flores artificiales blancas hasta donde alcanzaba la vista, ligeramente suaves para que no se rompieran al pisarlas. A la izquierda había un pequeño grupo de familiares y amigos cercanos vestidos con ropa de playa para mayor comodidad.

A ambos lados del pasillo, vi a los miembros de la Manada sentados en sillas blancas colocadas sobre la arena. Y entonces apareció mi novia. Mida Fyan, una novia alegre y deslumbrante que bajó por las escaleras de mosaicos cubiertas con una alfombra rústica, iluminadas por la suave luz de la luna. Mi novia, esbelta y de ojos brillantes bajo su velo de doncella, con los brazos llenos de rosas.

Gilbert, esperándola en el salón de abajo, la miró con ojos llenos de admiración. Nadie me prestó atención a mí, al novio de aspecto rudo y manchado de sangre que no había sido consultado antes de que se planeara su boda. Pero ese ni siquiera era el problema.

La novia era el problema.

Los ancianos de la manada creían que nuestro compromiso de niños debería haber sido una broma entre niños inocentes que ni siquiera sabían deletrear la palabra "compromiso". Pensaban que no había forma de que esta Mida evasiva, solitaria y miserable, nacida de un marginado y ostracizada tras años de vida patética, fuera a ser mi esposa, y de alguna manera, lograron infectar mi flujo de pensamientos con sus repugnantes creencias.

¿Era realmente digna de mí? ¿De la manada? ¿Una maldita descendiente de Rialus?

Estas preguntas y otras más sin respuesta zumbaban en mi cabeza mientras la veía acercarse hacia mí. Nuestras miradas se encontraron, y todas las dudas se desvanecieron en una certeza absoluta. No nos pertenecíamos el uno al otro, y no importaba lo que la vida nos deparara, jamás podría cambiar eso. No había manera de que nuestra felicidad estuviera en manos del otro.

Empecé a sacudir la cabeza, aún observando a Mida. Apreté y relajé las manos mientras sus pasos la acercaban más. Los invitados se giraron lentamente al pasar ella. Las chicas con vestidos verdes formaron dos filas a cada lado del altar.

Entonces Benjamin golpeó las manos sobre la barandilla del balcón y gritó, su voz saliendo como un gruñido amenazante:

—¿En qué estás pensando? ¿Qué locura es esta?

La música del órgano cesó.

Levanté las manos. —¡No puedo seguir con esto! Al menos, no con ella. Mida retrocedió ante el desprecio crudo que debió sentir irradiando de mí. Era exactamente lo que quería que sintiera, y el lugar pronto se envolvió en un silencio ensordecedor ante mis palabras.

Mis palabras habían captado la atención de todos, desde el más joven hasta el más viejo. Nadie necesitaba decirlo en voz alta—todos sabían lo que iba a hacer a continuación y esperaban en silencio la bomba que estaba a punto de soltar.

—Yo, Garian, próximo Alfa de la manada Estrella del Norte, rechazo a Mida Fyan como mi compañera. Miré a Mida con ojos fríos y le dije más a ella que al resto de la manada: —Eres de un linaje maldito. Una descendiente de Rialus, el hombre que ha causado estragos entre los hombres lobo. Eres débil, no eres nada y no eres digna de ser la Luna.


Capítulo 2


MIDA

Estaba destrozada.

No había forma de evitarlo, no había palabras para endulzar lo que sentía en ese momento. Simplemente estaba... destrozada, incapaz de decir una palabra mientras sentía que mi corazón se hacía añicos dentro de mí. Era como si una mano hubiera encontrado la manera de meterse en mi interior y estuviera aplastando sin piedad todo lo que podía agarrar.

Garian, el chico bueno, responsable, aunque rebelde, y próximo en ser el Alfa de la Manada —en otras palabras, el lobo más poderoso con el aspecto de un dios griego y un ego más grande que el universo— acababa de burlarse de mí y rechazarme de manera tan brutal, y lo había hecho delante de todos. ¿Qué clase de hombre hacía algo así a otra persona? ¿A su compañera?

—Oh, ¿acaso pensabas que todas esas cosas que hacíamos de niños eran especiales? Tengo una larga lista de mujeres cualificadas que matarían por estar conmigo y que serían una gran adición para la Manada. ¿Por qué pensarías que me conformaría contigo? —continuó Garian, lanzándome una mirada de desprecio mientras yo lo miraba con ojos llenos de dolor.

Toda mi vida había esperado este día; había esperado pacientemente, sin siquiera mirar a otros hombres, solo para poder darle a Garian el regalo más preciado que una mujer como yo podía darle: mi corazón. Y ahora, allí estaba yo, siendo desechada por motivos de mi ascendencia. Todo esto era un juego para él, lo sabía. Solo quería ver hasta qué punto podía destrozarme. Bueno, prefería morir antes que darle la satisfacción de saber que me había hecho más daño que nadie jamás.

—Les diré a los ancianos que cometí un error y buscaré compañeras más... adecuadas —dijo Garian, destrozándome aún más, si eso era posible.

Mi lobo aulló dentro de mí mientras me preparaba mentalmente para las burlas que vendrían de los demás miembros de la manada. Sentí un dolor indescriptible, y todo en mí comenzó a doler. La angustia de ser rechazada por mi compañero comenzaba a afectarme, mientras que el orquestador de mi miseria ni siquiera esperó. Se dio la vuelta y se marchó justo después de vomitarme esas palabras tan repugnantes. No era digna de un lobo como Garian. Lo sabía yo, y todo el mundo también lo sabía. No era nada comparada con él.

Chicas como yo no pertenecíamos al lado de hombres como Garian. Él era un dios del sexo andante, y no había una sola mujer en el universo que no lo deseara. Y luego estaba yo. Nunca nadie me había invitado a salir, ni siquiera como broma en el instituto, cuando se puso de moda fingir invitar a alguien a salir. Garian había sido el único que había sido amable conmigo, apartando a los matones de mi lado y asustándolos, acompañándome a casa y asegurándose de que estuviera segura dentro antes de irse. Había sido en ese espíritu que nuestro compromiso —o lo que yo había considerado erróneamente como tal— había sucedido.

El Hechicero de la Manada en aquel momento nos había encontrado en la calle y había dado una especie de profecía.

No había entendido bien las palabras que había dicho, pero desde entonces, algo en mí se había despertado y me había sentido irremediablemente atraída hacia Garian. Cada vez que aparecía, mi lobo ronroneaba de emoción, y poco a poco me di cuenta de que nos habíamos convertido en compañeros predestinados. Pero ahora, la conclusión era que Garian me había rechazado.

Con ese pensamiento en mente, dejé amargamente mi ramo en el suelo y salí corriendo. Aunque los invitados solo eran una mancha borrosa en mi visión mientras corría, no pude evitar notar sus miradas y comentarios crueles.

Se reían, dándose codazos mientras decían: —Está destinada al rechazo. Quiero decir, su historial familiar lo dice todo. Gente como ella debería haber sido atropellada por un coche.

—No siento lástima por ella. Siempre me he preguntado cómo y por qué Garian se conformaría con una marginada como ella.

Una marginada. Sí, no hay término que me describa mejor. Mida Fyan, la única descendiente viva de Rialus, el lobo maldito que casi llevó a los hombres lobo a la extinción debido al virus mortal que llevó consigo toda su vida. Aunque él ya había desaparecido, las consecuencias de la vida patética y desgarradora que había vivido persistían desde entonces, siguiendo a todos los que salían del vientre de sus descendientes. Quizás Garian no se había equivocado; tal vez yo había sido la egoísta, y me culpaba por haber considerado alguna vez aparearme y traer al mundo a niños inocentes que tendrían que vivir las mismas pruebas por las que yo había pasado.

Pasar los siguientes treinta minutos corriendo me dejó exhausta y deshidratada junto a la orilla de un río. Me dejé caer sobre un tronco hueco y cubierto de musgo cercano y me quedé mirando el estanque de agua cristalina en forma de corazón que tenía frente a mí.

Con la voz quebrada, lloré tan fuerte como pude. Dejé que mis sentimientos desgarraran mi garganta en sonidos guturales y chillones, y debo admitir que se sintió bien tener ese desahogo completamente sola en la orilla del río.

Era el tipo de dolor que te decía que habías agotado tu energía de reserva y que la esperanza ahora se había perdido en el vacío. Era como si una parte de mí estuviera siendo arrancada. Las barreras que había pasado años construyendo alrededor de mi corazón, diciéndome que no me importaba lo que los demás pensaran de mí, se hicieron añicos cuando finalmente aprendí que todos, incluso los desconocidos, también me encontraban repulsiva.

Quería rendirme, y eso fue exactamente lo que hice.

Pero no había renunciar a mí misma. La mejor venganza, solía decir mi madre, era recoger los pedazos de tu vida después de que otros la destrozaran y convertirla en una imagen hermosa.

Si no fuera por esto, no habría habido otra forma de obtener la energía temporal y renovada que me llevó a mi pequeña habitación en la posada del centro, donde trabajaba como limpiadora.

La noche había pasado como un borrón, y pronto desperté con el dolor presionando fuertemente mi pecho. La luz del amanecer se filtraba a través de las cortinas de encaje en la habitación, y todo lo que quería hacer era ponerme la almohada sobre la cabeza y olvidar lo que había ocurrido el día anterior.

Pero eso era imposible, no cuando todo se repetía una y otra vez en mi cabeza. En cuanto abrí los ojos, una risa de autodesprecio escapó de mis labios. Apoyé la cabeza contra la madera dura de la cama que ya se estaba desgastando, sintiendo la humedad en mis mejillas. Patética. Eso era todo lo que era. Mi pecho dolía hasta el punto de que sentí que estallaría con toda la agonía reprimida en mi interior.

Mi padre, el único hombre que alguna vez me había mostrado una pizca de amor, se había ido. Quería llorar, pero ya había derramado la mayoría de mis lágrimas la noche anterior. Además, había aprendido que llorar no cambiaba nada, ni tampoco refugiarse bajo una manta y esconderse en la cama todo el día. Me debía más que lágrimas, más que negación.

Pero la frescura de mi desolación aún se revolvía en mi estómago, y esa risa de autodesprecio escapó de mi boca mientras me duchaba. Mi piel estaba sensible, y cualquier contacto enviaba oleadas de dolor sobre ella, como si mil agujas se clavaran en ella al mismo tiempo.

Ciertamente no iba a superar esto pronto, pero iba a hacer un gran esfuerzo por tragar mi dolor.

Mientras me vestía rápidamente y salía de la habitación, me encontré con Jake, mi compañero de trabajo, absorto en la pantalla de la televisión que había en la esquina, con el pelo revuelto y la piel reseca, una clara señal de que ni siquiera se había aseado. Sabiendo que el hombre no me dedicaría más que un titubeante asentimiento si le saludaba, me puse con mis tareas, pero mientras buscaba mis materiales, mis oídos captaron algo que decía una reportera humana en las noticias—específicamente porque había mencionado el nombre de Garian—

—Estamos en directo desde la residencia Grand, de la manada North Star, donde han empezado a surgir varias reacciones acerca de cómo la exterminadora de hombres lobo, Darcy Smith, acaba de ser liberada por falta de pruebas. Esta noche, el futuro Alfa, Garian, compartió sus pensamientos sobre las misteriosas muertes que se reportaron mientras su ceremonia nupcial tenía lugar, capturando los corazones de la población hombres lobo que se siente defraudada por el veredicto—.

Esta vez, me detuve a escuchar.

—Sin embargo, uno de los momentos que desencadenó reacciones entre los usuarios de redes sociales fue cómo Garian habla sobre el inicio de una guerra entre las especies y cómo ha advertido a todos los hombres lobo que se preparen—.

Era extraño, gracioso y, al mismo tiempo, inquietantemente perturbador. De repente, sentí que todo lo que había vivido el día anterior había ocurrido una eternidad antes, con los rumores de una guerra en un entorno que antes era pacífico. Por primera vez en cinco días, abrí la boca para hablar con Jake—

—¿Q-qué está pasando?

Y, por primera vez, Jake respondió—Una guerra, Mida. Va a haber una guerra. Los humanos nos están matando—.


Capítulo 3


GARIAN

La muerte no mostraba empatía. Como los humanos ilusos creían que los hombres lobo solo eran animales que traían la muerte a otros, la lógica dictaba no sentir emoción alguna al destruirlos.

—Convocad al consejo. Se aproxima una guerra, y no podemos permitirnos estar desprevenidos.

Esa era mi madre, Gemma, la Luna Loba de la manada de la Estrella del Norte, en modo de negocios. Si las palabras fuerte, decidida, intrépida y valiente se mezclaran en un cuenco para formar una sola palabra con sus significados, el resultado seguiría siendo insuficiente para describir a la mujer que me dio a luz y luchó por su lugar en el cruel mundo de la política de los hombres lobo.

Pero no siempre fue así.

Hace mucho tiempo, cuando los hombres lobo aún vivían en las sombras y luchaban por existir, surgió una relación simbiótica entre ellos y la naturaleza, lo que ayudó a estas criaturas a prosperar. Pronto, la necesidad de expandirse se hizo evidente a medida que más lobos se unían a la manada, construyendo estructuras que se erigían como recuerdos de lo que la Estrella del Norte solía ser: una sociedad de hombres lobo trabajadores que deseaban darse una buena vida, hasta que los humanos descubrieron nuestras verdaderas identidades y nos arrebataron todo.

Los 'Segadores', como popularmente se les llamaba a los humanos, cosecharon donde no habían sembrado, masacraron a los Cambiantes y a los Hechiceros, y se llevaron nuestros recursos, tanto cerebros como músculos. Los letales proyectiles tecnológicos de los humanos y su suministro ilimitado de plata y acónito eran señales de que no podían ser tocados. Los Alfas que presidieron el consejo en los años antiguos no pudieron derrotar a los humanos hasta que un Alfar tomó las riendas del poder: Maverick, el padre de Gemma.

El inicio del reinado de Maverick marcó un punto de inflexión en la cronología de la Estrella del Norte, ya que la civilización mundial finalmente reconoció un tratado de paz que garantizaba la seguridad y la existencia continua de los lobos. Ya no seríamos exterminados por los humanos bajo ninguna circunstancia, y el poder político y económico sería devuelto legítimamente a los hombres lobo.

Además, se permitió el comercio con los humanos, pero a cambio, los lobos debían mantenerse fuera del territorio humano y nunca traspasar sus límites. En los casos de visitas necesarias al mundo humano, las autoridades correspondientes, quienes otorgarían pases que debían ser sellados por los humanos en los aeropuertos, debían ser informadas.

La muerte de Maverick marcó el comienzo de la era de Gemma, y las cosas parecían ir bien hasta hace poco. Los humanos estaban rompiendo el pacto que habían hecho con nosotros, sumiendo a todo el país en la inquietud.

Sin embargo, a pesar de la inquietud, Gemma seguía siendo una madre. Por eso me había preguntado: —¿Estás bien, Garian? Debes estar agotado por los problemas de ayer. ¿Quieres descansar un rato mientras yo...?

—¿Mientras una reunión del consejo tan importante está en curso? ¿Qué pensarán de mí los Ancianos de la Manada?

Gemma se encogió de hombros. —No necesitas esforzarte tanto para impresionar al consejo.

—¿Se han reunido los miembros del consejo? —pregunté.

—Sí, mi señor.

El recepcionista nos condujo a la mansión. En una de las habitaciones, una mesa larga ocupaba el centro, rodeada de al menos diez sillas. Ninguna estaba ocupada porque todos en la habitación estaban de pie. En cuanto Gemma y yo llegamos y tomamos asiento, ella ordenó al resto que hiciera lo mismo.

—¿Cuál es la situación actual de la Decimosexta Región? —preguntó Gemma.

—La situación se está saliendo de control —dijo uno de los miembros—. Una gran parte de los humanos está exigiendo la liberación de Darcy. Hemos intentado convencerlos de que Darcy es culpable, pero no sirve de nada. Las familias de los fallecidos quieren justicia, inmediatamente y con pruebas.

—¿Qué pruebas, Xavier? —preguntó Gemma al miembro que había hablado.

Xavier miró al resto de sus compañeros antes de responder. —Quieren ver el cuerpo del humano. La Región exige pruebas de su muerte.

Otro Anciano de la Manada, Damian, por quien no sentía gran afecto —aunque tampoco sentía afecto por ninguno de ellos—, se mordió el labio inferior, se inclinó hacia adelante y juntó las yemas de los dedos. —Entonces dales el cuerpo, Xavier. ¿Quieres que estos Cambiaformas empiecen a cuestionar la administración? Ya sabes cómo fue la última vez. Dime, ¿qué has hecho para controlar esta situación?

Xavier bajó la mirada. No podía mirar al Señor Cambiaformas que tenía delante. Damian no era un Anciano cualquiera. Desprendía poder —frío, brutal y puro—, siendo primo de la Luna. Tenía un rostro delgado y pómulos altos que enmarcaban sus ojos marrones oscuros, una nariz puntiaguda y labios rojos como la sangre. Sobre su cabeza, una elegante coleta recogía su cabello castaño que caía sobre sus anchos hombros. Aún no me había acostumbrado a la forma en que Damian se metía bajo mi piel, pero quería creer que no tenía malas intenciones. Desde que los vientos del cambio dieron origen a la existencia de los lobos en el mundo, la familia de Damian siempre había ocupado el puesto de Betas, los segundos al mando de los Alfas o Lunas.

—No pudimos seguir con la orden. Creíamos que iba a destruir muchas cosas, así que queríamos que los Ancianos lo discutieran primero.

—¿Qué? —preguntó el anciano con calma—. ¿Has dicho algo, Xavier?

La voz de Xavier tembló. —No hemos hecho nada.

Como un rayo, el anciano se puso en pie y lanzó sus garras contra Xavier. Xavier gritó, cubriéndose el rostro con las palmas de las manos. La sangre brotó entre sus dedos. El anciano le había arañado la cara.

—¡Tú, Gemma! —El anciano señaló a mi madre, con los ojos ardiendo de rabia—. ¿Por qué no se ha hecho nada? ¿Te has ocupado tan solo de entrenar a tu inútil hijo que has olvidado los asuntos de la Manada?

Gemma parecía imperturbable mientras miraba fijamente a Damian. —Puede que estemos al borde de una guerra, pero aún tenemos reglas que seguir, Damian. Así que, si te sientas y dejas que esta reunión transcurra como debe ser, tal vez te inviten a la próxima.

Damian, aunque temblaba visiblemente de ira, soltó una risa de maníaco y volvió a sentarse. Sin decir una palabra, comenzó a lamer la sangre de Xavier de sus garras. Xavier, por su parte, seguía gimiendo, pero su herida había comenzado a sanar.

Fue en ese momento cuando el guardia que nos había recibido antes entró y se inclinó profundamente. —Sirius, el Anciano Hechicero, está aquí y le gustaría unirse a la reunión.

Fue en ese momento cuando supe que la reunión iba a tomar un nuevo rumbo, y era evidente por el silencio que cayó sobre la sala al anunciarse la llegada de Sirius. El Mago sabía que el secreto del hechizo estaba en la ortografía, en las palabras con dobles significados que podían provocar los cortocircuitos que alteraban cerebros, comportamientos y realidades. Si los hechizos traían cosas buenas o malas dependía enteramente de la lealtad del Mago, que habíamos ganado con nuestro respeto y confianza.

Sirius entró con paso tranquilo y se detuvo con la espalda recta. Sus largas piernas estaban separadas a la altura de los hombros. Tenía una mirada penetrante. Su brillante cabello castaño estaba recogido en una elegante coleta. Un arete esférico de color plata brillaba en su oreja izquierda.

Sus hombros de luchador eran parte de su robusta complexión, pero estaban cubiertos por la capa púrpura que llevaba puesta. En sus dedos descansaba una corona hecha de zafiros, el objeto más valioso de todos los siete aquelarres de los Hechiceros, y lo único que añadía brillo a su apariencia.

Acababa de empezar a preguntarme por qué había decidido aparecer allí cuando, al mirar de una persona a otra en la habitación, el hombre abrió la boca para decir: —¡Hay un mensaje para la manada de la Estrella del Norte!

Profecía.

Como eso no era tan común en el mundo en el que vivíamos, si algo sabía sobre las profecías, era que nunca eran buenas. Las siguientes palabras de Sirius demostraron mi punto, y la sangre se me heló.

—Antes de seguir adelante, busquen a la loba maldita, porque podría ser la única clave para nuestra existencia continua.

Mida. Mida Fyan, mi compañera rechazada.


Capítulo 4


MIDA

Si pensaba que mis problemas de por vida habían terminado con el rechazo deprimente y humillante de mi alma gemela y los recientes rumores de guerra que se arrastraban por la ciudad, estaba muy equivocada.

Eran las tres de la madrugada cuando regresé de mi turno de noche, deseando calentar la sopa sobrante del menú de la cena y comerla frente al viejo televisor que había rescatado de un estercolero la semana anterior.

Sin embargo, cuando llegué a la entrada de mi pequeña habitación, sentí que las alarmas sonaban en mi cabeza.

Mi puerta está entreabierta.

Con el corazón golpeando contra mi caja torácica, abrí la puerta.

¿Quién querría robarme?

Estaba oscuro dentro, y tan pronto como entré, la puerta se cerró de golpe detrás de mí. Me giré y vi a tres hombres corpulentos delante de mí.

—¿Qué es esto? —pregunté—. ¿Qué queréis?

—Se nos ha ordenado traerte, por los medios que sean necesarios, a la Región de Haran —dijo una voz detrás de mí. Miré por encima del hombro y vi a otros cuatro hombres allí de pie. Reconocí al más alto. Parecía ser el que siempre acompañaba a Garian a donde fuera. Lo que fuera esto, sabía que no iba a terminar bien.

—¿De qué se trata? Si recuerdo bien, ya no soy la alma gemela de vuestro Alfa. Si él va a...

—Garian no quiere verte —respondió el hombre con brusquedad, sus palabras desgarrando la carne tierna de mi corazón como un cuchillo.

Garian no quería verme. Despreciaba mi presencia y se burlaba de mi dolor. Había abierto un agujero en mi corazón con una magnum helada, y ahora, no quería verme. No había forma de superar el dolor que congelaba mi corazón, y de alguna manera, sabía que esa herida era permanente. Iba a sufrir esta angustia para siempre.

Pero no podía.

—Me temo que tendrás que venir con nosotros ahora, Mida.

Aunque mi cerebro se resistía a la idea, fui con los hombres. Había poco que una mujer pudiera hacer contra siete hombres corpulentos, profesionalmente entrenados y experimentados. Incluso si me hubiera resistido y peleado, sabía que solo habría logrado derribar a uno o dos antes de que me rompieran las extremidades y arrastraran mi cuerpo deshonrosamente hasta Haran.

Al menos tuve la oportunidad de viajar con ellos en un coche de última generación, uno que sabía que nunca iba a poseer incluso si juntara todas mis propiedades durante diez vidas para comprarlo.

El viaje a la Región fue más corto de lo que esperaba. O quizás mi distracción había ayudado a reducir el viaje de una hora a uno de cinco minutos. En cualquier caso, volví a la realidad cuando los coches entraban en la Región. La mansión estaba allí como si la naturaleza circundante la hubiera abrazado, y la flora fluía tanto dentro como alrededor de ella. Como si el arquitecto hubiera amado tanto los árboles que había un roble centenario en el centro, y la gran casa se había construido alrededor de él.

Encontramos a Garian esperando fuera de las instalaciones en todo su esplendor, impecable y bien arreglado, sin un solo pelo fuera de lugar.

Tan solo verlo allí, mi mente recorrió emociones más rápido que un niño cambiando de canales de radio. Pasé de la indiferencia al dolor, luchando contra una mezcla de emociones contrapuestas, cada una de ellas disputándose el dominio. El coche se detuvo justo delante de él, lo que significaba que no había escapatoria. Afortunadamente, logré apartar la batalla que rugía en mi mente, adelantándome con posibilidades. Sin embargo, cuando me sacaron del coche y me encontré cara a cara con Garian, supe que mi forma de afrontar la situación era una fina cortina sobre el trauma y que incluso el más mínimo contratiempo cambiaría mi panorama emocional.

Pero había una nueva emoción que fermentaba bajo mi dolor. Ira. Garian parecía estar bien, como si no me hubiera rechazado el día anterior. No había rastro de angustia emocional en él, casi como si yo hubiera sido una fase diminuta e insignificante de su vida. Claramente, le había resultado muy fácil seguir adelante. Como si eso no fuera suficiente, Garian me ignoró y, en su lugar, dirigió una mirada seria a sus hombres. —Me preguntaba qué os había llevado tanto tiempo. Estaba a punto de irme, pensando que ella os había buscado pelea.

Molesto, repugnante. Quería arrancarle esa arrogancia de la voz, pero uno de sus hombres le respondió antes de que yo soltara un comentario mordaz. —No estaba cuando llegamos. Tuvimos que esperarla.

Fue en ese momento cuando Garian miró del hombre a mí. —¿Dónde estabas a esta hora de la noche?

Cualquiera que hubiera visto a Garian en ese instante habría pensado que se preocupaba por mí. Yo casi lo hice también, considerando la rigidez en su postura y la preocupación en sus ojos, pero sabía que no era así. Sin embargo, sus ojos no se apartaron de mí, y me merecía algún elogio por no darle la menor importancia a eso.

Además, quería molestarlo. Sacarlo de sus casillas.

Me burlé. —¿Y puedo saber por qué te importa eso?

Garian no pareció divertido por mi grosería. —Sabes que hay algo ahí fuera cazándonos. ¿De verdad eres tan estúpida?

Eso se sintió como una bofetada en mi cara. Dolió, pero mantuve una expresión seria. —Bueno, debo serlo, ya que eso es lo que me hiciste entender ayer. ¡Así que quizá tengas razón! —Exploté en un arranque de furia. —¡Quizá deberías añadir eso a la lista de razones por las que crees que no soy lo suficientemente buena para ti!

Garian hizo una mueca, obviamente afectado por mis palabras. —No hagas eso —advirtió.

—¿Hacer qué? Es la verdad, ¿no? Me odias, pero tuviste que dejarlo claro delante de todo el mundo. No sé cuán satisfactorio habrá sido para ti, pero me alegro de haberte entretenido tanto tiempo —apreté los ojos. En respuesta, dio un paso hacia mí, acortando la distancia entre nosotros, tanto que mi pecho se presionó contra el suyo, y, a pesar de mi angustia emocional, sentí que mi corazón se saltaba un latido. El lobo de Garian estaba en sus ojos, una bestia peligrosa que no debería hacer que mi sangre hirviera de esa manera.

Pero entonces, si no me equivocaba, había una suavidad en esos ojos, un anhelo, un anhelo de hacer algo que fuera contrario a lo que había estado haciendo hasta ahora. ¿Abrazarme? ¿Ser amable conmigo? No podría decirlo. Pero por un momento, me atreví a dejar que mi corazón pensara que iba a decir algo alentador. Sin embargo, sus siguientes palabras apagaron toda chispa de esperanza expectante que me quedaba.

—¿De verdad pensaste que todos esos juegos de compromiso eran en serio? Éramos amigos, sí, pero ¿de verdad creíste que eso era suficiente para conseguir el puesto de Luna Lobo? Vamos, Mida. Baja de las nubes. Si alguna vez sentiste que yo sentía algo por ti, entonces es cosa tuya, porque yo no lo hice. Nunca lo hice, y ciertamente ahora tampoco. Eres un lobo maldito; no eres digna. Así que, mientras te lames las heridas, puedes ser útil para la manada. Sirius ha solicitado tu presencia, y es la única razón por la que estás aquí. Dicho esto, vendrás conmigo.

Con eso, Garian giró y comenzó a dar largas zancadas con tanta autoridad que me vi siguiéndolo como si no hacerlo acarreara algún tipo de castigo.

Mi dolor llegaba en oleadas, turbulentas y violentas, cuya única misión era arrastrarme hacia el fondo. Tragué con dificultad, pero sentí como una astilla en las entrañas que nunca se iba, desgarrando mi interior. En ese momento de silencio, me arrebató el aliento y cortocircuitó mi mente.

Era una loba maldita.

No es que alguna vez hubiera estado completa, pero mientras vivieron, mis padres siempre me colmaron de un amor que me hacía sentir entera. Pero lo que antes era entero ahora estaba hecho pedazos; donde antes había paz, ahora había vacío, ecos de un amor en el que lo había dado todo.

Mi único crimen fue no ser capaz de lidiar con mi rechazo, con las palabras que Garian había dejado escapar sin control. Lo inadecuado que él me encontraba entonces era lo inadecuado que el mundo me encontraba. Esto era lo que quedaba de un alma alguna vez orgullosa, fragmentos en el suelo, temiendo que la próxima ola los arrastrara.

Sin embargo, iba a vivir con ello. Tenía que hacerlo.

Pero el siguiente giro de los acontecimientos me haría darme cuenta de lo mucho que me engañaba a mí misma al pensar que podría pasar un solo día sin preocupaciones, problemas o peticiones ridículas como la que el consejo acababa de hacerme.

Miré fijamente al consejo de ocho hombres, compuesto únicamente por varones, a excepción de la Loba Luna. A su lado estaba Sirius, el Hechicero Jefe, muy respetado en el país, pero permaneció en silencio todo el tiempo.

—¿Perdón? —pregunté.

Estas eran las personas que me habían hecho sufrir. Hombres alimentados por el poder que creían poder controlar a todos. Y sabía que esta era otra trama maliciosa para hacer mi vida aún más difícil de lo que ya era, razón por la que me sentía aún más furiosa.

El que reconocí como Damian fue quien habló. —De acuerdo con la gran profecía que nos ha sido entregada por el Hechicero, tú, Mida Fyan, has encontrado finalmente la relevancia que has buscado con tanto esfuerzo. Debes emprender un viaje para encontrar la tumba oculta de Rialus, pues esta es la única manera de salvar a los hombres lobo. Verás, ah, nos equivocamos al señalar rápidamente a los humanos como los culpables, cuando en realidad tenemos… a tu antepasado a quien culpar por la existencia de los virus en primer lugar.

Mientras las palabras de Damian fluían, sentí los ojos de Garian quemando mi piel en algún lugar a mi izquierda, pero cuando me atreví a mirar, descubrí que sus ojos estaban clavados en Damian. Estaban furiosos, y vi inquietud en él, como si mil imaginaciones sobre cómo darle a Damian una muerte lenta pero dolorosa se desplegaran en su cabeza.

—Nosotros mismos lo habríamos hecho, pero afortunadamente no somos descendientes de Rialus. Solo un descendiente puede encontrar su tumba. Además, ¿quién querría realmente…?

—Basta, Damian —interrumpió finalmente Gemma.

—Escucha, Mida —comenzó, clavando sus ojos en los míos—. Después de todo lo que has pasado, quizá veas esto como inesperado. Pero, como una compañera Cambiaforma, estoy segura de que no quieres que toda la raza sea aniquilada, y podrías ser nuestra única oportunidad para detener todo esto. Es una oportunidad para luchar por el valor que mereces, una oportunidad para ser finalmente aceptada. ¿Estás dispuesta a hacerlo?

Como si tuviera que luchar por mi valor y aceptación en primer lugar, me burlé, sintiéndome estúpida y emocionalmente agotada. Con cansancio, miré por la única ventana de la habitación, preguntándome de qué otras maneras estas personas viles iban a aplastar los pedazos de mi corazón roto hasta convertirlos en polvo.

Una parte de mí quería meterme en la cama, cubrirme con las mantas y llorar hasta quedarme sin lágrimas.

Pero no quería sufrir más.

Quería subirme a su estúpidamente alta mesa y darles a todos, especialmente a Garian, un gran <>. Quería romper todas las estúpidas decoraciones y reliquias allí presentes, quería devolverles el daño. Quería que sintieran una pizca del dolor que yo sentía.

Pero este era el mundo real. Y simplemente tenía que disfrazar mi dolor con indiferencia, pero no iba a hacerles ningún favor, así que solté:

—No, no voy a hacer esto.


Capítulo 5


GARIAN

La gravedad de la situación me abrumaba. Un peso sólido tiraba de mis hombros y atravesaba mi conciencia como un rayo. La única persona capaz de ayudarnos a detener esta enfermedad era la misma a quien había rechazado públicamente. Que Mida no quisiera hacer esto era culpa mía.

Miré al resto del consejo. Sus rostros mostraban diversos grados de shock y miedo, distorsionados por la ira y el desdén. Gemma, que acababa de salir en su defensa, se acercó a ella como si fuera un humano despreciable que hubiera profanado el santuario de nuestra manada. Sus ojos comenzaron a brillar mientras su espalda se arqueaba hacia adelante. Su respiración se volvió entrecortada mientras luchaba por recuperar la compostura.

Gemma abrió la boca para decir algo pero volvió a cerrarla. Había querido hablar, pero lo pensó mejor. Una señal de que no había perdido del todo los estribos.

—Ella lo hará —escuché que las palabras salían de mi boca antes de poder detenerlas.

Gemma entornó los ojos hacia mí y detuvo su avance. Mida me miró con los ojos abiertos de par en par mientras me acercaba a ella y me plantaba frente a ella, lo suficientemente cerca como para ver los pequeños destellos dorados que se escondían en sus profundidades.

—Lo harás. El hecho de que la sangre que corre por tus venas esté envenenando a toda nuestra especie debería despertar en ti algo que te haga sentir la necesidad de enmendar lo que nos has traído a todos y de ser útil por una vez —le gruñí al oído, jurándome que dejaría que mi madre la destrozara si su respuesta no me convencía.

Esperé lo que pareció una eternidad a que respondiera. ¡Su insolencia no tenía límites! Mi manada solo aceptaba a los dignos, y aquí estaba yo, defendiendo a esta pequeña criatura.

—De acuerdo —respondió Mida con una voz derrotada que me permitió soltar el aire de mis pulmones. Me dije que era solo instinto proteger a la débil. Necesitábamos su sangre para cumplir la profecía, y ese era todo el interés que tenía en ella.

—Irás con ella —afirmó Gemma y se apartó de mí para marcharse. Cada fibra de mi ser no quería tener nada que ver con Mida o su maldito linaje. Miré la espalda de mi madre alejarse.

Tenía que haber alguien más.

—¿Por qué yo? —pregunté, intentando que la irritación no se colara en mis palabras.

Gemma se volvió pero no se acercó. —Porque, como Mida, aún tienes mucho que demostrar. Todavía no eres un Alfa, y ser el siguiente en la línea no significa nada si eres débil —sentí que mi mandíbula se tensaba con sus palabras. Era un guerrero feroz y respetado por mi manada. Se lo demostraría a mi madre y a todos los demás de una vez por todas.

—¿Tiene que haber algo más que podamos hacer? Seguro que soy más útil aquí que yendo de caza —dije, sabiendo que mi madre no estaría de acuerdo.

—No, no lo eres, Garian. Estarás mejor preparado para liderar tu manada junto a Mida. Un verdadero Alfa no duda cuando su manada lo necesita o cuando su Luna lo ordena. Irás tan pronto como puedas y nos traerás a Rialus. ¿O prefieres quedarte sentado esperando a que nuestra especie entera sea exterminada? —respondió mi madre y se quedó un momento antes de volverse para marcharse de nuevo.

—Así se hará —respondí en contra de mi voluntad.

Mida me miró con una expresión que no supe descifrar. ¿Era miedo? ¿Culpa? No lo sabía. Algo en su mirada me incomodaba. Habíamos sido amigos, y ahora era como si no nos hubiéramos conocido antes de hoy. Ya no sabía quién era ella, y si las cosas hubieran sido diferentes, estaríamos casados ahora.

—Xavier, Gilbert, Mida, conmigo; nos vamos en menos de una hora —dije con firmeza antes de girarme para elegir a unos cuantos más que nos acompañaran en este viaje no deseado. Si teníamos que ir, y así era, al menos me rodearía de miembros de confianza de la manada.

Una vez que reuní a la mayor parte de mi manada, partimos en busca del maldito ancestro de Mida. El Bosque de la Estrella del Norte se extendía frente a nosotros, un mar interminable de árboles. Entramos uno a uno, y los sonidos fuera del bosque fueron ahogados por la espesura de los árboles y la maleza.

El silencio solo se veía interrumpido por el débil canto de los pájaros o el arrastre de una araña. De vez en cuando, otros sonidos tenues se infiltraban entre los densos árboles. Aún podía percibir el olor de la corteza húmeda tras la lluvia que había caído sobre mí unas noches atrás.

Mida no dejaba de rezagarse; ¡esto iba a ser un suplicio lento!

—¿Podrías moverte un poco más rápido que un niño humano, por favor? —pregunté cuando tuvimos que detenernos y volver atrás por Mida por tercera vez.

—¡Estoy haciendo lo que puedo! —replicó Mida.

—¡Incluso suenas como un niño! ¿Hay alguna parte de ti que no sea completamente inútil? ¿Y tú pensabas que podrías igualarme como mi Luna? ¡Patético! —gruñí, sintiendo que casi me transformaba por la furia que me recorría.

Me miró, y el dolor que brillaba en sus ojos era inconfundible. Era algo que me enfurecía más que calmarme o hacerme sentir compasión.

—¡Simplemente hazlo mejor! —espeté y volví a avanzar con la manada. Puede que sea mi trabajo protegerla, pero ella no lo estaba poniendo más fácil.

No sabía si todos habíamos empezado a movernos más lento o si ella había acelerado el paso. Empezamos a movernos con más fluidez y a mantenernos juntos. No pasó mucho antes de que me sacara de quicio de nuevo.

Mida no dejaba de mirar a su alrededor y fruncir el ceño. Al principio, pensé que era solo miedo, ya que estaba segura de que nunca la habían dejado salir de casa. La mayoría de nosotros habíamos tenido siempre un papel en nuestra manada. Como Mida no tenía manada, probablemente nunca había estado tan lejos como estos bosques o más allá.

—¿Podrías parar? Pareces un bebé inquieto. Esperaba que fueras un estorbo, y aquí estás, superando mis expectativas —le espeté cuando no pude soportar su comportamiento nervioso ni un segundo más.

—Oigo algo. Creo que nos están siguiendo —dijo Mida, mirando aún a su alrededor como una gacela asustada.

—Bueno, gracias por tu perspicacia magistral. Si no te importa, confiaré en mis habilidades superiores en lugar de en tu imaginación —respondí, esperando poder soportarla durante el resto de este viaje y no regresar con su cabeza. Haría bien en recordar que solo necesitábamos su sangre, y hay muchas formas de obtenerla.

Mida se movió en silencio a partir de ese momento. Disfruté de poder fingir que no estaba allí, aunque no fue tan simple como pensé que sería. Su presencia era fuerte para una loba débil que había sido rechazada por esa misma razón. No importaba dónde caminara, siempre sabía exactamente dónde estaba. Al menos lo hacía rápidamente y en silencio.

El silencio nos permitía escuchar todo a kilómetros a la redonda, las únicas voces eran las de nuestra cabeza mientras avanzábamos en silencio entre fila tras fila de árboles. Me detuve, y la manada siguió mi ejemplo mientras observaba el lugar en el que nos encontrábamos. Tensé todos los músculos de mi cuerpo, me agaché y luego solté la tensión al saltar al aire, aterrizando en una rama alta.

En equilibrio sobre una rama gruesa y fuerte, podía ver a kilómetros en todas direcciones. Al norte, había una manada de ciervos; al suroeste, unos humanos acampaban. Tendría que seguirles el rastro por si se acercaban más. Al este había otra manada, y tendríamos que ver si eran amigos o enemigos.

A veces, nuestra especie parecía más bestias que humanos. Ver a otra manada cerca de un lugar que consideras tuyo es motivo de pelea. Nunca había perdido una, pero ahora no estaba de humor para ello.

—Este lugar es seguro para acampar esta noche —declaré mientras saltaba para reunirme de nuevo con la manada.

Mida nos había seguido desde atrás y había tenido dificultades para mantenerse al día. Otra prueba más de que no era digna de ser una futura Luna. Miré al eslabón más débil de nuestra cadena, y la sangre me hirvió. Detestaba la debilidad, y hasta el hecho de estar asociado con ella me revolvía el estómago.

Observé a Mida, que parecía peor que cuando habíamos comenzado este viaje. Su piel, ya pálida, se había vuelto casi translúcida. Su rostro, antes redondeado, ahora estaba hundido, haciendo que cada hueso de su cara se viera afilado y severo. Sus ojos brillantes estaban vacíos. Mi estómago dio un violento vuelco al verla. Sin duda, estaba en este estado por lo que yo había hecho. Todos necesitábamos una pareja. Eso nos hacía más fuertes y nos mantenía unidos como manada. No era como un matrimonio humano, basado en meras palabras. No, era un vínculo espiritual y físico.

Mi rechazo hacia ella no había sido solo un rechazo como pareja, sino también una negativa a compartir con ella mi fuerza. En mi orgullo y lealtad a las órdenes de mi madre, había puesto en peligro la vida de Mida. Si iba a ser honesto, el cambio repentino en el plan también me había afectado. Se había planeado que fueran pareja algún día. Podría ser débil, pero se le podía haber comunicado de mejor manera. Ella se mantuvo leal a mí, a nosotros, ¿y cómo la recompensé? La humillé, y ahora, como castigo, debía presenciar su declive de primera mano.

Quería retractarme. Quería ayudarla y sanarla. En este momento, apenas podía mirarla a los ojos. Normalmente, me apartaba de la debilidad. Con Mida, algo me desgarraba el pecho, intentando encontrar el corazón que había enterrado allí. El problema era que mi capacidad habitual para sofocar cualquier emoción que no fuera ira había desaparecido.

Me quedé allí, sintiéndome cada vez más como un animal enjaulado. Una inquietud me invadió, y supe que necesitaba irme. No podía quedarme allí de pie. Tal vez si tuviera una buena cena, se vería y se sentiría mejor. Una cacería era justo lo que necesitaba para aclarar mi mente.

Empecé a alejarme. Ni siquiera era una pareja digna y había sido rechazada por una razón. Además, había recibido órdenes de hacerlo y las estaba siguiendo. Eso no aliviaba la culpa que ya sentía al verla. No debería haberla afectado tan rápidamente, y eso solo me hacía sentir incómodo.

La frustración hervía dentro de mí, así que aceleré el paso en un intento de concentrarme en cualquier cosa que no fuera Mida. Corrí cada vez más rápido hasta que mis músculos ardían. Me detuve para recuperar el aliento y sentí que la opresión en mi pecho se aliviaba. Miré a mi alrededor y vi un arroyo cercano. Me acerqué a beber, deseando que la paz que me rodeaba se convirtiera en parte de mí.

No tenía idea de cuánto tiempo había estado sentado junto al agua. Observé a los pájaros lanzarse para beber y vi algunos peces bastante grandes. Había salido a cazar algo más grande, pero estos peces serían una comida abundante.

Me tumbé boca abajo y me preparé para atrapar al próximo pez que pasara. Saqué mis garras y esperé hasta que empezó a oscurecer. Había abandonado el campamento antes del mediodía, y ahora, al mirar hacia arriba, vi al sol esconderse detrás de las montañas azules en la distancia.

Volvería a este lugar más tarde. Si Mida había empeorado, entonces necesitaba encontrar ayuda para ella. Era nuestra única esperanza para acabar con la enfermedad, y si ella moría, sería una sentencia de muerte para todos nosotros. —Es la única razón por la que me importa. Si fracaso, entonces fracasaremos todos.

Al acercarme a nuestro campamento, el único olor que podía percibir era el de Mida.

Eso no podía ser correcto.

Corrí de vuelta con la misma velocidad con la que me había ido. Mi corazón se desgarraba en mi pecho mientras me esforzaba al máximo por regresar. Cuando el campamento estuvo a la vista, lo único que podía oler era sangre. Apoyé mis manos en los árboles para llegar al claro que había elegido.

Miré hacia abajo y vi sangre roja y pegajosa cubriendo mis palmas. Mi manada entera yacía ante mí, masacrada como animales salvajes en lugar de los valientes hombres y mujeres con los que había crecido y a los que llamaba mis hermanos y hermanas. Miré a mi alrededor con la esperanza de encontrar a un superviviente, alguno de mi manada, que pudiera contarme lo que había ocurrido allí.

Había uno, el último que hubiera querido ver. Mida estaba acurrucada en posición fetal como un cachorro. Quizás le hubiera mostrado compasión si hubiera demostrado al menos un mínimo de valentía. Ella no podría haber hecho esto, ¿verdad?

No, era demasiado débil incluso para seguirnos o mantener nuestro ritmo. Si lo hubiera hecho, habría sido con ayuda. Además, no tenía sentido que ella hubiera sobrevivido y los otros no. Caminé junto a cada miembro de mi manada, y ninguno había logrado sobrevivir. Cerré los ojos de cada uno y les agradecí por su lealtad y su deber hacia mi manada.

Me levanté de una rodilla y me giré hacia Mida.

—¿Qué ha pasado? —le pregunté a Mida mientras contemplaba la escena sangrienta ante mí. Mida me había advertido que nos seguían. Si la hubiera escuchado y no la hubiera ignorado, todos estarían vivos, se burló mi mente. —Nunca debería haberme ido, Mida. ¿Estás herida?

—No, quienquiera que fuese, llegó tan rápido que fue un borrón, y no me tocaron ni se detuvieron hasta que... murieron —Mida se detuvo y miró los cuerpos cubiertos antes de decir la última parte.

Mi corazón latía tan fuerte en mi pecho que esperaba que saliera disparado en cualquier momento. Mi profundo dolor solo era superado por mi profundo arrepentimiento, y, como siempre ocurre, llegó demasiado tarde. Luché contra la ira y la confusión mientras mi mente intentaba encontrar algo que explicara lo que había ocurrido y por qué.

Nunca atacábamos a los humanos, así que era poco probable que tuvieran razón para venir tras nosotros. Mida había dicho que tenían una velocidad sobrehumana, lo que los descartaba por completo. Si hubiera sido un Errante, también habrían atacado a Mida, ya que sus cerebros salvajes no estaban más evolucionados que los de un perro rabioso. No, esto no fue un accidente. Alguien lo había planeado y había logrado permanecer oculto para mí. Entonces, ¿por qué Mida los había sentido?


Capítulo 6


MIDA

Si antes me había considerado quebrada, ahora no tenía ni idea de lo que sentía. Cada paso que daba hacia el Bosque de la Estrella del Norte era como si avanzara sumergida en jarabe. Mi cuerpo se sentía débil y mis pensamientos giraban en mi cabeza, buscando un punto de apoyo.

Sentía miedo de moverme al mirar a mi alrededor el horror que me rodeaba. Algo grande y feroz había irrumpido aquí y había arrebatado todas esas vidas de manera tan salvaje y aterradoramente rápida. Quería correr lo más rápido posible para escapar antes de que volviera. Intenté mover las piernas, pero se negaron. Sentí todo mi cuerpo vibrar mientras el pánico recorría mis venas a la velocidad del rayo.

Garian miró fijamente a mis ojos, y quizás hubiera confundido su ayuda para levantarme y su pregunta sobre si me había lastimado con preocupación —si no lo conociera mejor, claro está. El hecho de que sea la única superviviente del ataque solo lo hacía más desconfiado. Casi podía ver los pensamientos girando en su testaruda cabeza mientras sus ojos recorrían el entorno.

—¿Cómo supiste que nos seguían? —preguntó Garian con un gruñido bajo que ya me culpaba por lo que acababa de suceder.

—Yo... creí escuchar movimientos detrás de nosotros. Se hizo el silencio, y luego oí una voz, pero estaba apagada. Pensé que sería buena idea decírtelo —respondí con sinceridad y luché por hacer que mis pulmones funcionaran cuando él no respondió.

Garian me dio la espalda para mirar a sus compañeros caídos. Se llevó la palma de la mano a la cabeza mientras luchaba con su dolor. A pesar de su evidente aversión hacia mí y el hecho de que me había rechazado delante de todos, quise tenderle la mano para consolarlo. Mi mano se acercó a su hombro y entonces retrocedió en el último momento.

Valoraba demasiado mis extremidades como para arriesgarme con un lobo enfadado. Sentí que preferiría que lo dejara en paz antes que dejarle saber que había visto cualquier otra emoción en él aparte de aquellas que no consideraba débiles.

—Continuamos con la misión de encontrar a tu ancestro —dijo Garian por encima del hombro.

Miré a las víctimas del ataque y negué con la cabeza. —¿Cómo podemos? Hace poco éramos un grupo, y ahora solo quedamos nosotros. Quiero decir, ¿de verdad crees que es una buena idea? —pregunté, intentando detener esta locura.

—No solo es una buena idea, sino imperativo. Tendrían que enterrarme para detenerme. Hasta entonces, rendiremos homenaje a mis soldados y seguiremos adelante —explicó Garian antes de ir a reavivar el fuego que se había apagado durante el ataque.

El shock del ataque me había dejado más exhausta de lo que podía soportar en mi estado debilitado. Arrastré los pies y me senté en una roca cercana. Las llamas crecientes penetraron en mi piel fría, haciéndome sentir somnolienta. Miré hacia arriba y vi a Garian mirándome con el ceño fruncido.

Mis pesados párpados se cerraron y sentí cómo mi cuerpo se relajaba mientras me quedaba dormida. Luché contra ello, pero no pude evitarlo mientras mi cabeza palpitaba con el esfuerzo de hacerlo. Garian tendría que esperar a que descansara antes de continuar con este plan suicida al que seguía sin cuestionar.

Desperté lo que parecían solo unos momentos después y sentí la tierra moverse bajo mí. Intenté levantarme, pero algo pesado estaba sobre mi espalda. Abrí los ojos y parpadeé con fuerza al mirar hacia abajo y ver la parte trasera de un par de botas, dándome cuenta de que me movía bastante rápido. Los músculos de mi estómago se tensaron cuando caí en la cuenta de que Garian me llevaba al hombro como si fuera un saco de patatas y me estaba transportando.

—Eh —dije, y lo repetí cuando no me escuchó.

—¿Qué? —replicó Garian como si fuera normal llevar a alguien cargado mientras dormía. Detuvo su ritmo vertiginoso y me bajó.

Mis piernas parecían espaguetis, pero no iba a permitir que viera lo difícil que me resultaba mantenerme en pie. —¿Adónde me llevas? —exigí saber mientras sentía que mi cabeza se partía en dos.

—Como ya he dicho, continuamos la búsqueda de tu ancestro. Ahora vamos —repitió Garian lo que había dicho antes con un tono que dejaba claro que no era una petición. El hecho de que simplemente esperara que lo siguiera me enfureció. Lo observé mientras daba la espalda y comenzaba a caminar, convencido de que la conversación había terminado.

Se detuvo a cierta distancia y se giró lentamente. La expresión de descontento con la que solía mirarme se había transformado en una suavidad que nunca antes había visto en él. Caminó hacia mí y el tiempo pareció detenerse. Las hojas y las ramitas del suelo del bosque apenas hicieron ruido bajo sus pies mientras se acercaba con movimientos largos y fluidos.

Sentí cómo la culpa me corroía el estómago al pensar en aquellos que habían dado sus vidas. No quería que su sacrificio fuera en vano, pero, por otro lado, ¿acaso seguir adelante no significaría que nosotros seríamos los siguientes?

—¿Eres lo suficientemente fuerte para continuar a pie? —preguntó Garian, su rostro tan cerca del mío que podía ver la sombra de su barba y las pequeñas motas verdes en sus penetrantes ojos azules.

¿Era eso preocupación? Me pregunté, pero lo descarté de inmediato. No había forma de darme esperanzas de que Garian retirara su rechazo. Ya había sido suficiente crisis nerviosa darme cuenta de que era indeseada y estaba condenada.

Garian me había dejado lidiar con esto sola. Podía ver cómo me estaba afectando, y sin embargo, no había hecho nada para ayudarme. No, su única preocupación era hacer lo que le había ordenado la matriarca de su manada. Si alguna vez hubiera formado parte de una manada, tal vez yo habría sido igual de leal.

—No creo que pueda hacerlo. Solo terminaré ralentizándote, además... —comencé a responder a su pregunta. Como había sido desde su rechazo, apenas me daba tiempo para terminar una frase o decir lo que pensaba.

—No hay además, Mida. La profecía nunca se ha equivocado, y nuestra única esperanza de sobrevivir es encontrar la cura. Tú eres el vínculo para encontrar esa cura —explicó Garian con un tono cantarín. El mismo tono que usarías con un niño que no quiere escuchar.

—Escucha, Garian, parece que olvidas que, desde que me rechazaste, NO soy parte de tu manada. Eso significa que no tengo por qué escucharte y no te debo nada. La única razón por la que acepté hacer esto es porque si puedo ayudar, lo hago. Creí que me conocías mejor que eso, Garian, y olvidas que yo te conozco a ti. —Tomé una respiración profunda y me acerqué más a él. El dolor al que me había sometido, tanto emocional como físico, me hacía sentir como si no tuviera nada que perder.

Respiré hondo e intenté calmarme. —Cada vez estoy más débil, y ahora solo estamos nosotros. ¿Y si llegamos hasta allí solo para caer en otra trampa? —pregunté con más calma, necesitando que dijera algo más que simplemente que tenía razón y que estábamos haciendo esto por un buen motivo.

—No ayuda detenernos ahora. Te llevaré en brazos todo el tiempo si es necesario —dijo él, mirando hacia el camino por el que habíamos venido. Podía ver la tormenta que rugía en sus ojos. Sus emociones habían sido profundas desde que lo conocí de niño. En ese momento, prefería no decir nada antes que mostrar alguna de ellas, algo que tampoco había cambiado.

Me tambaleé sobre mis pies mientras me acercaba a él. El poco orgullo que me quedaba era fuerte, pero pediría su ayuda pronto. —Solo puedo imaginar lo que debes sentir después de ver a tus guerreros de esa manera hoy. Si han dado sus vidas, debería haber sido en el campo de batalla. No quiero restar importancia al hecho de que hayan dado sus vidas en esta misión, pero ¿no fue una advertencia? —terminé, y un silencio inmediato llenó el espacio entre nosotros.

—Mida, tenemos que completar esta misión. Es mi deber, y esto no solo nos concierne a nosotros dos. No tenemos derecho a tomar una decisión que afecte a toda nuestra especie. Nos mantendré a salvo y destrozaré a cualquiera que se interponga en nuestro camino —Garian suavizó su tono. Mencionó su deber, y quizás era su forma de decirme que tampoco creía que debíamos seguir adelante.

—No tenemos elección, ¿verdad? Si nos damos la vuelta ahora, lo primero que harán cuando lleguemos a casa es juzgarnos por traición —dije lentamente, dándome cuenta de que teníamos dos opciones, y ambas arriesgaban nuestras vidas.

—No, no la tenemos. Sin embargo, creo que podríamos obtener información si nos dirigimos al pueblo —dijo Garian justo antes de dirigirse al camino por el que había estado corriendo cuando me desperté.

Sacudí la cabeza y lo seguí lo más cerca que pude. Dejé que mis pensamientos revolotearan en mi cabeza, y antes de darme cuenta, ya estábamos en las afueras del pueblo. Nos quedamos allí esperando un buen momento para mezclarnos. Justo antes de movernos, escuchamos un grito desgarrador proveniente de un restaurante cercano. Había habido un ataque vicioso allí, y acercarnos al pueblo ahora solo nos convertiría a Garian y a mí en los principales sospechosos.

Garian volvió la cabeza para escuchar mejor las conversaciones de los habitantes del pueblo. La mayoría eran susurros de pánico y fragmentos de información desconexa. Entrecerró los ojos mientras se concentraba en una discusión en particular.

—¿De verdad crees que es veneno? —susurró Garian, repitiendo lo que uno de los hombres decía, ya que yo no podía escuchar desde tan lejos.

—Ha estado sucediendo por toda la región, justo así —respondió la mujer.

—Me pregunto cómo ha pasado esto —dijo el hombre con el ceño fruncido mientras se rascaba la cabeza pensativo.

—Lo que quiero saber es qué planean hacer al respecto —se quejó la mujer.

Garian se volvió hacia mí con una mirada pensativa. —Parece que al final ha valido la pena venir al pueblo.

—Sí, parece que fue una buena idea. Al menos ahora tenemos una idea de qué pudo haber causado el ataque. Necesitamos averiguar de dónde viene el veneno —admití, aunque todavía me molestaban muchas cosas.

—Esto significa que el humano que fue liberado no ha perdido tiempo en buscar su venganza —gruñó Garian.

—¿Qué quieres decir? —pregunté, aunque sabía que no me iba a gustar la respuesta.


Capítulo 7


GARIAN

Miré a Mida, que se había vuelto mucho más pálida en las últimas horas. No había hecho nada malo, y sin embargo, la traté como a una enemiga.

—Deberíamos encontrar un lugar seguro en el pueblo para pasar la noche. Si vamos por la parte trasera del pueblo, no nos verán —le dije suavemente a Mida. Su agradecido gesto de asentimiento me desgarraba por dentro. Me habían enseñado que a una mujer hay que respetarla y tratarla con cuidado. Había habido un millón de maneras en las que podría haberle dicho a Mida que ya no sería mi compañera.

No habría cambiado su condición... ¿o sí? Ella tenía que sentirse de alguna manera por lo que yo había hecho, y las emociones juegan un papel enorme en lo fuertes o débiles que somos físicamente. Si hubiera sido más amable, ella habría podido continuar con esta búsqueda.

—Quédate aquí y mantente oculta —le dije a Mida y me fui lo más rápido que pude para encontrar un motel o un camping seguro. No me gustaba dejarla sola, pero tenerla conmigo atraería una atención no deseada. El pueblo acababa de sufrir un ataque similar al que les había ocurrido en el bosque. No recibirían de buena gana a ningún extraño que apareciera en el pueblo justo después de que hubiera sucedido. Tengo la edad suficiente para recordar cuando nos cazaban por venganza o diversión.

Siempre habrá quienes, en ambos bandos, prefieran la guerra. Afortunadamente, hay más gente buena que mala. Yo mismo he sido salvado por un humano dos veces en mi vida y he hecho lo posible por devolver la amabilidad. Tengo muchos más recuerdos buenos que malos, y por eso el pensamiento de que el tratado se deshaga me causa un gran dolor.

Escuché un leve sonido amplificado por el viento que pasaba y sonreí. El aroma que llegó segundos después era familiar. —Sé que estás ahí, así que sal ya —dije lo suficientemente alto para donde estimaba que debía estar parada.

—¿Cómo lo sabías? —dijo una voz suave y dulce frente a mi izquierda, y sentí que una sonrisa se dibujaba en mis labios.

—Si no conociera a mi propia hermana, eso me convertiría en un muy mal hermano, ¿no crees, Cherise? —respondí mientras mi sonrisa se convertía en una risa.

—Justo. Es bueno verte, Garian, pero me temo que no es momento de sentarnos y ponernos al día —dijo mientras la sonrisa se desvanecía y fruncía el ceño. Nunca había sido una buena señal.

—La región ha sido envenenada, pero tú ya lo sabías, ¿verdad? —comenzó Cherise mientras se acercaba y se paraba frente a mí. —Esto no fue un accidente. Creemos que hay un hechicero renegado entre nosotros, alguien que está manipulando los hilos. Aún no sabemos por qué, pero está claro que es un ataque contra toda nuestra especie, sin embargo... —Cherise dejó la frase en el aire.

—¿Sin embargo, qué? —pregunté impaciente. Odio que me hagan esperar.

—Sin embargo, parece que está dirigido especialmente a nuestra familia —terminó Cherise con una nota de tristeza en su voz, y la preocupación y el dolor hicieron que frunciera el ceño mientras intentaba contener las lágrimas.

Me acerqué más y puse mis manos sobre sus hombros. —Entonces han elegido un objetivo mortal —dije con confianza y sentí alivio cuando ella intentó sonreír. Luego recordé que había perdido a dos personas cercanas en el ataque del bosque. Si ella sabía que estábamos entre los arbustos escuchando a la gente, no habría pasado desapercibido que habían encontrado su fin.

Quería consolarla y decirle que sentía mucho su pérdida. Sabía las palabras que quería pronunciar, pero se quedaron atascadas en mi garganta. El peso de todas las personas buenas que habíamos perdido hacía que el dolor nos perteneciera a todos. Cada uno de nosotros guardaría un buen recuerdo de al menos un guerrero que había perecido.

Oí un golpe cerca y miré para ver si Cherise también lo había notado. Nos miramos un momento antes de ir a investigar su origen. El único olor que podía percibir era el de un ciervo. Nos condujo a un arroyo donde el animal yacía inmóvil.

Nos acercamos lentamente y supimos de inmediato que el animal había sido envenenado. Su rostro estaba contraído, y podía oler el hedor del líquido letal como si estuviera justo bajo mi nariz.

—¿Por qué está envenenado el animal? —dijo Cherise mientras se agachaba para acariciarlo. Su alma había abandonado su cuerpo, pero Cherise tenía un punto débil por los animales.

—Debe estar en el agua —respondí mientras me acercaba al arroyo y el olor fétido me llenó de nuevo las fosas nasales.

—¡Ser tan descuidados! —gruñó Cherise, su desdén y rabia haciendo que su voz temblara. Yo no era tan sentimental como ella, pero esto hizo que me hirviera la sangre.

—Si su plan era envenenarnos solo a nosotros, ¿por qué arriesgarse a matar humanos y otros animales? Quienquiera que sea, no está en su sano juicio —respondí mientras mi mente intentaba comprender todo esto.

Antes de que pudiera decir algo más, ella desapareció entre los árboles y estaba demasiado lejos para siquiera oírme gritar. Me paseé por la zona para ver si encontraba alguna pista que resolviera el misterio de por qué alguien quería vernos borrados de la faz de la tierra.

Miré con atención para encontrar algo. Un olor, un sonido, cualquier cosa que me acercara al culpable. Justo cuando decidí dar media vuelta para volver al pueblo y buscar un lugar para descansar, capté un leve olor. Me detuve y respire profundamente. Era débil pero inconfundible. Quien se había vuelto renegado y había envenenado a tantos, quien había orquestado aquel ataque, no era otro que Sirius.

Volví al lugar donde había dejado a Mida. Por el camino, encontré un motel casi abandonado donde podríamos comer y descansar antes de seguir adelante. Más que nunca, necesitaba pensar en nuestro próximo paso, y Mida necesitaba todo el descanso que pudiera conseguir.

Estoy seguro de que aquí es donde le dije a Mida que se quedara, pensé mientras miraba a mi alrededor. Algo no estaba bien. Mida podía ignorar mis órdenes la mayoría de las veces, pero estaba demasiado débil para escabullirse. Seguí su olor y pronto encontré huellas. Mi corazón dio un vuelco cuando me di cuenta de que había más de un juego de pisadas y que Mida no estaba sola.

Tal vez había sido Sirius quien nos había estado siguiendo. Su olor todavía flotaba en el aire y era la única explicación que tenía sentido. Había vuelto a suceder. Me había ido por lo que parecían unos momentos y había regresado al caos. Aceleré el paso mientras seguía las huellas lo más rápido que podía. Miré en todas direcciones y esperé que Mida simplemente estuviera siendo terco de nuevo y que estuviera a salvo.

Las pruebas no me favorecían. ¿Había Sirius seguido y matado a mis guerreros solo para tener la oportunidad de llevarse a Mida? Tenía sentido, pero entonces, ¿por qué no se la había llevado cuando tuvo la oportunidad después del último ataque? Había algo que se me escapaba.

Por fin, mis ojos se posaron en Mida, y, de hecho, estaba con Sirius. Si esto tenía que ver con su antepasado, ¿por qué impedirnos hacer lo mismo? Debía haber algo de valor que él necesitaba o no quería que nadie más encontrase, y necesitaba a Mida para encontrarlo. Si no les hacía saber que los había encontrado, podría seguirlos hasta su destino. Sería un riesgo enorme dejar que se acercara a su objetivo, fuera cual fuese.

Me moví con el mayor sigilo posible para acercarme y arranqué a Mida de sus garras.

—¿Cómo te atreves a interferir? —chilló Sirius mientras yo llevaba a Mida para que se colocara detrás de mí.

—¿Yo me atrevo? —pregunté mientras me inclinaba para acercarme a Sirius—. Me han ordenado llevar a Mida en una misión. ¿Te atreves a ir en contra de nuestra reina y hacer lo que te place? —pregunté, deseando que me respondiera antes de tener que enseñarle el significado de la palabra dolor.

Sirius hizo lo primero inteligente en todo el día y se giró para huir. Sonreí mientras me agachaba para perseguirlo. Solo consiguió alejarse unos metros antes de que lo derribara al suelo. Me satisfizo ver que golpeó el suelo con fuerza excesiva. Lo agarré por el cuello y preparé mi puño para el primer golpe.

Cuando lancé mi mano hacia adelante, algo me detuvo, y miré para ver a Mida detrás de mí, sujetando mi brazo. —¿Qué demonios estás haciendo? —exigí.

—Si haces lo que estás a punto de hacer, lo matarás —explicó Mida.

—Esa es la idea —repliqué, sin entender por qué protegería a Sirius y por qué esa idea me molestaba más de lo que debería.

—Garian, si haces esto, romperás el pacto que tenemos con los humanos. Es muy probable que ese sea su plan. —Miré a Mida y luego a Sirius. Me aparté de él, pero no estaba contento de no poder darle lo que se merecía. Al menos ahora habíamos capturado al responsable y podríamos poner fin a todo esto, y quizás incluso encontrar una cura, ahora que teníamos al creador del veneno.

Miré a Mida mientras su rostro se volvía gris y su cuerpo se desplomaba. Casi cae al suelo, y llegué justo a tiempo para sostener su cabeza con mi mano mientras corría hacia ella. Coloqué mis dedos en su muñeca y sentí que el aire que había estado conteniendo finalmente escapaba de mis pulmones. Estaba viva, solo inconsciente. La miré mientras el pánico me corroía. No tenía idea de qué le pasaba, y me alarmaba pensar que su cuerpo se había apagado por completo. En ese momento, Sirius aprovechó la oportunidad para escapar. Lo vi irse y no me importó. Si Mida estaba en problemas, todo estaría perdido.

La levanté con la mayor delicadeza que pude y me dirigí al motel. La acosté en la cama y me senté en el sofá para poder cerrar los ojos un momento y descansar, y así poder cuidarla. Esta vez no la dejaría sola. Cada vez que lo había hecho, la había puesto en un peligro terrible, y no me apartaría de su lado hasta que termináramos esta misión.

Esperé horas ansiosas por cualquier signo de mejoría. Mida parecía estar luchando incluso en su sueño. Su respiración era agitada, y se movía inquieta mientras el dolor la afectaba incluso ahora. Era casi el amanecer cuando ambos nos dormimos. Me desperté sobresaltado solo una o dos horas después, y Mida seguía durmiendo.

Fui a la pequeña cocina y miré en todos los armarios. No había ni una taza ni un plato, y nada para comer. Tenía que cuidar de Mida y ayudarla a recuperarse todo lo posible. Eso, si es que volvía a abrir los ojos alguna vez. Estaba acostumbrado a estar solo, pero me sentía solo sin la voz de Mida. Entonces, cuando finalmente llegó la comida y había preparado dos platos para nosotros, Mida despertó.

Sus ojos se abrieron lentamente, y luego los cerró de nuevo con un gemido.

—Mida, ¿estás bien? —pregunté.

Mida miró a su alrededor, confundida. —¿Dónde estamos? —preguntó, todavía intentando despertar por completo.

—Toma, bebe esto —dije, entregándole una taza de café que había preparado para mí pero que me alegraba darle—. He conseguido un lugar donde podemos descansar y planificar nuestro próximo paso. Mida no dijo nada y bebió su café. —Mida, siento que te sientas así. A partir de ahora, me ocuparé de ti y haré un mejor trabajo protegiéndote.

Mida me miró fijamente, y no podía culparla. Esas palabras debían sonarle tan extrañas como a mí.


Capítulo 8


MIDA

Me quedé mirando a Garian durante un buen rato, y parecía serio. No tenía ni idea de por qué estaba actuando de manera diferente. Tenía que tener algo que ver con el hecho de que, si me pasaba algo, sería el fin de su preciada misión.

—Entonces, ¿cuánto tiempo he dormido? —pregunté, solo quería volver al tema y pensé que podríamos retomar la búsqueda de Rialus. Estar en esta pequeña habitación con él solo me recordaba lo que pudo haber sido y lo que nunca será.

—Come primero, y te contaré lo que he descubierto —dijo Garian mientras me entregaba una caja de cartón. Los fideos que había dentro olían tan bien que se me hizo la boca agua. Di unos cuantos bocados y miré a Garian, pero él me estaba mirando fijamente. —Hay de naranja o de uva —dijo mientras me ofrecía dos latas de refresco.

—Me quedo con la de uva, gracias. Ahora, ¿qué ha pasado? ¿Qué me he perdido? —pregunté de nuevo.

—Como sabes, Sirius está involucrado y no se detendrá hasta que se vengue —dijo Garian justo antes de abrir la lata de bebida fría y bebérsela de un trago.

La habitación tenía dos camas individuales. Él se sentó frente a mí en la otra cama, y por primera vez en años, sentí como si fuéramos niños de nuevo. Sentí que la tensión que me carcomía los hombros y el estómago se desvanecía.

—Siento que hayas tenido que dejarlo ir por mi culpa —dije finalmente, reuniendo el valor para decirlo. Lo miré a los ojos y esperé a que apareciera la ira o el desdén habitual, pero ni siquiera asomó en su mirada. Me miró entonces con una pequeña sonrisa, y para mí eso fue algo muy importante.

—No creo que la culpa sea solo tuya, Mida —dijo Garian con un claro arrepentimiento que lo consumía. Parecía cansado y cohibido, y no dejaba de rascarse la nuca mientras hablaba. Un hábito que había abandonado cuando era adolescente. Eso me dio esperanzas de que el chico dulce y cariñoso con el que había crecido no había desaparecido para siempre.

Di unos cuantos bocados grandes a mis fideos, y sabían mejor que hace unos momentos. Me asustaba que Garian tuviera un efecto en cada parte de mi vida. Era más débil sin él y no podía soportar estar sin él. Hasta mis papilas gustativas dependían de cómo nos lleváramos.

—¿Hay más? —pregunté y me asusté cuando Garian se rio y fue a la cocina a buscar dos cajas más de comida para llevar.

Me ofreció una y se sentó en la otra cama para comer la suya. —¿Crees que tendrás fuerzas para dar un paseo corto conmigo? —preguntó y me miró, esperando mi respuesta.

—Creo que sí —respondí, curiosa por saber adónde íbamos y por qué querría que lo acompañara en ese momento.

Satisfecho con mi respuesta, continuó. —Necesito ir a ver a alguien, y no pienso dejarte sola de nuevo. —No tenía ni idea de por qué esas palabras significaban tanto para mí. Me había asustado muchísimo cada vez que se había ido. La primera vez había sido, con diferencia, la peor, con el ataque, y luego que Sirius me arrastrara lejos de Garian me había dejado con miedo de quedarme dormida. Había sido lo suficientemente malo la primera vez sin tener que revivirlo, con mi imaginación empeorándolo todo.

Salimos del motel y tomamos el camino hacia el bosque, el mismo que habíamos seguido los últimos dos días. Era una forma de mostrar a otros lobos que ese era nuestro camino y que no se toleraría ninguna interferencia. El sonido de los pájaros volando de un árbol a otro mientras cantaban una melodía feliz me hizo sonreír. En los momentos antes de que Sirius intentara llevarme, había estado muy débil.

Acababa de pasar por un rechazo que casi me mata y que aún me estaba quitando las fuerzas. Había pensado que el momento en que Garian me rechazó sería lo peor que había vivido hasta esa noche.

Sabía que nos seguían y esperaba que terminara en un enfrentamiento. Me había creído a salvo, rodeada de tantos guerreros capaces. El hecho de no estarlo y de sentirme indefensa me hizo estar ansiosa por encontrar a Sirius y detenerlo. También podía significar que había más traidores entre nuestras filas.

La mañana ya estaba calurosa aunque la noche anterior había sido fría. La mayoría de las veces, si teníamos que reunirnos con otros, era de noche. Esto se debía en parte a estar ligados por nuestra naturaleza de lobo. No era solo una forma en la que te transformabas; no, no era tan sencillo como cambiar de un cuerpo humano a un lobo. Tu forma de pensar y tus instintos se volvían más fuertes. El dolor de hacerlo rompía a muchos de nosotros, y nunca se recuperaban. Poder volver a ser humano era igual de difícil. Aunque parecieras humano, el cerebro tardaba un tiempo en recuperarse. Para nosotros, la capacidad de hacer las cosas que la mayoría daba por sentadas era lo que nos mantenía vivos.

Ambas partes de mí se alimentaban mutuamente, y con mi corazón humano hecho pedazos, ese lado se debilitaba. El depredador en mí había detectado una debilidad que necesitaba ser erradicada y había empezado a extraer su fuerza de ella en lugar de fortalecerla. Me sentía mejor que en días. En un momento, mientras subíamos una colina empinada, Garian me tendió la mano. El calor de su palma me secó la boca mientras intentaba ignorar la violenta chispa que surgió entre nosotros.

Me permití disfrutar del momento porque sabía que no duraría. Si podíamos seguir así, con suerte, tal vez recuperaría a mi amigo, pero nada más. Pronto llegamos a un claro donde una mujer y dos hombres nos esperaban. Todos eran lobos; era algo que podías saber sin necesidad de olfatear o mirar.

La mujer tenía una complexión delgada que seguro la hacía rápida y fuerte en el campo de batalla. Su rostro se iluminó con una sonrisa agradable cuando nos vio acercarnos. —¿Así que al final decidiste unirte a nosotros? —dijo con un tono sarcástico y divertido.

—Tuvimos que comer antes de venir, y ya sabes cómo me pongo de mal humor con el estómago vacío, ¿no? —bromeó Garian, y me encontré sintiendo celos de su cercanía, de la facilidad con la que se hacían bromas el uno al otro.

—Cherise, esta es Mida. Mida, quiero presentarte a mi hermana —dijo Garian, y ahora me sentí infantil.

—Creía que ya conocía a todos tus hermanos —fue todo lo que pude decir.

—Ah, sí, los de pura raza —dijo Cherise con un disgusto apenas disimulado.

—Cherise se refiere a que somos medio hermanos. A ella le gusta llamar a nuestros hermanos de sangre completa 'de pura raza'.

Simplemente sonreí ante la broma interna que habían compartido conmigo. Me había sentido parte de esta familia desde que era niña. El día que Garian me rechazó, volví a sentirme como una intrusa. Parecía que el rechazo no iba más allá del matrimonio y que seguía siendo parte de esta familia.

—Así que tenemos un vehículo para ti. Sería más fácil y rápido viajar en coche, y el tipo con quien te tienes que reunir no puede esperar demasiado. Parece que hay más en juego de lo que pensábamos —dijo Cherise a Garian.

—Confirmamos que Sirius tiene un papel importante en esto. Encontré su olor cerca de un frasco que contenía veneno. Lo seguí y lo encontré intentando llevarse a Mida —dijo con una expresión difícil de descifrar.

—¿Por qué no lo capturaste? —dijo Cherise enfadada. La sorpresa por la inacción de Garian era evidente en su mirada de ojos abiertos.

—Fue culpa mía. Encontró la manera de escapárseme —oí decir a Garian las mismas palabras que yo estaba a punto de pronunciar. No tenía ni idea de por qué haría algo así, especialmente cuando parecía odiarme no hace mucho. Me sentí agradecida de que hubiese asumido la culpa; era agradable no ser la equivocada por una vez.

—¿Y si mata de nuevo? ¿O da la orden de hacerlo? Tendrás su sangre en tus manos.

Garian intuyó que era un buen momento para marcharse. —Bueno, cuanto antes nos subamos al coche, antes podremos encontrarlo —dijo con calma, pero yo podía ver la irritación que se escondía bajo la superficie. Cherise solo pudo asentir mientras nos girábamos para irnos.

—¿Por qué has hecho eso? —pregunté mientras él me abría la puerta del coche.

—Como he dicho antes, la culpa de que Sirius se escapase no es solo tuya —respondió con una sonrisa que no había visto en años. En ese momento, era el joven con el que había crecido, y de nuevo nos sentíamos cómodos el uno con el otro. Quizás la Reina tenía razón al hacer que Garian cancelase el matrimonio. Todo se había vuelto tan complicado cuando llegó el momento de planear nuestra unión. Si no fuera porque mi cuerpo parecía tener una gripe severa, podría conformarme con cómo estaban las cosas ahora. También estaba el pequeño problema de que estaba completamente enamorada de él. Algo que no había cambiado desde que éramos adolescentes.

—Gracias —dije—. Es algo que el Garian de antes habría hecho.

Me miró durante un largo momento antes de responder.

—¿Realmente soy tan diferente? —preguntó, aparentemente dolido por la idea.

—No mucho, pero sí me sorprendió lo rápido que puedes volverte frío —las palabras se me escaparon antes de que pudiera detenerlas.

—No quise que fuera así. Rechazarte el día de nuestra boda fue duro, pero me habían ordenado hacerlo. Nuestras leyes establecen que debe hacerse una declaración pública para cancelar oficialmente una unión —explicó, y eso me hizo sentir un poco mejor, aunque no menos herida por el hecho de que no hubiese luchado por estar conmigo.

—De acuerdo. Eso no significa que no me sintiera humillada —intervine. Garian me miró largamente antes de girar la llave y el motor cobró vida. Me recosté en el cómodo asiento de cuero y cerré los ojos. Ya estaba cansada solo por haber dado un simple paseo y nunca había sido capaz de mantenerme despierta en el coche.

Oí el sonido de tambores distantes y me encontré caminando por el Bosque del Norte. Delante de mí, vi un árbol con flores rojas como la sangre que caían una a una a mis pies. Al acercarme, pude ver que el árbol tenía ojos que lloraban. Entonces, una gran bestia aulló detrás de mí y corrí lo más rápido que pude. Cuanto más rápido iba, más me alcanzaba la bestia. Justo cuando la bestia me atrapó, desperté sobresaltada y miré a mi alrededor. Cerré los ojos y respiré hondo, aliviada de que solo hubiese sido un sueño.

—Justo a tiempo. Estamos casi allí. ¿Necesitas algo? ¿Quieres parar antes de llegar? —preguntó Garian con genuina preocupación. Habría pensado que seguía soñando si no fuera porque el dolor de cabeza empeoraba. Parecía que nos estábamos convirtiendo en verdaderos amigos, y eso era un buen comienzo.

—Sería genial parar y estirar las piernas si tenemos tiempo —respondí. Encontramos una gasolinera y compramos algunos snacks para el camino, pero cuando nos subimos al coche para irnos, el teléfono de Garian sonó en su bolsillo.

—Sí. Vale, no hay problema... nos vemos entonces. —Garian habló en frases entrecortadas y luego colgó. —Ryan solo puede vernos mañana. Me temo que toca buscar el próximo hotel o la pensión más cercana. —Después de llegar al pueblo y, como antes, encontré un hotel tranquilo donde registrarnos. La recepcionista fue afortunadamente rápida y nos ayudó a reservar rápidamente.

En cuanto encontramos una habitación, me dirigí directamente a la cama para dormir. Necesitaba dormir cada vez más cuanto más tiempo pasábamos en esta búsqueda. Esperaba que todo esto no fuera en vano mientras mis párpados se hacían pesados y me quedaba dormida. Al despertar a la mañana siguiente, me sentía más descansada que en mucho tiempo. También me sentía más cálida. La mayoría de las mañanas, me despertaba con un frío que me calaba hasta los huesos. Esta mañana me sentía más fuerte y feliz.

Me costó abrir los ojos, y entonces se abrieron de par en par cuando noté que alguien estaba detrás de mí. Miré hacia atrás y me di cuenta de que estaba en los brazos de Garian. ¡Estaba tan sorprendida que me levanté de un salto y casi me caí de la cama en el proceso! Parecía más joven mientras dormía. Me preguntaba qué podría hacerle estar tan ansioso todo el tiempo que andaba siempre enfadado. Me volví a acostar y disfruté del momento antes de que se despertara y las cosas volvieran a ser incómodas entre nosotros.


Capítulo 9


GARIAN

Me había sorprendido lo fácil que había sido la compañía de Mida en los últimos días. Había intentado calmar mi conciencia culpable cuidándola y, sin darme cuenta, había disfrutado de su compañía. El problema era que creía que me había sentido demasiado cómodo. Esto se confirmó cuando abrí los ojos esta mañana y me encontré directamente con los de Mida.

No tenía ni idea de cómo había pasado de quedarme dormido en mi cama a despertar en la suya, pero lo más inquietante era cuánto disfruté de la sensación. Es más, de alguna manera, se sentía bien. Me levanté antes de que ella pudiera despertarse y me preparé.

Mida no tardó en despertarse y me encontró fuera, donde ya estaba preparando el coche. Soy valiente en la batalla, y sin embargo, allí estaba yo, temiendo lo que Mida pudiera decir si supiera cómo habíamos dormido. Escruté su rostro, pero no había nada que me indicara que lo sabía.

—Buenos días —dije con la mayor alegría que pude.

—Buenos días, Garian; ¿dormiste bien? —preguntó Mida, y no tenía forma de descifrar si lo decía como una pregunta común o si había algún doble sentido. No tuve tiempo de averiguarlo, y ya íbamos con más de una hora de retraso. A este ritmo, tendríamos suerte si llegábamos a encontrarnos con Ryan. Un lobo desaparecido no puede quedarse en el lugar del que fue enviado en primer lugar. Se estaba arriesgando mucho al hablar con nosotros, y hacerle esperar no solo podría hacer que se asustara y se fuera, sino que podría acabar haciéndole daño.

Conduje lo más rápido que pude sin poner en peligro la seguridad. Si lograba llegar a tiempo para que respondiera una sola pregunta, entonces habría valido la pena todo este viaje. Tenía la sensación de que si alguien sabía dónde estaba Sirius, sin duda sería su único amigo. Nos detuvimos en una granja abandonada a las afueras del pueblo más cercano.

Me habían dicho que lo encontrara allí y sabía que podíamos confiar en Ryan. Había trabajado con él en algunas de nuestras misiones de búsqueda y rescate. Había arriesgado su vida una y otra vez, incapaz de quedarse de brazos cruzados mientras otra familia pasaba por lo que la suya había sufrido.

—Hola, tío —dijo Ryan mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que no lo habían seguido. Asentí y esperé a que me contara lo que sabía.

—¿Y bien? —dije cuando todo lo que hizo fue mirarme con ojos vacíos.

—Sirius está afuera en una misión propia —comenzó Ryan, miró alrededor nuevamente y dijo la siguiente parte aún más suave que la primera—. La misión en la que os han enviado ha sido ideada para distraeros y manteneros fuera de su camino —terminó Ryan, luciendo lo suficientemente nervioso como para salir corriendo hacia su coche en cualquier momento.

—¿Sabes algo más, y cómo sabes de esta misión? —le pregunté a Ryan, sabiendo que no le gustaba hablar de otros a sus espaldas.

—Sirius mencionó que vosotros dos no erais los únicos que estabais en una misión. También dijo que, a diferencia de la vuestra, la suya tendría éxito.

—Gracias —respondí, y supo que podía irse. Apenas salieron mis palabras cuando ya se dirigía a su coche. Sabía que pedirle que viniera aquí había sido un gran esfuerzo por su parte para decirme si mis sospechas eran correctas.

Cuando estuvo fuera del alcance del oído, me giré hacia Mida. —Deberíamos detener esta misión y volver a casa de inmediato —dije mientras me dirigía a nuestro coche.

—¿Desde cuándo? Te dije que seguir adelante sería un error, y ahora ¿quieres rendirte? —replicó Mida. Tenía razón y había hecho varios puntos válidos durante este viaje, y yo había optado por ignorarlos todos. Deseé haber reaccionado mejor a lo que ella había estado segura.

—Sé lo que dije, Mida, y eso fue en ese momento. Ahora que sabemos que esta misión es una farsa, ¿no tiene sentido que la abandonemos? —dije, sabiendo que en algún lado prevalecería el lado razonable si solo lo apelaba.

—Y si esto es solo otra forma de tendernos una trampa? Además, va en contra de las normas oponerse a los hechiceros y su profecía. Ni siquiera tú puedes cambiar algunas de las leyes y también debes vivir acatándolas —respondió Mida, y pude sentir cómo me hervía la sangre a pesar de estar intentando calmarme.

—Da igual qué ley haya. Digo que esto ya no es seguro y que deberíamos dar media vuelta, y punto —intenté hacer un buen argumento sin sonar como un real mimado. Mida tenía la habilidad de hacerme perder los estribos y experimentar sentimientos con los que no me sentía del todo cómodo. Era una anomalía que no entendía.

—Ahí va otra vez el clásico Garian mandón. Nunca puedes considerar la opinión de los demás ni pensar por un segundo que podrían tener una buena idea. Como en el bosque. Si simplemente me hubieras escuchado y buscado a quien nos seguía...

No podía creer que sacara ese tema. Me había culpado a mí mismo en cuanto regresé después del ataque y no había podido hacer desaparecer mi pena. En lugar de eso, había echado raíces como una semilla y había crecido más profunda y fuerte.

—¿Cómo te atreves a sacar eso a relucir? Sabes muy bien que me culpo por sus muertes. Estoy intentando protegerte —traté de explicar mientras sentía el sudor correr por mi frente. No disfrutaba de las discusiones y preferiría estar en el campo de batalla o vengándome de aquellos que nos habían arrebatado a tantos y que pretendían acabar con nosotros. De nuevo, no tenía ni idea de por qué sus palabras tenían tanto control sobre mí.

Respiré con dificultad e intenté calmar mi ira. Miré a Mida, y me dejó sin aliento con su belleza. Aunque no estaba en plena fuerza, seguía siendo la mujer más deslumbrante que había conocido. Necesitaba que lo entendiera, y solo tenía una forma de decirle cómo me sentía realmente.

Me lancé hacia adelante y tomé su boca con la mía. Al principio, sentí su vacilación solo por un momento antes de que ella rodeara mi cuello con sus brazos. Había querido mostrarle que me importaba y que la deseaba, aunque no estuviéramos destinados a casarnos. Había sido un gran error pensar que no me afectaría.

Cuando ella correspondió a mi afecto, me sentí como un cachorro perdido. Mi mente dejó de funcionar, excepto para pensar en ella. Mi cuerpo me traicionó mientras la atraía estrechamente contra el mío. Sus suaves curvas encajaban con mi cuerpo como una llave y su cerradura. Intenté en vano luchar por el control de la situación, sobre Mida.

De algún modo, encontré la fuerza para apartarme. Mi mente y mi cuerpo gritaban de dolor al abandonar su abrazo. Nunca había experimentado un sentimiento tan rápido y abrumador en toda mi vida. Supe entonces que era una muy mala idea volver a hacerlo, y al mismo tiempo, ya la anhelaba. Me sentí satisfecho al ver que ella también se había visto afectada por mi contacto, y Mida se quedó allí, jadeando por aire.

Lo siento, eso era lo que quería decir, pero simplemente miré a cualquier lugar menos a Mida. Habíamos comenzado a llevarnos bien de nuevo, y logré volver a hacer las cosas incómodas. No volvería a suceder, eso lo sabía con seguridad. Me alegró escuchar que mi teléfono sonaba porque no tenía ni idea de qué decir o hacer alrededor de Mida ahora.

—¿Sí? ¿Estás seguro? Vale, muchas gracias —dije al contestar la llamada. Había sido uno de los miembros de la manada en casa. Sirius había ido, de hecho, en su propia misión y no se le encontraba en su región. Todos lo habíamos tratado como parte de la familia y habíamos pensado que él sentía lo mismo. Marcharse habría sido una mejor opción para Sirius. ¿Por qué tenía que buscar nuestra perdición?

—Sirius está, de hecho, en su propia misión, Mida. Tengo varios lobos ahí fuera que lo están rastreando. Por eso dije que deberíamos dar media vuelta y volver a casa, porque sé lo que está tramando y no pienso caer en más de sus juegos. Ni tú ni yo —dije con una calma que desearía haber tenido hace unos momentos. Mida asintió, y me sentí como un bárbaro.

—¿Sabes que cuando éramos adolescentes? Estaba locamente enamorada de ti —dijo Mida, y no estaba seguro de por qué sacaba ese tema.

—De adolescentes, todos tendemos a tener unos cuantos de esos —respondí.

—Parece que algunos flechazos nunca desaparecen —dijo Mida con un tono sereno.

—Todavía estás enamorada de mí. Lamento si crees que lo que acaba de pasar significaba algo, pero...

—Oh, sé que sí —respondió Mida con una sonrisa pícara.

—No es así, Mida. —Intenté defenderme, pero sabía que no estaba convenciendo ni a Mida ni a mí mismo. No era un crimen encontrar atractiva a una mujer hermosa. El problema surgía cuando Mida pensaba que había sentimientos reales de por medio. Misión o no, a partir de ahora esto iba a ser una búsqueda muy larga y tediosa. Ya sentía algo dentro de mí que la deseaba. Definitivamente no íbamos a poder ser amigos, pero si Mida pensaba que sí, quizás las cosas serían mucho más fáciles.

Anoche, de alguna manera, había acabado en su cama, y ahora la había besado. No la culparía si estaba confundida. Yo mismo estaba confundido por mis propias acciones y tenía que encontrar una manera de controlarme.


Capítulo 10


MIDA

Cuando Garian terminó el beso, perdí por completo la capacidad de hablar o moverme. El shock no provenía solo de lo que había hecho, ni siquiera de lo inesperado, sino de la reacción que todo mi cuerpo tuvo en el momento en que nuestros labios se tocaron. El dolor y la debilidad, que parecían empeorar cada vez más tras el rechazo.

¿Cuál era su juego? Él había dejado muy claro que me consideraba una Compañera inadecuada y lo había hecho frente a todas las personas que habíamos conocido. ¿Así que qué? ¿Simplemente era lo suficientemente buena cuando no había nadie más alrededor?

—Si crees que debes continuar con esta búsqueda, aunque sea falsa, seguiremos adelante —dijo Garian en voz baja, su rostro a solo centímetros del mío. No parecía que el beso le hubiera afectado lo más mínimo, mientras que yo apenas podía respirar con normalidad o mantener mis pensamientos en orden. Simplemente asentí con la cabeza como una tonta y lo seguí.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —pregunté cuando finalmente sentí que podía confiar en mi voz.

—Prefiero que empecemos a trabajar juntos y que al menos podamos ser amables el uno con el otro —respondió con su tono casual de siempre, y envidié su capacidad para mantenerse tranquilo pase lo que pasase.

—Bueno, creo que nos llevamos bastante bien ahí atrás —repliqué, señalando hacia dónde acabábamos de estar.

Garian suspiró, y supe que estaba a punto de explicar algo en lo que yo estaba involucrada y que obviamente había vuelto a malinterpretar. ¿Cómo se supone que debía tomar el hecho de que me besara? —Mira, Mida, no quiero que te hagas una idea equivocada de lo que acaba de pasar —dijo. Lo miré y resistí el impulso de poner los ojos en blanco. No me gustaba que me dijeran cómo debía sentirme.

—Vale, como tú quieras jugar esto, está bien, pero no tengo la costumbre de que me toquen sin razón. Así que, a menos que vaya a significar algo, no me vuelvas a tocar —No había querido sonar enfadada, pero, la verdad, estaba furiosa. No iba a quedarme allí esperando a que Garian decidiera si estábamos juntos o no.

—Mida, te besé para ayudarte con el dolor. No soporto verte sufrir y estoy intentando todo lo que está en mi mano para ayudarte en lo que pueda —dijo Garian de una manera que esperaba que me calmara.

—¿Ayudarme? Tú eres la razón por la que me siento así, Garian. ¡Esto es por tu culpa! Me rechazas delante de toda tu familia y, sin embargo, te aprovechas de mí cuando estamos a solas —Mantuve el contacto visual con él durante lo que parecieron horas. Había dicho lo que más me molestaba y tendría que enfrentarme a las consecuencias, y era mejor hacerlo ahora, cuando me sentía más fuerte, y no más tarde, cuando seguramente volvería a sentirme peor.

Garian simplemente negó con la cabeza y siguió caminando. No estaba segura de si me ofendía que no empezara una discusión o si me sentía aliviada. Lo que sí sabía era que este debería haber sido un buen viaje en el que viejos amigos podían encontrar una solución juntos. En cambio, había sido una tensión y confusión desde el principio. No ayudaba que Garian cambiara de opinión cada dos por tres.

Caminé a un ritmo más rápido y pronto me adelanté a él. Seguí avanzando con furia incluso cuando Garian me pidió que disminuyera la velocidad. Lo único que quería era alejarme lo más posible de él. Aunque no tenía ni idea de hacia dónde me dirigía, sabía que Garian lo sabría y me alcanzaría si me alejaba demasiado. Miré hacia arriba, donde el camino se estrechaba, y tuvimos que cambiar de dirección.

Allí, en la distancia, había una pequeña casa. No recordaba que estuviera ahí antes. Esta carretera era una vía principal y la habíamos recorrido durante semanas. Si alguien más la hubiera visto, habría sido reportada. Cualquier aparición nueva de personas, edificios o animales se tomaba en serio. Sabía que teníamos que investigar, pero disminuí la velocidad y me acerqué con cuidado, por si acaso no eran amistosos.

De cerca parecía más grande que desde lejos. Estaba construida con piedras apiladas unas sobre otras. Algunas de las piedras más pequeñas se habían aflojado y habían sido reparadas con otras. Donde no se podía reparar, se había parcheado con tablas de madera. El tejado de tejas se había hundido y también había sido parcheado. La paja se había colocado y moldeado cuidadosamente, y con el tiempo había adquirido la forma del resto del tejado.

Aquí y allá, la luz del interior se filtraba por las grietas de las paredes y la puerta. Llamé suavemente y esperé. Extendí la mano para girar el pomo de la puerta, y en ese momento apareció una mujer. Parecía de mediana edad, pero saludable y juvenil. Su ropa parecía nueva y cara, y claramente se preocupaba más por su apariencia que por el estado de su casa. Llevaba colores brillantes que se fundían entre naranjas y rojos.

—Hola, cariños, por favor, pasen. Me encantaría tener compañía —dijo con una cálida sonrisa—. Oh, perdón, ¿dónde están mis modales? Soy Birdie; me llaman así porque suelo enterarme de casi todo lo que pasa. —Birdie terminó con una pequeña risita y retrocedió para dejarnos entrar. Me cayó bien al instante. Era agradable tener una cara amistosa alrededor, por una vez.

—Soy Mida, y este es Garian —me presenté mientras entrábamos. Birdie nos ofreció un lugar para sentarnos y puso la tetera al fuego.

—Es un placer conocerlos a los dos y ver una pareja tan encantadora —dijo con entusiasmo. Sonreí, sin querer ser grosera, y pensé que, dado que Garian probablemente sentiría lo mismo, tal vez podría divertirme un poco a su costa esta vez.

—Oh, sí, este hombre lo es todo para mí —dije mientras rodeaba su cintura con mi brazo y le sonreía. Su incomodidad era evidente, y se lo merecía, al menos. Me había sentido como si no encajara en toda mi vida, y ahora él me había rechazado. Me sentía más sola que nunca. El plan me salió un poco mal cuando su aroma llenó mis fosas nasales y nuestro beso volvió a mi mente.

—Aquí tienen —dijo Birdie cuando puso nuestro té y algunos aperitivos en una mesa cercana—. Por favor, sirvanse. Me encantaría leer las hojas de té cuando terminen, si no les importa; es solo por diversión. Podría decirles cuántos hijos van a tener.

—¿Cómo sabe que no los tenemos ya? —preguntó Garian.

—Porque algunas cosas simplemente las sé. Para otras, uso las hojas de té o el cristal —explicó Birdie, pero Garian no parecía tan divertido como yo y se dirigió a la puerta y se marchó. Me sentí decepcionada de que hubiera sido tan grosero y de que no quisiera participar en nada conmigo.

Miré a Birdie con timidez. —Lo siento mucho. Estoy segura de que no quería ser grosero —terminé con una sonrisa de disculpa.

—Oh, no te preocupes ni un poco, cariño —dijo con una sonrisa—. A algunas personas no les gusta conocer su futuro, o no creen que yo pueda hacerlo.

Me sentí culpable. Esta amable mujer debía de estar muy sola aquí, por su cuenta. Nos invitó a entrar, nos sirvió té y algo de comer, y yo no entendía cómo Garian podía ser tan negativo por la cosa más mínima. —Me encantaría que me leas la fortuna — contesté. Sabía que todo era un juego inofensivo, y no quería que los sentimientos de nuestra anfitriona se vieran más heridos por rechazar su oferta. Incluso podría saber algo que nos ayudara a completar esta misión.

Birdie sonrió y me quitó la taza de té cuando me había bebido todo su contenido. Era un té muy relajante, sentí cómo cada pequeño nudo de mis músculos adoloridos se soltaba y me entró sueño. Birdie frunció el ceño al mirar las hojas que quedaban en el fondo. Las movió desde todos los ángulos y finalmente me miró de nuevo.

—Veo que has pasado por momentos muy duros —dijo Birdie con una expresión solemne—. Has tenido que sufrir muchas pérdidas y rechazos, pero las cosas están mejorando para ti. Tú y este hombre lleváis mucho tiempo juntos, pero ahora lucháis por alcanzar una etapa en la que haya confianza y el nivel de intimidad que deseáis.

Birdie me miró, y yo reflexioné sobre lo que su «don» decía de mí. Podía ser obvio que estoy sufriendo por el rechazo, y el «futuro» que ella pronosticó era bastante vago y podría aplicarse a cualquier persona que entrara aquí. Parte de lo que dijo me pareció dirigido a mí, y le agradecí que me hiciera la lectura, aunque solo fuera para entretener.

Un escalofrío me recorrió la espalda. Sabía que algo andaba mal, pero no estaba segura de qué era exactamente. Me preguntaba por qué Garian tardaba tanto en regresar. Seguro que esto no lo ofendía tanto como para estar enfurruñado fuera, esperando a que yo saliera. La sensación de relajación que había tenido antes me estaba mareando y haciendo que mis párpados se volvieran pesados.

—Vamos, cariña. Parece que necesitas descansar —dijo Birdie mientras me tomaba de la mano y me llevaba a otra habitación. Intenté pensar en una razón por la que no podía mantenerme despierta y lo atribuí de nuevo al rechazo.

Justo en ese momento, oí un revuelo y me giré para ver trozos de madera volando por todas partes.

Oí que la puerta se abría con más fuerza de la necesaria. Miré y vi a Garian allí, furioso. Mi mente intentaba comprender lo que estaba pasando, pero todo era un embrollo confuso.

—Venga, nos vamos —dijo, y lo sentí levantarme en brazos. No tenía ni idea de por qué últimamente sentía la necesidad de protegerme tanto. No podía imaginar que Birdie fuera una amenaza, y sin embargo, él lo había pensado y había sentido la necesidad de sacarme de la casa.

—¿Ya os vais? —preguntó Birdie.

—Sí, realmente deberíamos irnos. Le prometí a Mida una velada romántica en las cascadas —dijo Garian con una calma y relajación que no le había oído en años.

—Oh, pero dejadme leer vuestras hojas primero —intentó convencernos Birdie para que nos quedáramos.

—Me encantaría, pero nuestro vino se está calentando. Podemos pasar por aquí de nuevo.

Birdie pareció decepcionada, pero lo dejó estar. No pude evitar sentir que me había perdido algo.

—Podría haber salido de allí por mi cuenta, ¿sabes? —respondí, y él sonrió. Era una sonrisa que no había visto en tanto tiempo que me hizo sonreír a mí también.

—Mida, ¿no podemos hacer las paces, por favor? Si nos peleamos todo el tiempo, nunca acabaremos esta misión —preguntó Garian, esta vez en lugar de ordenarme. No estaba segura de si duraría, pero desde luego iba a intentarlo.

—De acuerdo, Garian, hagamos las paces —dije, relajándome contra su cuerpo musculoso. Podía sentir cada músculo de su pecho moverse mientras caminaba conmigo en brazos sin esfuerzo. Un rato después, se detuvo, y abrí los ojos para ver que estábamos frente a una cascada. No la había oído a través de la espesa maleza mientras caminábamos hasta allí.

Garian me bajó suavemente sobre una roca cerca del agua, donde había sombra gracias a un árbol cercano. Se quitó los vaqueros y la camiseta y se lanzó al agua. El agua estaba tan clara que casi se podía ver el fondo y parecía el paraíso. Yo me deshice de la mayor parte de mi ropa y solo dejé lo esencial.

El agua me envolvió al saltar, y estaba a una temperatura perfecta. Nadé hasta Garian, que me observaba en silencio hasta que me atrajo lo suficiente para salpicarme. Me reí e intenté devolverle el favor, pero él era demasiado rápido.

—Sabes, Garian, la única razón por la que quería hacer esta misión era para encajar en tu manada —dije, necesitando que me entendiera.

—Entonces continuaremos la misión —respondió Garian con una suave sonrisa.


Capítulo 11


GARIAN

Nunca me habían gustado los videntes. Trabajaban aprovechándose de los miedos de la gente y manipulándola para que creyera en ellos y en el futuro. He visto cómo puede convertirse en una obsesión para algunas personas el desprenderse de todo su dinero con la esperanza de estar mejor preparados para la vida. Miré a Mida, que parecía despreocupada por una vez. Estaba hermosa cuando no llevaba ese ceño fruncido constante que había tenido desde que empezamos esta búsqueda. La infelicidad de Mida era culpa mía. No había pretendido hacerle daño y había pensado en el bien de la manada.

Cuando mi madre me dio la orden, me sentí destrozado. Me importaba Mida y estaba conmocionado por dejar de ser su pareja. Sin embargo, no lo cuestioné, porque sabía que mi madre nunca sería cruel. Si pedía que algo se hiciera, era por una buena razón. Cuando me di cuenta de que eso le depararía un terrible destino, ya era demasiado tarde.

En el momento en que Mida explicó por qué quería completar nuestra búsqueda, respondí con el corazón y no con la mente. La única felicidad que había tenido últimamente la encontraba cuando Mida estaba feliz. Aquel pensamiento me confundía. Si no éramos compatibles, ¿por qué mi mundo entero de repente comenzaba y terminaba con ella?

—¿Por qué? Sé que es lo último que quieres hacer —preguntó Mida con sospecha en los ojos.

—Por la paz. Además, quizás es mejor que Sirius crea que todavía confiamos en él. Tenemos que avanzar y encontrarlo. Esta plaga es real y fue creada o utilizada para poner un plan en marcha —respondí con honestidad.

—¿Así que en realidad estamos buscando a Sirius y usamos la búsqueda para atraerlo hacia nosotros? —preguntó Mida lentamente, mientras comprendía cuál era el plan. Me impresionó lo rápido que podía pensar y reaccionar.

—Exactamente —respondí mientras salía del agua.

—Entonces, ¿he llegado temprano o tarde? —dijo una voz detrás de nosotros. Me di la vuelta para ver qué amenaza nos acechaba cuando vi una enorme sonrisa en el rostro de Ryan.

No quería que supiera que no lo había sentido y que nos había sorprendido. En esta etapa, no confiaba en nadie. —Ni una cosa ni la otra; has llegado justo a tiempo. Pensé que debía salir para recibirte —dije mientras inclinaba la cabeza hacia un lado. Como Alfa, estas conversaciones siempre seguían este guion. Si un lobo de menor rango se unía al Alfa en una búsqueda, primero haría una demostración de valentía y fuerza.

Ryan, que era un Beta, mostraría que podía mantener ese rango en mi manada. Si mantenía su posición, incluso podía ascenderlo a mi segundo al mando. Extendí mi mano para estrechar la suya. Una tradición humana de paz y amistad que también habíamos adoptado. Significaba lo mismo y que formaba parte de mi grupo hasta que pudiera irse después de la búsqueda o ganarse su lugar en la manada.

—Tengo noticias. Iba a ser una advertencia, pero no pude localizarte a tiempo. Nos enteramos de dos cómplices de Sirius cuando uno de ellos fue capturado —dijo Ryan, avanzando mientras estrechaba mi mano.

—Continúa —respondí.

—El vidente fue pagado para seguirte y atraer tu atención hacia su casa. Su misión era separarte de Mida y llevarla con Sirius —terminó Ryan.

—¿Cómo sé que no eres otro de sus secuaces? —le pregunté, esperando que tuviera una buena respuesta. Podría usar más ojos que estuvieran realmente de nuestro lado. Mida debe ser la clave de algo, y esta misión debe tener algo de verdad.

—He roto la ley para venir a verte. He ido en contra de nuestro pacto con los Hechiceros y solo puedo estar a tu lado —dijo Ryan, mirándome firmemente a los ojos. No vacilaron ni un segundo. Ni el mejor de los mentirosos podría sostener mi mirada la mitad de tiempo. Debería saberlo, ya que he sido el llamado a distinguir la verdad de las mentiras.

—Está bien, pero pronto sabré si tus intenciones están a favor o en mi contra, y créeme, no te gustará lo que sucederá después. Ahora sería el momento de confesar, y quizás te deje intacto —casi le gruñí a Ryan. No me había dado ninguna razón para desconfiar de él. Tal vez mi fastidio creció cuando su mirada voló hacia Mida, que ahora salía de la piscina de agua.

Esperé a que Mida se vistiera antes de poder continuar. A partir de ahora, tendríamos que viajar a pie de nuevo. El coche anunciaba nuestra llegada, y solo esperaba que Mida pudiera soportarlo. Casi dos horas después, casi habíamos llegado a las montañas. El aire aquí era más fino a medida que comenzábamos a ascender a mayor altitud.

Miré a Mida, que luchaba por recuperar el aliento. La última vez que había estado tan débil, casi no había despertado. No parecía demasiado débil, ya que mantuvo una conversación con Ryan casi todo el tiempo. Cuando caminábamos, había un silencio general que se cernía sobre nosotros. Nos conocíamos desde hacía años y aún éramos incómodos el uno con el otro. No me gustaba su cercanía instantánea y me preguntaba cuál era su verdadero motivo.

El motivo de besar a Mida había sido intentar ayudarla. Tener su cuerpo tan cerca del mío había despertado una llama que pasó de una chispa a un infierno ardiente en cuestión de segundos. No tenía control sobre ello, y eso me asustaba. También sentía que la culpa me corroía al pensar en cómo mis acciones debieron haber confundido a Mida.

Caminé adelante y los dejé que tuvieran su conversación. Mida quizás intentaba sacarle algo de información. La había juzgado demasiado duramente en el pasado y no cometería ese error de nuevo. Caminé adelante, intentando mantenerme al margen de la conversación. Tenía que concentrarme en hacia dónde ir después. Mis pensamientos se detenían cada vez que escuchaba su voz. Cuando no respondió a una de las preguntas de Ryan, miré atrás y vi que Mida se había desmayado.

—Mida, ¿me oyes? —le pregunté mientras Ryan y yo ayudábamos a evitar que cayera al suelo. Esto era algo que sospechaba que pasaría, y sabía que sería lo suficientemente fuerte para salir de ello de nuevo. Cuando Mida permaneció en silencio, mi corazón me dolió físicamente en el pecho. Ryan intentó ayudar, pero en lugar de agradecerle, quería golpearlo con todas mis fuerzas.

Lo que más me molestaba era que había sido Ryan quien había estado a su lado y ahora la cuidaba. Me quedé allí, una de las pocas veces en las que no estaba seguro de qué hacer a continuación. Otro efecto secundario del beso fue que vi a Mida de otra manera. La miraba de forma diferente y sabía que la deseaba. Más que eso, sentía la necesidad de protegerla y hacerla más feliz.

Era mi lugar cuidarla, no el suyo, y lo demostraría. Miré a Ryan, que estaba sentado a su lado. Encendería una hoguera y buscaría comida. No ayudaba quedarse sentado cuando había cosas mejores y más útiles que podía hacer. Caminé una corta distancia hasta un parche de árboles para recoger leña y descargué mis frustraciones en un viejo roble. Arranqué las ramas y las rompí con mis propias manos.

Para cuando había recolectado lo suficiente para la noche, estaba sudado y sucio, pero me sentía menos propenso a arrancarle la garganta a Ryan. Mida se había despertado y sonreía a Ryan mientras hablaba. No había estado allí cuando ella abrió los ojos esta vez. Había estado segura y cuidada. ¿Por qué importaba que no hubiese sido por mí?

Una parte de mí quería echarlo y decirle que no volviera. Podría ser satisfactorio, pero no ayudaría en nada a la misión. Encendí el fuego con la leña que había recolectado y envié a Ryan a buscar comida.

—Ryan, he hecho el fuego; tú nos traerás comida. Puedes cazarla o comprarla, pero nunca robes a nadie —dije. Ryan asintió y se marchó de inmediato. No le serviría a él; él me serviría a mí como su Alfa. Mida era otra historia. Lo que hacía por ella era para cuidarla, y era diferente.

Había pensado que estar solos podría darnos la oportunidad de hablar y ponernos al día sobre qué hacer a continuación con nuestro plan. No confiaba en Ryan y no hablaría de asuntos privados con él presente.

—No te cae nada bien, ¿verdad? —preguntó Mida. No podía creer que se hubiera ido y todavía tuviera que lidiar con él.

—No confío en él. Todas las personas que hemos encontrado en esta misión han estado en nuestra contra. Me sorprende, de hecho, lo fácil que lo has aceptado sin cuestionarlo —respondí mientras luchaba por mantener el temperamento bajo control.

—Estás celoso —dijo Mida con una sonrisa de satisfacción. Me sorprendió que supiera cómo me sentía, y justo en el momento en que no quería que lo hiciera.

—No estoy celoso —negué. Preferiría que encontrara cualquier otra descripción que no fuera cómo me sentía realmente. Incluso a mis oídos, sonaba infantil. Entre mi ira, sentí un impulso abrumador de volver a burlarme de ella. Parecía que cada emoción me llevaba a quererla. Tenía que encontrar una solución a este problema, ya que no era algo a lo que estuviera acostumbrado. Ninguna mujer me había hecho recordarla o pensar en ella de nuevo. Mida había lanzado algún tipo de hechizo sobre mí que desafiaba mi propia naturaleza.

—Ryan ha venido con nosotros para ayudarnos, Garian. ¿Qué es lo que te impide admitir que necesitas ayuda o aceptarla cuando se te ofrece? —dijo Mida con un tono de disgusto que no me sentó bien. ¿Cómo podía un lobo desterrado como Ryan ganarse su respeto tan rápidamente y yo su desprecio con la misma velocidad?

—Queda por ver si Ryan fue enviado a nosotros o si vino por su cuenta para ayudarnos —dije, queriendo añadir más, pero escuché a Ryan regresar al campamento. Se acercó con algunas cosas que había comprado cerca. Había pensado que no tendría la fuerza para cazar o que simplemente sería perezoso.

Me encontré preguntándome cómo había encontrado comida tan rápido. Habría tardado al menos una hora en encontrar un lugar para comprar comida. ¿Tenía suficiente comida para nosotros que había guardado, o tenía ayuda? Y si tenía ayuda, ¿era Sirius?


Capítulo 12


MIDA

El resto de la tarde transcurrió con una tensión palpable en el ambiente. Intenté entablar conversación tanto con Ryan como con Garian. Ryan parecía haber notado el cambio de humor y había intentado discretamente ayudar en lo que podía, manteniéndose al margen de Garian. Observé a Garian y supe por experiencia que estaba maquinando algo en su cabeza.

Esperaba que no fuera una idea que provocara otra discusión. Apenas habíamos decidido hacer las paces y ya las habíamos roto el mismo día. Me acerqué a él para intentar hablar. —¿En qué estás pensando tan profundamente? —pregunté, intentando bromear con él. Me resultaba mucho más fácil hablar con Ryan, probablemente porque su opinión sobre mí no importaba ni la mitad que la de Garian.

—Esta misión termina ahora —respondió sin el más mínimo atisbo de humor en su voz.

—¡No otra vez! Terminamos esta misión porque debemos hacerlo. Sabes lo que significa para mí, y tú siempre quieres dar marcha atrás hasta que cambias de opinión. No, esta vez seguiremos adelante y completaremos esta misión. No voy a volver.

—Sí que lo harás, y te llevaré de vuelta personalmente. No puedo seguir poniéndote en peligro, Mida. Es mejor que estés con los demás y que estés a salvo que aquí fuera, expuesta, conmigo —respondió Garian, y su tono me indicó que consideraba el asunto zanjado. No hemos podido evitar discutir, tregua o no. No iba a ceder en esto y completaría la misión cueste lo que cueste.

—Mida, no te lo estaba preguntando. Esto no es un juego. Tu vida está en peligro y lo ha estado desde el principio. ¿Qué pasará cuando uno de los que trabajan para Sirius te capture? Hasta ahora hemos tenido suerte de que no te hayan hecho daño ni te hayan capturado, pero ¿cómo sabes siquiera que tu buen amigo Ryan no te desea mal alguno? —explicó Garian con un tono exasperantemente calmado.

—Y yo no te estoy pidiendo permiso para ejercer mi libre albedrío. Voy a hacer esto, estés conmigo o no —respondí simplemente.

—No lo harás. Puedes tener libre albedrío, pero estás bajo mi cuidado y sin una manada que te respalde.

—No hace falta que me lo recuerdes. Creo que puedo recordar tan atrás como una o dos semanas, cuando me echaste de la tuya —casi grité, mientras el dolor me inundaba de nuevo con tal intensidad que me sentí enferma del estómago.

—No te eché. Primero, lo habrías sabido si lo hubiera hecho, y no eres lo suficientemente responsable como para ser una Luna. Si lo fueras, escucharías y pensarías en lo mejor para todos y no solo en lo que tú quieres —dijo Garian con un tono de advertencia. No me importaba. Ya estaba harta de los altibajos. Íbamos a emprender la misión y luego no.

Puede que doliera no ser parte de su manada, pero algo bueno era que no tenía que tomar órdenes suyas. —No sabrías qué tipo de Luna sería, ya que no me diste la oportunidad. Empiezo a pensar que, después de todos estos años, nunca me has conocido —prefería que supiera todo lo que sentía antes que sufrir sola en silencio.

—Mi decisión está tomada, Mida. Esta noche descansaremos en este campamento, y por la mañana te llevaré de vuelta a la región y continuaré esta farsa por mi cuenta —dijo Garian con un suspiro y se levantó de donde estábamos sentados cerca del fuego. El frío en sus venas ni siquiera se derretía al sentarse junto al fuego. ¿Cómo iba a hacerle entrar en razón? Verá las cosas a mi manera, o seré yo quien complete esta misión sola.

Mi comida estaba delante de mí y olía deliciosa. En el momento en que Ryan me la había traído, el aroma de bacon y queso inundó mi nariz y me hizo sentir un vacío en el estómago de tanto hambre. Después de otra pelea más con Garian, temía que estuviéramos a punto de separarnos sin importar el plan que siguiéramos. Garian estaba decidido a llevarme de vuelta y continuar solo, y yo estaba decidida a seguir adelante sin él.

Cogí el plato, y la comida olía increíble. Había algo en la comida cocinada al aire libre que le daba un sabor único. Sabía mejor de lo que habría imaginado, teniendo en cuenta mi falta de apetito, y la terminé en un abrir y cerrar de ojos. Había pasado un tiempo desde que había disfrutado comiendo. Mi cuerpo debía estar sanando y superando este rechazo. También tenía que ver con el hecho de que había tomado una decisión y no iba a dejarme influenciar.

—Escuchad, ¿puedo hablar con vosotros? —Garian y yo miramos hacia un lado y vimos a Ryan allí de pie. Habíamos estado tan absortos en nuestra conversación que no nos habíamos dado cuenta de que estaba allí. Sé que estábamos distraídos, pero esto era nuevo para nosotros. Si cualquier criatura se movía, lo sabíamos y lo detectábamos rápidamente. Ryan había logrado acercarse sigilosamente más de una vez. Me preguntaba cuántas veces habría escuchado una conversación privada.

—Sí, ¿qué pasa? —dijo Garian, y estaba claro que no tenía tiempo para lo que Ryan tuviera que decir. El pobre hombre tenía que compensar a los que habían sido enviados para sabotear nuestra misión. Sirius iba tras mí y nadie más. Simplemente no tenía sentido quedarse y poner en riesgo a todos los que me rodeaban. Al principio de la misión, todos los que estaban con nosotros habían sido asesinados porque habían estado a mi lado.

Garian podría sentir desprecio hacia mí, ya sea porque me declararon no apta o porque le había hecho perder a tantos de sus queridos amigos y familiares. Esto no podía ser todo lo lejos que llegábamos, no podía ser el final.

—Sé que mi presencia aquí ha causado problemas. Solo quería ayudar. Os ayudaré a retomar el camino, y luego tendré que irme —dijo Ryan en voz baja, y me sentí muy mal por él. Garian podía ser muy brusco incluso en los mejores momentos.

—No es necesario —respondió Garian, primero mirando hacia abajo, y luego, al fijar la mirada en Ryan, continuó—. Prefiero poder vigilaros antes que dejaros ir por vuestra cuenta a hacer lo que queráis. —Durante todo el tiempo, Garian no rompió el contacto visual y ni siquiera parpadeó, seguía sin caerle bien, y ahora planeaba que los dos fueran juntos en una misión.

Ryan apartó la mirada y se fue para meterse en una tienda que llevaba en su mochila. Me sentí culpable por haberle hecho sentir incómodo. Es cierto que había sido un poco extraño que pudiera encontrar comida tan rápido cuando Garian lo había enviado a buscarla. No era suficiente para condenarlo en el acto, y aunque gran parte de la dinámica en una manada era algo animal, Garian había olvidado que alguna vez habíamos confiado en nuestros instintos humanos y que todavía deberíamos seguirlos. Recordé quién era y supe que debíamos tratarnos con respeto.

Garian me lanzó una mirada furiosa simplemente por ver a Ryan irse a dormir. Su cabeza probablemente explotaría si fuera a hablar con él. Era lo que tenía la intención de hacer. Ya había cortado lazos con Garian en mi mente y pronto me iría por mi cuenta para completar esta misión. Era algo que tenía que hacer, y yo era la única pariente viva del lobo al que otros solo conocían como "el mancillado". Un legado que me había apartado de un destino con Garian para el que me había preparado toda la vida.

A partir de ahora, me enorgullecería de mi identidad y encontraría fuerza en mí misma. Demostraría a la manada de Garian y a cualquier otra que yo era más que digna. Casi había llegado a la tienda de Ryan cuando sentí una mano fuerte agarrar mi brazo. —Tenemos que hablar —dijo Garian, su voz de algún modo más grave de lo normal.

—No, no es así, Garian. Nuestras pequeñas charlas siempre terminan en discusión, y estoy harta de ello. Dices que no pienso en los demás, pero el concepto te es ajeno. Te atribuyes todo el mérito y no das ni una migaja a nadie más. Ha sido un placer hablar contigo, Garian. Nos vemos por la mañana. —Me solté de su agarre y me di la vuelta.

—Mida, espera, por favor. —Escuché que Garian hablaba con una voz más suave. Estuve a punto de seguir caminando. Algo en su voz me llamó, y me volví hacia él antes de que mi mente tuviera tiempo de pensarlo.

—¿Y bien? —respondí mientras me daba la vuelta para mirarle. Seguía enfadada con él por comportarse como un bárbaro. Él retrocedió y señaló hacia donde habíamos estado sentados cerca del fuego.

—Mida, sé que parezco un idiota, y lo siento. No solo estás intentando acabar con este veneno, sino que… también me importas. No estaría bien si te pasara algo, y hasta ahora, casi cada día, ha sido así. Hace poco volviste a desmayarte, y ese podría ser el momento en que Sirius ataque de nuevo. Por favor, entiende que estoy intentando protegerte del peligro. —Garian habló con suavidad. La mirada en sus ojos me decía que hablaba en serio. Estaba segura de que sus intenciones eran buenas, y lo apreciaba; pero eso no me impediría terminar lo que había empezado.

—Garian, no estoy poniendo en duda que quieras que esté a salvo. Estoy enfadada porque decides lo que puedo y no puedo hacer, y ni siquiera formo parte de tu manada. —Respondí, sintiendo que esto se había convertido en una causa perdida.

—Para mí, siempre formarás parte de mi manada, y siempre te protegeré como tal.

—Y me ordenarás como tal, y estoy harta de ello. —Continué, negándome a ser sentimental en ese momento.

—¿Estás harta de que te proteja? —preguntó Garian con el ceño fruncido.

—Nunca me escuchas, Garian. Acabo de decir que es porque me mandas y no porque me protejas. —Respondí, sintiendo que la sangre me hervía ya.

—Así es como te protejo, Mida. ¿No entiendo por qué no lo ves? —replicó Garian.

Nos miramos el uno al otro. Ambos intentamos mantener la calma mientras tratábamos de expresar nuestros sentimientos, hasta llegar a un punto en el que ya no sabíamos qué más decir. El incómodo silencio era demasiado para mí. Me levanté para irme a la cama, y Garian hizo lo mismo. En lugar de irme a dormir, me encontré siendo atraída hacia él.

Aunque me enfureciera, sentir mi cuerpo contra el suyo era como volver a casa. Todos los pensamientos desaparecieron de mi mente cuando sus labios se encontraron con los míos. La sensación de alivio del dolor fue abrumadora, y me encontré devolviendo el beso. Mis brazos se enroscaron alrededor de su cuello mientras me perdía en él. Por un momento, no tenía problemas ni sufrimiento. Solo quería vivir este instante el mayor tiempo posible.

No tenía idea de cuánto tiempo había estado en su abrazo, y ni siquiera me importaba. Lo que realmente necesitaba ser dicho lo habíamos expresado más con nuestros cuerpos que con palabras. Mi mente nublada apenas tenía fuerzas para llevarme a mi sitio para dormir. Observé a Garian dirigirse hacia donde dormiría y supe que sería la última vez que estaríamos juntos así.

Esa noche no pude dormir. Me quedé despierta, esperando la primera luz de la mañana para hacer mi movimiento. Reuní mis cosas y las guardé en una bolsa. Cogí algunas cosas que necesitaba y que no creía que los hombres echarían de menos, y me preparé para irme. Comprobé que seguían durmiendo antes de marcharme. Ryan parecía tranquilo en su tienda, así que comprobé cómo estaba Garian. Parecía peligroso incluso dormido. Parecía que ni siquiera en sueños podía relajarse.

Los pensamientos sobre el beso de anoche volvieron a inundar mi mente. Había ayudado a aliviar el dolor, y ese era el objetivo, ¿no? Mientras yo lo había besado por cariño, él lo había hecho por compasión. Lo echaría de menos, y esto iba a ser difícil de hacer solo. Me alejé lo más que pude de nuestro campamento. Ahora no había vuelta atrás.


Capítulo 13


GARIAN

En el momento en que abrí los ojos, sentí que algo no iba bien. Me levanté de un salto de donde había estado durmiendo y miré a mi alrededor. Ryan seguía dormido, pero Mida había desaparecido. Me acerqué a Ryan y lo desperté sacudiéndolo. —¿Dónde está? No tengo tiempo para juegos, Ryan. Si Mida está herida, significa el fin de nuestra especie. Dime ahora mismo dónde está. —Casi le escupí, con mi cara a pocos centímetros de la suya.

Mis instintos casi se apoderaron de mí, y luché contra la idea de destrozarlo allí mismo.

—No sé dónde está. ¡Estaba dormido como tú, Garian! —respondió Ryan con suficiente miedo como para que supiera que, si él había tenido algo que ver con su desaparición, había sido contra su voluntad.

—Bueno, levántate para que podamos encontrarla. —Gruñí antes de dejarlo levantarse. Me fui tan pronto como supe que él también se movería, buscando una forma de rastrearla antes de que su olor fuera demasiado débil para seguirlo. Mida me llevaba a un nivel de ira y frustración que nunca antes había conocido, sin embargo, despertar y encontrarla desaparecida causó un dolor insoportable en mi pecho.

Acababa de notar su ausencia, y el dolor llegaba hasta mi alma. No tenía ni idea de dónde estaba y si se había ido por su cuenta o si alguien se la había llevado. En cualquier caso, estaba en peligro sola, y no quería ni pensar en la posibilidad de que no la encontráramos a tiempo.

Debe de haberse ido a buscar a su maldito ancestro por su cuenta. Pensé mientras captaba su olor en el lugar donde habíamos entrado en el bosque. Me alivió haber encontrado una forma de rastrearla.

Respetaba a mi madre y al consejo. Simplemente no entendía por qué habían decidido que Mida y yo éramos una mala pareja. Al principio, parecía tener sentido para mí. Mida era una loba con un estigma. Si hubiera sido cualquier otro lobo de la manada, entonces podría haber estado bien elegir a mi pareja.

Ser el siguiente en la línea parecía un rol lleno de honor y privilegios, pero era todo menos eso. Tenía el futuro de nuestra especie sobre mis hombros. Cada movimiento que hacía estaba planeado, y tenía que tener en cuenta cómo afectaría a aquellos bajo mi cuidado. Cuando era un niño, todos me temían, y tuve que pasar mis días solo.

Mida nunca me tuvo miedo desde el momento en que me conoció. Incluso había conseguido que los otros niños jugaran conmigo. Ahora que lo pienso, todo lo que Mida había hecho era intentar estar ahí para mí. Cuando me reuniera con el consejo de nuevo, les plantearía esto. Si ella era nuestra única esperanza, ¿por qué no la habían hecho más fuerte en lugar de más débil?

Cerré los ojos mientras su olor se debilitaba. Si solo pudiera estar seguro de la dirección que había tomado, sabía que la encontraría. Normalmente, podría encontrar a un pequeño animal incluso si estaba lloviendo. Con Mida tan débil como estaba, era difícil mantener su rastro durante mucho tiempo. Algo me preocupaba aún más, y era quién estaría allí para ayudarla si se sentía enferma o se desmayaba de nuevo. Tenía que encontrarla y rápido, antes de que estuviera en peligro, y si ya lo estaba, no tendría piedad de quien la hubiera secuestrado. Seguí el rastro hasta que no quedó nada en el aire. Intenté pensar adónde podría haber ido desde ese punto.

Podría haber tomado el camino principal y adentrado en la región para continuar la misión, aunque no tenía ninguna duda de que estaba caminando hacia una trampa. Necesitaba más ayuda, aunque me molestaba admitirlo. Si no encontraba ninguna evidencia de que había pasado por aquí, me reuniría con los demás y formaría un equipo para regresar.

—Creo que podría haber ido tras Sirius —gritó Ryan desde cerca.

—Lo sé, idiota. ¿Por qué no gritas más fuerte por si acaso aún no nos habían descubierto? —Corrí hacia Ryan y le di un puñetazo directo en la mandíbula. Sus ojos se abrieron de par en par mientras caía al suelo con un golpe seco.

—Lo siento, solo quería ayudar —dijo Ryan con suavidad, llevándose la mano a la mandíbula.

—Puedes empezar por usar la cabeza —respondí mientras lo ayudaba a levantarse. No había forma de que recibiera una disculpa por mi parte. No matarlo tendría que bastar como ofrenda de paz.

No me gustaba enfadarme ni ser agresivo. Era algo con lo que tenía que lidiar como Alfa. Había sido una decepción para mi padre cuando era un niño débil. Él quería que fuera fuerte y valiente, y constantemente me comparaba con mis hermanos y primos. Ser el hijo de mi padre había hecho que otros me envidiaran y estuvieran ansiosos por demostrar que estaban mucho más capacitados para el papel que yo.

Al mismo tiempo, esto me había alejado aún más de él. Había crecido odiando la debilidad y había jurado que sería el más fuerte. Estaba mejor solo y no había vuelto a confiar en nadie. Si no podía confiar en mi propia familia, ¿en quién podía confiar?

Me quedé quieto, mirando a nuestro alrededor para intentar adivinar hacia dónde ir a continuación. Tenía que admitir que habíamos llegado a un callejón sin salida y necesitábamos ayuda para encontrarla. Ahora tendría que volver a casa para hablar con el consejo, lo que me alejaría aún más de Mida. Era una decisión difícil que no me sentaba nada bien.

Todos mis instintos me decían que fuera a buscarla y que volver era una mala idea. Era una idea más sensata que la respuesta emocional que tenía al hecho de que Mida estuviera desaparecida. Fuimos lo más rápido que pudimos para reunirnos con los demás y luego volver a buscarla.

Mi madre fue la primera en vernos acercarnos. Una expresión preocupada nubló su rostro cuando me acerqué a saludarla.

—¿Dónde está Mida? —preguntó, con preocupación.

—Esta mañana nos despertamos y vimos que había desaparecido. Seguí su rastro, pero se desvaneció demasiado rápido como para seguirla —expliqué, y pude ver que me iba a culpar por la desaparición de Mida.

—Reunámonos con el consejo de inmediato —respondió, y se dio la vuelta para guiarnos. Ryan y yo la seguimos hasta llegar a la entrada de la sala de reuniones.

—Ryan, quédate aquí hasta que te llame —le dije a Ryan antes de que nos siguiera adentro. Las discusiones que se llevaban a cabo dentro eran para rangos superiores, no para un desgraciado al que sospechaba que trabajaba para el otro bando.

Me preguntaba cómo interpretaría el consejo la situación y cómo la manejaría. No tenía fe en su última decisión y no estaba seguro de que me gustaría su consejo esta vez. Doblamos la esquina, y tres miembros del consejo nos esperaban sentados.

—¿Cuál es el propósito de vernos hoy, especialmente cuando los enviamos en una misión que aún no han completado? —habló un anciano que parecía más viejo que el sol mismo. Parecía que apenas podía mantenerse en pie y, sin embargo, debíamos temerle y respetarlo a él y a todos los demás miembros decrépitos del consejo.

—Mida había desaparecido cuando nos despertamos esta mañana. Temo que haya seguido con la misión por su cuenta. Necesito que más de nosotros vayamos a buscarla, ya que siento que esto puede ser una trampa —expliqué, y mentalmente decidí a quién pediría que me acompañara.

—No —dijo el consejero con sencillez.

—¿Perdón? —pregunté, seguro de que lo había entendido mal.

—Él ha dicho que no, y debo decir que estoy de acuerdo con él —intervino otro de los miembros.

Sentí que mis puños se cerraban mientras luchaba por controlar mi temperamento. El consejo estaba en contra de mi decisión, lo que significaba no solo que no tendría ayuda, sino que tampoco se me permitiría ir a buscar a Mida por mi cuenta.

—Pero eso no tiene ni pies ni cabeza —respondí, intentando mostrar la menor ira posible.

—Mide tus palabras, Garian —me advirtió mi madre.

—Lo siento, pero no lo haré —le dije suavemente. Ella parecía preocupada, pero me dejó continuar.

—El consejo ha hablado —dijo el hombre con una sonrisa despectiva.

—Y yo soy el Alfa aquí, y no permitiré que me digan a quién de mi manada puedo o no salvar. La encontraré con o sin su ayuda, y ahora yo he hablado —respondí. No permitiría que Mida sufriera más por las decisiones del consejo.

—Bien, ve y busca a tu maldita amiga, pero cuando regreses, ya no serás un Alfa —dijo el miembro del consejo con tono de advertencia, pero me daba igual.

—No tienen derecho a decidir eso, y cuando regrese con Mida y la cura, no habrá más consejo. Ya han tomado demasiadas decisiones en mi vida —afirmé. Ellos habían causado todo este dolor a Mida y ahora querían abandonarla. No se podía confiar en ellos, y yo me aseguraría de acabar con eso.

—Garian, piensa bien esto. No es propio de ti tomar decisiones tan precipitadas, hijo mío —intentó suplicarme mi madre.

—Lo siento —hice una pausa para darle tiempo. Nunca en mi vida había dicho que lo sentía por algo. Era algo que me había enseñado mi padre y que nunca me había gustado. Vi una rara sonrisa asomarse en las comisuras de sus labios, y eso me dio todo el valor que necesitaba para tomar mi decisión, por una vez. Una vocecilla resonó en mi mente.

¿De verdad vas a renunciar a todo por ella? ¿Y qué pasa con su maldición? ¿Qué les dirás a tus hijos el día que descubran que arrojaste su legado por la borda?

Sabía lo que quería hacer y para qué me había preparado años de enseñanzas sobre mi papel en la vida. Debía aceptar su decisión y quedarme aquí. Algún día encontraría una compañera más adecuada y sería el nuevo rey. Pero, de nuevo, ¿tendría algún título o vida sentido sin Mida?


Capítulo 14


MIDA

Eché de menos a Garian desde el mismo momento en que me fui para continuar la misión por mi cuenta. No era estar sola lo que me molestaba, sino lo débil que me sentía. Estar cerca de Garian había ayudado a calmar el dolor más de lo que me había dado cuenta. Su remedio para ayudarme a sobrellevar el dolor me había confundido y enfadado. Ahora deseaba que me encontrara y me tomara en sus brazos.

En realidad, antes me destrozaría que ayudarme después de haberme escapado. No sé qué había convertido a aquel joven dulce y cariñoso en el hombre dañado que era Garian hoy. Quizás todavía quedaba una pequeña parte del antiguo él en algún lugar. Me recuperé justo a tiempo tras tropezar con una roca que sobresalía del suelo.

Tenía que concentrarme. Si me caía o me lastimaba, estaría sola sin ayuda. Quizás no debería haber hecho esto y me había dejado llevar por el orgullo y la ira. Todavía había un asesino suelto, y mientras ellos no se detuvieran, yo tampoco lo haría. Tenía la oportunidad de demostrarle a todos que no era débil y que podía encontrar una manera de arreglar lo que aquellos antes que yo habían hecho.

Tenía que seguir adelante para evitar que me atraparan, ya fuera Sirius o Garian. Caminé durante lo que parecieron horas, pero cuando miré hacia atrás, no parecía que hubiera avanzado mucho.

Me senté junto a un árbol cercano y me refugié bajo su sombra por un momento. Solo necesitaba que mis cansadas piernas y ojos descansaran y luego continuaría mi camino. Abrí los ojos solo unos momentos después, pensé. Cuando mi mente cansada comenzó a notar los alrededores, me di cuenta de que la luz había cambiado y que debía haberme quedado descansando más tiempo del que pretendía.

Levanté mi pesado cuerpo del suelo y, una vez de pie, seguí adelante. Atrapé un leve olor en el viento mientras caminaba por el sendero. Al principio, olí a otros lobos y pensé que podría haber ayuda cerca, pero su olor se desvaneció para ser reemplazado por un hedor repugnante que me hacía sentir cada vez peor a medida que me acercaba.

Cuando vi los cuerpos allí tirados, el ataque inundó mi mente. ¿Había esta pobre manada sufrido el mismo destino que la de Garian? Todavía no podía entender por qué alguien haría esto. Matar sin razón ya era bastante malo, pero matar a los de tu propia especie tenía aún menos sentido. No era menos triste porque no conociera a estas personas, y dejaba claro que esta situación se estaba volviendo cada vez más crítica.

Sentí que la tristeza me embargaba tan fresca como si acabara de suceder. Los cuerpos yacían de la misma manera y habían sido asesinados con venganza en mente. No había otra forma en que mi cerebro aceptara lo que mis ojos estaban viendo.

Encontré lo que pude cerca para cubrir los cuerpos. Había hojas grandes y trozos de corteza esparcidos que tendrían que servir. Recé por todos ellos y leí la última cacería, como había hecho Garian con la manada. Leer la última cacería se refería a cuando aún era nueva y las palabras acababan de aprenderse. Hoy ya las sabíamos de memoria:

Valientes y audaces

Su último día de caza

Su nombre cantaremos a quienes defendieron

Así, su legado nunca se perderá

Dos almas en paz, el guerrero y la bestia

Hasta que nos volvamos a ver.

Sentí una paz envolverme y esperé que significara que había hecho algo por esta manada. No quería quedarme más tiempo del necesario y miré con cuidado para asegurarme de que el atacante no seguía al acecho. Puede que no gane la pelea, pero tampoco seré un blanco fácil, pensé mientras una rama se rompía de un árbol cercano y caía al suelo sin hacer ruido.

Probablemente así es como el atacante había podido moverse sin ser detectado. Si algo tan grande no hacía ruido, entonces moverse sigilosamente sería bastante fácil. ¡Ahí estaba! Escuché pasos, no muy fuertes, pero estaban ahí, sin duda.

Me giré para enfrentarme a mi oponente, aunque mi corazón latía desbocado. Todos mis músculos se tensaron y se prepararon para reaccionar con la rapidez que necesitaba.

—Hola, Mida —dijo Ryan. Sentí tanto alivio de que no fuese el asesino que corrí hacia él. Se sentía bien no estar sola de nuevo, y la verdad, no tenía fuerzas para pelear en ese momento.

—Hola, Ryan. Me alegra verte de nuevo. ¿Dónde está Garian? —pregunté mientras mi corazón se elevaba. Lo echaba muchísimo de menos y no podía esperar para verlo otra vez.

—No está conmigo. Volvió a su manada —dijo Ryan con suavidad, y mi pecho me dolió físicamente. ¿Había encontrado Garian tan fácil dejarme atrás y volver a casa? No hacía falta mucha imaginación. No me quería y no quería embarcarse en esta misión desde el principio. Una pequeña parte de mí había esperado que no fuese así y que le importase, aunque fuese un poco.

—¿Viste los cadáveres? —le pregunté a Ryan, cansada de la lástima en sus ojos y necesitando cambiar de tema.

—Sí, los vi, y siento que hayas tenido que ver eso —respondió Ryan con genuina simpatía.

—No es la primera vez —respondí, intentando sonar menos afectada de lo que estaba por la muerte y la violencia.

—Tal vez sería mejor encontrar a Garian. No es seguro aquí, Mida —dijo Ryan con una sonrisa.

—No puedo hacer eso. Mi sangre es la respuesta para acabar con toda esta muerte. Tengo que encontrar a Sirius y hallar la manera de detener esto antes de que maten al último de nosotros. Sabía que Ryan era más propenso a ayudarme o, al menos, a entenderme. Podría resultar mucho mejor hacer esto sin Garian. Al menos Ryan no se interpondría en mi camino para terminar lo que había empezado.

—Si de verdad quieres continuar, creo que sé un buen lugar para empezar —ofreció Ryan.

—¿Y ese lugar sería? —pregunté cuando no siguió hablando.

—La antigua biblioteca —fue todo lo que dijo antes de alejarse y mirar hacia atrás para ver si lo seguía. La diferencia entre Garian y Ryan era asombrosa. Estar con Ryan se sentía más natural. Aunque, por otra parte, apenas conocía a Ryan, mientras que Garian y yo habíamos crecido juntos durante años. No entendía por qué echaba de menos a Garian cuando era obvio que él no sentía lo mismo.

Iba en la misma dirección en la que yo habría ido para encontrar a Sirius. Si la biblioteca tenía información útil o no, estábamos en el camino correcto para encontrar una manera de detener todos los asesinatos. Quería que la manada que acababa de encontrar fuese la última que viera así. Si lograba llegar a tiempo para encontrar al asesino, lo sería. Observé a Ryan y noté que conocía esta parte de la región mucho mejor que la mayoría de nosotros. Me hizo preguntarme por qué, ya que esta era una parte de nuestras fronteras que nuestros padres nos mantenían alejados y nos advertían contra ella.

La luz del atardecer comenzó a desvanecerse para dar paso a la noche. La luz brillante se había transformado en tonos rosados y naranjas que se extendían por el cielo. Ahora, los últimos colores fueron engullidos por el cielo negro, donde las estrellas brillaban con orgullo. Justo cuando me acostumbré a ver en la oscuridad, Ryan nos guio hacia la derecha del camino.

Si Ryan no hubiera guiado el camino, no creo que hubiera encontrado el lugar. Los árboles cubrían la mayor parte del edificio con sus raíces masivas y habían crecido cerca de los ladrillos, luchando por el territorio. La entrada estaba formada por sólidos pilares de piedra que aún conservaban un aspecto perlado en algunas zonas. Parecía que un gigante podría caminar fácilmente a través de la enorme y pesada puerta de madera.

—Aquí estamos —anunció Ryan innecesariamente, pero su sentido del humor me ayudó a distraerme de lo débil que me sentía y de lo asustada que estaba en realidad, a pesar de tener a Ryan cerca. Nos acercamos a las grandes puertas y nos detuvimos frente a ellas. Ryan llamó cinco veces de una manera que formaba una melodía, y la puerta crujió al abrirse lentamente. Una vez dentro, busqué a quien había abierto la puerta para agradecerle, pero el lugar estaba vacío.

Nuestros pasos resonaron mientras avanzábamos por el gran salón. Miré a mi alrededor las paredes increíblemente altas, repletas de libros que parecían contener todos los libros existentes. Ryan caminó un poco adelante y nos llevó a una parte muy antigua de la biblioteca.

Las estanterías parecían apenas sostener el peso de los libros que había allí. Eran más grandes y antiguos que la mayoría de los otros libros. Caminé de un lado a otro de las estanterías hasta que vi símbolos que reconocí en los lomos. La marca en ellos era la misma que el escudo de mi familia, y había una debajo que no recordaba.

Con cuidado, saqué el viejo libro de la estantería y lo coloqué sobre la mesa. La mesa debía haber sido puesta allí para poder leer estos libros. El que acababa de sostener parecía pesar una tonelada. Abrí las primeras páginas y encontré solo imágenes y símbolos. Luego, unas páginas más adelante, había escritura.

—¿Sabes leer el Antiguo Pergamino? —preguntó Ryan en un susurro que resonó hasta alcanzar un volumen casi ensordecedor.

—No realmente, pero puedo seguir algunas palabras —leí lo que pude y entendí la mayor parte. Era una historia de origen, pero no la que me habían contado sobre mi familia, así que debía ser sobre este otro linaje. La información era demasiado vaga para entenderlo todo.

—Déjame aclararte un poco. Verás, quienquiera que sea esta familia debajo de tu símbolo, significa que tu familia los engendró. Si esto fuera una manada, entonces tu sangre sería Alfa y la de ellos Beta —Ryan intentó explicarlo lo mejor que pudo.

—Quizás podrían ayudarnos a encontrar a Rialus —dije en el momento en que me di cuenta de que podríamos encontrar nuestra manada creada y tener aliados.

—Lo dudo —dijo Ryan, su rostro de repente pálido y su mandíbula tensa.

—¿Por qué? —pregunté, sin entender por qué no ayudarían.

—Nadie quiere ser un Hombre Lobo, Mida. La forma de convertirse en uno es brutal y suele ser el resultado de no matar a los humanos que cazaban —habló Ryan, pero no me miró. Debió de tener algún trauma aún por su experiencia al transformarse o incluso por las historias transmitidas a través de las generaciones de su familia.

—¿Cómo llegó a ser tu familia? —le pregunté a Ryan, esperando que si hablaba de ello, se sintiera mejor. Parecía preocupado desde que miró este libro conmigo.

—De la misma manera que le pasó a este. Yo fui el único que quedó de mi familia y tuve que enfrentarme a esto solo. Es un destino que no le deseo ni a mi peor enemigo, y nunca le haría eso a nadie, jamás —respondió Ryan, y luego se dio la vuelta para marcharse.

Me había traído aquí para ayudarme, y solo le había causado dolor. Si había algo más que pudiera aprender aquí, tenía que darme prisa e irme. En el fondo de mi mente, había una sensación que no podía nombrar. Quizás no era la mejor idea estar en una biblioteca antigua tan tarde cuando había un asesino al acecho.


Capítulo 15


GARIAN

Me quedé allí mirando a mi madre y al consejo. Toda mi vida había estado gobernada por las decisiones y creencias de aquellos designados para estar aquí. Habían elegido mi nombre y mi manada, y habían sido mi educación. Aprendí todo de ellos, y sin embargo, todo parecía tan insignificante ahora.

Habían considerado que Mida no era apta, y su trato hacia ella había sido pura crueldad y odio. La sonrisa de suficiencia del consejero había empezado a desvanecerse, y tenía que admitir que me gustaba estar molestándole. Me sentí culpable al mirar a mi madre. Ella tendría que lidiar con las consecuencias si me enfrentaba al consejo y me marchaba a buscar a Mida.

Me miró con una sonrisa cariñosa y esperó a ver qué decidiría hacer. Aprendí desde pequeño que ella no era alguien con quien meterse. Este era un momento raro en el que sabía que me apoyaría.

—Tengo que ir a buscarla, madre —le dije para que solo ella pudiera oírme. Se acercó a abrazarme y luego retrocedió, me miró a los ojos y asintió.

—¡Asegúrate de que vale la pena, muchacho! —gritó el consejero detrás de mí mientras me marchaba.

—Kyle, te agradecería que te dirigieras a tu príncipe como tal y que recordaras quién te puso ahí en primer lugar. Como tu reina, ¿no crees que yo… —

Las palabras de mi madre se desvanecieron mientras me alejaba. Había estado perdido desde que había vuelto sin Mida. Había sido obvio para todos, y especialmente para mi madre. Me había llevado a un lado antes de reunirnos con el consejo.

—Garian, creo que necesitamos hablar. —Me había dicho y me había llevado fuera del alcance del oído de los demás—. Mira, sé que el consejo está en tu contra y en la de Mida, pero siempre ha sido mi opinión que los dos sois buenos juntos. No me gusta cómo el consejo ha empezado a volverse contra quienes necesitan ayuda. —Mi madre nunca había hablado en contra de ellos y debía tener un problema bastante grande para hacerlo.

—¿Qué podemos hacer? —pregunté con sinceridad.

—Tomamos nuestras propias decisiones; eso es lo que hacemos. —Y sabía que ella respaldaría mi decisión. No me hacía más feliz saber que esto provocaría una pelea o una revuelta.

Me dirigí al lugar donde había buscado a Mida por última vez. Debería haberla seguido en lugar de esperar que el consejo ayudara. Podría volver a casa y descubrir que otro ha sido elegido para ocupar mi lugar como Alfa. Ya no me importaba tanto como antes. Mientras encontrara a Mida a tiempo, todo habría valido la pena.

Esta vez recorrí el bosque y sabía que si era lo suficientemente rápido, podría alcanzar a Mida y completar nuestra misión y traer la paz a nuestra especie de nuevo. Todo este tiempo, había estado escuchando a las personas equivocadas y no haciendo lo que creía que era mejor. Si Mida no era apta para gobernar a mi lado, ¿por qué me hacía un mejor Alfa? Mi manada podría estar viva si hubiera escuchado a Mida en aquel entonces.

A partir de ahora, formaría mi propio consejo, y si no me querían en mi antigua manada, entonces formaría una nueva con Mida. Mientras caminaba por el mismo camino que Mida y yo habíamos tomado para intentar encontrar a Sirius, me pregunté dónde estaría y si estaba bien. La otra pregunta era, ¿dónde había ido Ryan? No estoy seguro de querer que él encuentre a Mida antes que yo. Podría haberla cuidado, pero eso no significaba que la protegería siempre. No confiaba en él ni un poco, y lo acabaría si descubría que la había lastimado.

Había avanzado y me había movido rápidamente en solitario. No tardé en pasar por el lugar donde habíamos acampado por última vez antes de que Mida se marchara por su cuenta. Seguí el sendero que salía del bosque y se adentraba en una zona dudosa de la región. La última vez que había estado aquí, era un adolescente. Había tenido una pelea con uno de mis hermanos y había venido a calmarme. Estaba tan alterado que no me había fijado si estaba solo. Cuando volví a mirar, estaba rodeado por casi diez Vagabundos. Había luchado bien, pero eran demasiados y demasiado fuertes para mí. Me habían derribado cuando el resto de mi manada apareció para salvarme. Al estar aquí de nuevo, casi deseaba que se produjera una pelea. La frustración que sentía parecía ahogarme, dificultándome la respiración.

Miré la antigua biblioteca que se alzaba a cierta distancia frente a mí y noté que la puerta estaba abierta. Aceleré el paso pensando que podría ser Mida quien estuviera en la biblioteca. Muy poca gente conocía la biblioteca, y allí se guardaba información que podría ser útil para la misión. Era un lugar al que quería llevarla para mostrarle la historia de su familia y la mía.

Atravesé las grandes puertas y miré a mi alrededor con ansiedad para ver si aún estaba allí. Cuando encontré su olor, supe que había estado aquí y me sentí aliviado al comprobar que seguía viva. Miré el lugar donde el olor era más intenso. Había estado ocupada con un libro sobre su familia y otro que habían convertido. No tenía ni idea de lo que podría significar ni si tenía algo que ver con la misión, pero lo descubriría.

Estaba a punto de irme cuando un libro similar al que estaba abierto en el escritorio llamó mi atención. Tenía el mismo símbolo en la parte inferior, pero en la parte superior llevaba el escudo de mi familia. Era imposible que ambas familias se hubieran convertido en una sola. Simplemente no funcionaba así. Una vez que se formaba una nueva familia, era un pacto que solo pertenecía a una familia.

Revisé el contenido de ambos libros, y eran casi idénticos. Esto tenía que significar algo. La pregunta era qué. Tendría que resolverlo sobre la marcha y podría volver si era necesario. Por ahora, la única persona en la que podía pensar y a la que quería encontrar era Mida. Su olor se hacía más intenso, y estaba seguro de que por fin la encontraría. Cuando lo hiciera, le diría que lo sentía y que el consejo ya no controlaba nuestras vidas.

El resto de la región estaba más tranquilo de lo que recordaba. Los pájaros que solían cantar estaban en silencio, y el viento cercano no llegaba a los árboles. Algo no encajaba. No estaba seguro de qué era, pero al menos sabía que debía mantener los ojos abiertos hasta que saliera de esta parte del bosque.

—¿Vas a algún sitio, lobezno? —Una voz habló cerca. Me giré y vi a un Hechicero allí de pie, pero esta persona no se parecía en nada a los que teníamos en casa.

—Y además, completamente solo —Otra voz habló, y miré a mi alrededor para darme cuenta de que solo me quedaba un pequeño espacio para escapar antes de quedar atrapado por ellos. Nunca me he echado atrás en una pelea, y no iba a empezar ahora. Uno a uno, intentaron atacarme hasta que empezaron a ser dos o tres contra mí.

—¡Vamos! —grité cuando se echaron atrás, solo para que los doce o más vinieran hacia mí al mismo tiempo. Me enfrenté a ellos uno a uno, y cuando venían en grupo, los desgarraba con mis propias manos. Eran fuertes para ser humanos, pero algo no encajaba en ellos. Eran más grandes y resistentes que cualquier humano que hubiera encontrado, tenían que estar usando magia, o no habría forma de que siguieran en pie. No tuve más remedio que transformarme en mi forma de lobo.

Salté a un árbol cercano para darme el tiempo necesario para transformarme. En cuanto pude, bajé y fui hacia ellos antes de que vinieran a por mí. En cuestión de momentos, todos yacían en el suelo, derrotados. Ninguno de ellos podía levantarse. Quería acabar con ellos, me habrían matado si hubieran tenido la oportunidad, pero respeté las viejas leyes y me alejé antes de cambiar de opinión.

Sin previo aviso, sentí un dolor agudo en la espalda. Era tan intenso que caí de rodillas. Me levanté a pesar de que el esfuerzo y el dolor me hacían sentir más cansado de lo necesario. Me di la vuelta y vi que todos tenían las manos extendidas hacia mí. Miré mi hombro y vi una flecha clavada en mi piel. La arranqué, pero fue un error. La flecha era una víbora. Una víbora diseñada para liberar una toxina cuando se extrajera la flecha. Olí la flecha y me sentí mareado. Era una poción fuerte de acónito.

Lo primero que hizo la toxina fue devolverme a mi forma humana. Me aferré todo lo que pude, pero sentí mi cuerpo pesado como el plomo.

La adrenalina me ayudó a luchar mucho después de haber agotado mis fuerzas. Lo único en lo que podía pensar, mientras arrastraban mi cuerpo y mis ojos no se mantenían abiertos, era que había decepcionado a Mida. Intenté con las últimas fuerzas que me quedaban, pero con tantos enemigos y el hecho de que usaran su magia oscura, no podía ganar. Cuando desperté, me encontré en una habitación oscura. Mis ojos se adaptaron rápidamente y pude distinguir que estaba en una especie de celda. Las paredes y el suelo eran de cemento frío, lo que hacía que la temperatura fuera casi gélida. Mi cuerpo comenzó a temblar mientras intentaba soltar las cuerdas que me ataban las muñecas.

Acababa de empezar a aflojarlas cuando la puerta se abrió de golpe y dejó entrar una luz cegadora. Entrecerré los ojos y dejé que me llevaran donde quisieran. Si sabía quién estaba detrás de esto, podría detenerlos. Me llevaron frente a una gran multitud de personas. En la arena estaban los mismos que me habían capturado.

Miré a mi alrededor lo mejor que pude, y me di cuenta de que no iba a ser fácil salir de allí. Esa gente pertenecía a los antiguos paganos, y su intención era sacrificarme a sus dioses. Había pensado que esas prácticas se habían detenido hace mucho tiempo, pero el hecho de que aún se llevaran a cabo, y que los libros llevaran a una familia, me hacía preguntarme qué estaba ocurriendo realmente. Quien fuera que estuviera detrás de todo esto lo había planeado desde hacía mucho tiempo.

Los tambores sonaron a lo lejos, y supe que el tiempo se me acababa. Posiblemente estaba a punto de perder la vida, y aún así, lo único en lo que podía pensar era en que no volvería a ver a Mida y no podría decirle lo que sentía. No, tenía que luchar y llegar a ella, no podía terminar así, y no les permitiría usarme para hacer daño a nadie a quien amara.


Capítulo 16


MIDA

Ryan y yo habíamos viajado desde la antigua biblioteca hasta un pueblo cercano que acogía a los de nuestra especie. El acuerdo de hace años pretendía que los hombres lobo y los humanos vivieran en armonía y fueran libres de moverse como quisieran.

Desafortunadamente, no era tan fácil. A algunos de los nuestros no les gustaba estar cerca de los humanos, y habían dejado claro que no éramos bienvenidos en sus establecimientos. Me detuve al levantar la vista y ver que estábamos a pocos metros de entrar en el pueblo de Lagos.

La mayoría de los cazadores humanos habían nacido y crecido aquí. Puede que no pudieran cazarnos abiertamente, pero eso no significaba que confiara en ellos. El asesino podría estar esperándonos aquí con sus aliados.

Respiré hondo para calmar la ansiedad que rondaba por mi mente. Sabíamos que teníamos que atravesar el pueblo para completar la misión. Si nos manteníamos al margen, podríamos pasar desapercibidos.

—¿Estás bien? —preguntó Ryan. Podía ver que estaba tan preocupado como yo al entrar en el pueblo.

—Solo quiero llegar al otro lado lo más rápido posible. Realmente no necesitamos problemas, y además, solo somos nosotros dos contra cuántos humanos —respondí con sinceridad, esperando que él supiera una mejor manera de evitarlo.

—Lo entiendo, pero si queremos obtener información, deberíamos socializar un poco con los lugareños —explicó Ryan. No me gustaba la idea, pero era la verdad.

—Vale, hablamos con algunos de ellos y nos vamos —dije, y comencé a caminar hacia el pueblo sin esperar su respuesta.

El pequeño pueblo tenía una calle principal y menos de mil habitantes. Había algunas tiendas alineadas en la calle, todas cerradas. El único lugar abierto era el bar local. Miré a Ryan, quien me sonrió tranquilizadoramente. Entramos, y todas las miradas se posaron en nosotros. No estaba segura de si era porque éramos nuevos o si sabían que éramos hombres lobo. De cualquier manera, me sentí demasiado incómoda para quedarme mucho tiempo y necesitaba un poco de valor líquido.

—¿Qué van a tomar? —Una camarera me sobresaltó al aparecer de repente en nuestra mesa para tomar la orden. Parecía tener poco más de veinte años y probablemente estaba haciendo este trabajo para ahorrar para la universidad. A menudo me pregunto cómo habría sido mi vida si hubiera sido humana. Podría haber tenido una vida normal con amigos y oportunidades.

Las cosas que los humanos dan por sentado son precisamente las que nosotros nunca podremos hacer. Ni siquiera se nos permitía elegir a quién amar o con quién casarnos. Una amargura se apoderó de mí al pensar en Garian y su rechazo. Algo sobre el libro de la biblioteca me rascaba el cerebro. Había nacido ya destinada a ser un hombre lobo. Tal como están las cosas, tengo mi parte de resentimientos por no tener una vida normal como la que tenían mis amigos en el instituto.

La familia que fue convertida debía sentirlo aún más fuerte.

—Espera, esos dos tipos de allí parecen saber algo que podría ser útil —dijo Ryan, y lo miré en blanco por un momento antes de que sus palabras calaran.

—¿Por qué dices eso? —le pregunté a Ryan, sin estar segura de por qué los humanos locales tendrían información sobre alguno de nosotros.

—Ningún humano es capturado en el bosque. Estaban hablando de alguien a quien vieron que se lo llevaron. Vamos a presentarnos —respondió Ryan mientras se levantaba para acercarse a la mesa de los dos hombres.

—Hola —dijo Ryan, extendiendo una mano hacia los dos hombres—. Soy Ryan, y esta es mi esposa, Mida. No pude evitar oír que capturaron a uno de esos hombres lobo. —Pronunció las últimas palabras con una mueca. Era un término despectivo que los humanos usaban a nuestras espaldas, y Ryan lo estaba utilizando para que pensaran que éramos una pareja humana.

—Jerry, un placer conocerlos a ambos. Este es mi hermano Michael. —Jerry estrechó la mano de Ryan, seguido por Michael—. Así es, hace unos días, algunos de nosotros atraparon a uno de esos animales asquerosos. —Jerry continuó explicando. Miré a Ryan, que apretaba fuertemente la mesa. Puse mi mano sobre la suya para indicarle que estaba todo bien. Me encontré deseando despedazarlos solo porque nos odiaban sin siquiera conocernos. Nosotros no los insultábamos ni nos jactábamos de su captura, y eso hizo que me hirviera la sangre.

—Nunca he visto uno de cerca. ¿Adónde llevaron a la bestia? Quiero verla. —interrumpí antes de que Ryan dijera algo que nos delatara.

—Bueno, por lo que entiendo, lo llevaron a un lugar en el bosque que llaman —Las tierras antiguas—. No molestan a nadie después de ser llevados allí, así que les recomendaría darse prisa si quieren ver al lobo vivo. —Michael dijo con una sonrisa de satisfacción que me hizo estremecer.

—¿Saben qué? —empecé a decir, y cada fibra de mi ser quería revelarles que era una loba con orgullo y que nunca me alegraría de que capturaran a un humano. Fue entonces cuando la camarera intervino.

—Parecen olvidar que le deben la vida a un hombre lobo. No a un perro ni a una criatura, sino a un humano que se convierte en lobo y nos protege. En mi familia hay hombres lobo, así que pensaría bien antes de decir algo más —dijo la camarera, y no pude evitar mirarla fijamente. La ironía de que defendiera a mi propia especie ante mí fue un soplo de aire fresco.

—Lo mismo digo. —dijo otro cliente. Luego, uno por uno, todos se pusieron de pie y esperaron a ver si los dos hermanos se disculpaban o simplemente se iban. Ellos hicieron un gesto de desprecio y se marcharon.

Todos me miraron a Ryan y a mí, y yo les sonreí. —Gracias por eso. Soy Mida, de la manada de la Estrella del Norte. Hablaba con estos hombres para encontrar a mi amigo. —Dije y cambié solo mis ojos para demostrar que no mentía. Los clientes asintieron y volvieron a sus comidas. La camarera se acercó a nuestra mesa y se inclinó para hablarme.

—Las tierras antiguas no están en su territorio, pero estoy segura de que mi padre los recibirá. Si él negocia con su rey en su nombre, entonces no tendrán que traspasar. —Dijo en voz baja.

—¿Por qué nos ayudaría? —No pude evitar cuestionar algo que parecía demasiado bueno para ser verdad.

Comimos mientras hablábamos con Larry. Escuchó mientras le explicábamos todo lo que había sucedido y decidiría si podía ayudarnos o no. Se fue y volvió casi dos horas después.

—Dicen que pueden entrar en sus tierras solo para buscar a su amigo. No pueden hacer justicia por su cuenta sobre quien lo capturó. Ese es el derecho de la manada del Sur. —Larry dijo con una sonrisa. Le agradecimos y partimos en busca de Garian. Habíamos perdido tiempo, pero ahora no tendríamos que preocuparnos por estar en tierras que no eran nuestras.

—Solo una última cosa —dijo Larry cuando comenzamos a adentrarnos en el territorio del Sur—. Tengan en cuenta que algunas partes pertenecen a los Hechiceros, y lo que sucede en sus tierras depende de ellos.

—Muchas gracias por toda tu ayuda, Larry —respondí con una sonrisa. Podríamos necesitar adentrarnos en territorio enemigo de cualquier manera, pero al menos las manadas del Sur no serían un problema. Nunca es buena idea causar una división entre los clanes de hombres lobo. Muchos de nosotros llegamos a una edad muy avanzada, y una guerra podría prolongarse durante siglos.

Ryan y yo caminamos un rato, siguiendo un sendero que otros que viajaban aquí a menudo habían trazado. Solo había animales de vez en cuando, y no vimos a nadie hasta que llegamos a una muralla de madera. La rodeamos y encontramos una puerta vigilada. Nos acercamos a los guardias y les preguntamos si podíamos buscar a Garian. Al principio, parecieron enfadados por nuestra petición, pero nos dejaron pasar dentro de sus muros para buscar hasta el atardecer.

Apenas habíamos estado allí una hora cuando varios guardias nos rodearon por todos lados. No hubo tiempo para transformarnos, pero eso no significó que no nos defendiéramos. Ryan logró derribar a tres o cuatro guardias antes de ser superado y arrastrado. Yo golpeé y pateé en todas direcciones, pero estaba demasiado débil para llegar lejos. Intenté correr, pero tropecé con una piedra suelta y caí de costado con fuerza.

Agaché la cabeza mientras me llevaban a la prisión. Me empujaron dentro y cerraron de golpe la pesada puerta de acero frente a mí. Escuché a alguien carraspear y esperé ver a Ryan cuando me di la vuelta.

—¡Garian! —exclamé y corrí hacia él. No me importaba lo que pensara; solo me alegraba volver a verlo.

—Mida —dijo, cerrando los ojos con alivio—. Estaba preocupado cuando te fuiste así de repente. ¿Estás herida? —preguntó, sus intensos ojos azules llenos de preocupación.

—Estoy bien. Solo me metieron aquí. ¿A dónde se llevaron a Ryan? —pregunté, pensando que él había enviado a Ryan tras mí y que querría que estuviera a salvo.

—No sé ni me importa dónde esté ese mocoso —dijo Garian enfadado.

No tenía ni idea de por qué estaba tan enfadado y cómo podía cambiar de humor tan rápido.

—Mida, yo... lo siento, simplemente no confío en él, pero olvídate de él. Me alegro de que estés bien —dijo Garian después de un rato.

—Yo también me alegro de que lo estés. Te he estado buscando; si hubiera sabido que todo lo que tenía que hacer era que me capturaran —respondí, y me sorprendió cuando estalló en carcajadas. Su risa profunda y alegre me hizo sonreír y reírme. Era agradable no tener tanta tensión entre nosotros como de costumbre.

—Hay una manera de escapar, y creo que con los dos en lugar de solo yo, funcionará —dijo Garian, y luego explicó el plan que había ideado y a qué horas los guardias cambiaban de turno o traían comida. Escuché atentamente e incluso hice un par de bromas más.

—Siento todas las veces que te he hecho daño, Mida. Me he opuesto al consejo y planeo deshacerme de ellos cuando regrese a casa contigo.

No tenía palabras. Escuché mientras decía todas las cosas que había querido que dijera y no podía creer que realmente estuviera ocurriendo. Una cosa sí sabía con certeza: los sentimientos que me había convencido de que habían desaparecido solo se habían fortalecido hacia él.

Este hombre estaba destinado a ser mío. Incluso si me rechazaba, el universo se había asegurado de que siguiéramos juntos. Mi enamoramiento de la infancia siempre había sido mucho más que eso. Lo amaba. A pesar de cómo actuaba o de si no me quería como su compañera, seguía amándolo y probablemente siempre lo haría.


Capítulo 17


GARIAN

No podía creer que estuviera a mi lado después de haberla buscado durante días. Había estado preocupado de que se perdiera o se hiciera daño, pero era mucho más fuerte de lo que yo le había dado crédito. Me alegraba de haberme disculpado con ella por cómo había actuado y esperaba que eso empezara a enmendar las cosas que había hecho y que la habían herido.

—Tenemos que salir de aquí, Garian. No tengo ni idea de lo que han planeado para nosotros, pero seguro que no es que nos hayan invitado a una fiesta —dijo ella, sin saber muy bien cómo reaccionar ante mi repentina disculpa. Me había acostumbrado a cómo interactuábamos ahora y encontraba esta actitud amable a la vez que desconcertante.

—De acuerdo. Lo he intentado varias veces ya, y te puedo decir que necesitamos algo mejor que la fuerza bruta o la velocidad —dije, sintiéndome avergonzado, mientras notaba cómo mi cara se calentaba.

—Déjame adivinar. ¿Intentaste luchar para salir de aquí, y cuando no funcionó, corriste? —adivinó ella, y tuve que reconocer que me conocía muy bien.

—No. Primero corrí y luego intenté luchar para salir. Así que estás completamente equivocada —dije con humor. Había pensado que había cambiado tanto desde el joven con el que había crecido. Había estado de mal humor todo este tiempo, y hacía años que no nos sentábamos así y nos hacíamos bromas el uno al otro. Era algo a lo que podía acostumbrarme, en lugar de la tensión y las peleas que habían dominado nuestra relación desde que se decidió que nos casaríamos. Una tensión que debería haber desaparecido cuando dejamos de estar comprometidos, pero que, en cambio, había empeorado.

La miré durante un largo momento antes de volver a hablar. La conozco desde que tengo uso de razón y me he acostumbrado mucho a tenerla cerca. En este corto tiempo que estuvimos separados, me sentí perdido sin ella. No había pasado un solo momento en el que no pensara en ella. Me había preocupado por su seguridad y por si la volvería a ver. La idea de no poder verla nunca más había sido tan dolorosa que era imposible no reconocer que sentía algo por ella.

—Creo que lo mejor que podemos hacer es aprovechar la primera oportunidad que tengamos. Deben tener algún tipo de plan. Lo único que tenemos que hacer es esperar a que nos saquen de aquí. A partir de ahí, podemos escapar en el momento en que cometan un error —expliqué, esperando no sonar tan inseguro como me sentía en realidad.

—¿Ese es el gran plan? ¿Y si deciden deshacerse de nosotros o separarnos? ¿Cómo haremos planes entonces? —Sentí que se me caía el alma a los pies.

—Es el único plan que tenemos por ahora. Si nos separan y tienes la oportunidad de liberarte, entonces debes hacerlo —dije en serio y lo decía en serio. —Mida, si puedes liberarte o si alguno de los dos puede, entonces podremos ayudar al otro. Que ambos estemos capturados no ayuda en nada.

Mida parecía que iba a decir algo que iniciaría otra discusión, pero cambió de opinión y simplemente asintió. Puede que esté acostumbrado a ella, pero su belleza seguía dejándome sin aliento. En el momento en que entró en esta celda, había querido abrazarla y mostrarle cuánto la había echado de menos.

Era un sentimiento con el que todavía luchaba mientras miraba sus ojos sonrientes. Tenía que ser la persona más hermosa con la que había estado. Era cómo era por dentro lo que la hacía realmente extraordinaria. Ella no tenía ni idea de lo especial que era. A pesar de haber estado sin familia la mayor parte de su vida, entendía lo que significaba una familia más que la mayoría de las personas que conocía.

Oí unos pasos que interrumpieron mis pensamientos. Estaban muy lejos, pero poco a poco se hacían más fuertes. Eso significaba que los guardias se acercaban y que podríamos tener la oportunidad de escapar antes de lo que habíamos pensado.

—Mida, se acerca gente. Recuerda, si tienes la oportunidad de escapar, debes hacerlo. Prométeme que lo harás —le pedí a Mida en lugar de decírselo, con la esperanza de que entendiera lo mucho que su seguridad significaba para mí. Solo porque ya no estábamos destinados a estar juntos no significaba que mis sentimientos hubieran desaparecido mágicamente.

—Lo prometo —respondió ella, y yo sonreí ante la felicidad que su respuesta me causó. Cuando ella hacía una promesa, hacía todo lo posible por cumplirla. Los pasos parecieron callarse, y pude escuchar cómo alguien abría una gran puerta cercana. El viejo acero crujió y se quejó al abrirse. Tres hombres y una mujer se acercaron para abrir nuestra celda.

—¿Quién eres tú? —La mujer se dirigió a Mida, quien se presentó, y luego me preguntaron a mí. La mujer entró primero en la celda y colocó una mano a cada lado del rostro de Mida. Observé e intenté no atacar a la mujer por tocar a Mida. No tenía ni idea de qué iba a hacer a continuación.

—No puede ser —dijo la mujer y apartó las manos de Mida. Fuera lo que fuese, había realmente sacudido a la mujer.

—¿Qué ocurre? —preguntó uno de los hombres con preocupación, arrugando el rostro. Ella se acercó a los hombres y hablaron en voz baja. Pronto regresó y nos miró a ambos con sospecha en sus ojos.

—¿Quiénes son sus descendientes? —Parecía preguntarnos a ambos, pero estaba más interesada en Mida. No quería que volviera a resultar herida por culpa de Rialus.

—Soy del gran lobo gris y el próximo en la línea al trono —comencé, esperando distraerlos en caso de que estuviéramos en problemas.

—No me importa quién seas, príncipe mimado. ¿Eres o no eres de la sangre de Rialus? —Mi corazón palpitó con fuerza en el pecho cuando hizo la pregunta que más temía.

—Sí, lo soy —respondió Mida, y yo me preparé para la pelea que sin duda estallaría una vez supieran quién era ella.

—Les debemos una gran deuda —dijo la mujer, y todos inclinaron la cabeza. Mida me miró a mí y luego a la gente.

—¿Qué quieren decir? —preguntó Mida mientras ambos los mirábamos con igual confusión. Solo habíamos conocido ese nombre como una maldición, no como algo positivo. Su reacción era la última que habríamos esperado.

—El lobo maldito pasó por nuestros campamentos hace muchos años. Cuando vio que necesitábamos ayuda, no dudó. Nuestros rebaños estaban siendo robados, y nuestros cultivos, envenenados. Rialus fue quien nos mantuvo a salvo y nos alimentó hasta que pudo atrapar a los ladrones. Todos habríamos perecido de no ser por él —dijo la mujer con la primera sonrisa que habíamos visto de ellos en todo ese tiempo.

Los hombres se acercaron para quitarnos las cadenas. Se sentía bien ser tratados con amabilidad y que las personas que nos habían capturado nos mostraran bondad. Había honor en ayudar a los descendientes de alguien que te había ayudado en el pasado. Sentí que mis cejas se fruncían mientras una sensación extraña crecía dentro de mí, haciéndome sentir desequilibrado.

—Gracias —dije y casi me eché a reír. Nunca pensé que le diría eso a un humano. No eran malos en absoluto, excepto algunos de vez en cuando. Simplemente, casi nunca teníamos la oportunidad de hablar con muchos de ellos.

—Por favor, permítannos ofrecerles algo de comer antes de que se marchen —dijo la mujer cuando salimos a la luz del día. Habíamos estado en una celda oscura desde que estaba oscuro y habíamos pasado la mayor parte del día dentro. Tuve que entrecerrar los ojos para que se ajustaran a la luz.

Miré a Mida, que ya se había acostumbrado a la luz y caminaba delante de mí. Algo había cambiado entre cómo éramos antes y cómo somos ahora. El rechazo ya no la afectaba tanto a Mida, y era evidente que se fortalecía día a día. Parecía que el dolor del rechazo se había convertido ahora en mi carga. La extrañaba cuando estaba lejos de mí, y la deseaba.

Quería que estuviera a mi lado y que fuera mi pareja. Nunca podría significar menos para mí, sin importar lo que pasara o lo que se dijera. Se había vuelto cada vez más difícil estar cerca de ella sin querer acercarme más.

—¿Entonces por qué enviaste a Ryan a buscarme? —preguntó Mida, y la simple mención de su nombre me enfureció. Ahí estaba yo, pensando en ella, y lo único que le preocupaba era dónde estaba Ryan.

—No lo hice. ¿Por qué iba a hacerlo? No confío en él —respondí, apenas conteniendo mi irritación.

—¿Qué ha hecho para que desconfíes tanto de él? —replicó Mida, y no entendía cómo podía ser tan ciega con él.

—Nos encontró y se unió a nosotros por una razón que aún no entiendo. Luego tiene comida preparada, y de repente, tú desapareces —afirmé.

—Me fui por mi cuenta, y no iba a ningún sitio hasta que no completara esta misión.

—No me importa, no se puede confiar en él —dije de nuevo, sintiendo que mi cabeza iba a estallar.

—Lo que pasa es que estás celoso —dijo Mida mientras dejaba de caminar y se detenía a mirarme a los ojos. Nuestros anfitriones habían intuido que esto se convertiría en una pelea y se habían retirado a una tienda cercana para darnos tiempo.

—Mida, este no es el momento ni el lugar para esto —intenté razonar con ella, pero no iba a ceder tan pronto. Sus ojos brillaban con determinación, y me miró directamente a los ojos. Era una muestra de fuerza tanto en términos humanos como de lobo.

—Vale, pararé cuando lo admitas —dijo Mida cruzando los brazos sobre el pecho.

—Mida, te lo advierto —dije, esperando que simplemente lo dejara. Mi corazón palpitaba mientras luchaba por respirar. La ira nublaba aún más mis pensamientos sobre ella. Lo único en lo que podía pensar era que ella era mía y no suya. Mi mente me atormentaba recordándome lo bien que se habían llevado en nuestro viaje hasta aquí.

Di un paso hacia Mida. —Vale, quieres que lo diga, pues lo diré. Estoy celoso de cómo os lleváis los dos. No me gusta que un cualquiera ande cerca de mi pareja.

Solo pretendía acercarme para dejar clara mi postura. No había planeado ni esperado besarla. Esta vez no tomé lo que quería, sino que lo pedí. Mis labios apenas rozaron los suyos, y me aparté para darle la oportunidad de alejarse si lo deseaba.

Mi corazón se elevó cuando Mida se acercó para besarme con una pasión que no creía poder soportar. Su cuerpo se apoyó suavemente contra el mío. La sensación de tenerla finalmente en mis brazos hizo que mi mente dejara de pensar en todo menos en ella.


Capítulo 18


MIDA

Me incliné hacia su beso y me sentí como en casa y perdida al mismo tiempo. Esto era todo lo que siempre había querido o soñado con Garian. La última vez, él simplemente había tomado lo que quería, y ahora, con el beso más suave y preguntón, nos había liberado a ambos.

En ese momento, éramos un solo ser. Este era un vínculo que no debería funcionar tan bien como lo hacía, o incluso funcionar en absoluto. Si una pareja no se formaba después de un cierto tiempo, entonces sería como si no nos conociéramos en absoluto, pero estábamos más atraídos el uno al otro que nunca. El rechazo nunca había detenido sus efectos en mí. Había aprendido a vivir con eso.

Estar en sus brazos hacía que todo fuera mejor de nuevo. Los dolores que atravesaban mi cuerpo eran reemplazados por olas de placer mientras su lengua bailaba con la mía. Cada pensamiento de ira y resentimiento voló de mi mente, y todo en lo que podía pensar era en Garian. Su contacto y su aroma llenaban mis sentidos y hacían que mi mente fuera incapaz de pensar en otra cosa que no fuera lo mucho que este hombre significaba para mí.

A pesar de todo lo que había pasado, seguiría siendo suya siempre y para siempre.

Cuando Garian se separó, no podía mirarlo a los ojos. Estaba tan segura de que vería lástima o arrepentimiento brillando allí que no podía lidiar con eso en ese momento.

—Mida, por favor, mírame —dijo Garian suavemente. Lentamente levanté la mirada hacia él y me sorprendió verlo feliz y sonriente.

—No me importa lo que el consejo tenga que decir. Quiero estar contigo, y lo único que se interpone en nuestro camino es si tú te sientes diferente, ¿verdad? —preguntó Garian. Podía ver que mantenía la sonrisa y estaba nervioso mientras esperaba mi respuesta. Por un momento, quise hacerle esperar por todo el tiempo que yo había tenido que esperar por él.

—¿Cómo puedes siquiera preguntarme eso? —respondí y lo besé de nuevo. Se suponía que sería un beso corto para mostrar afecto, pero pronto se volvió tan apasionado como lo había sido hace unos momentos. Podría quedarme así y olvidar el mundo, pero el mundo no podía olvidarme.

Escuchamos gente cerca y nos detuvimos para ver quién era. Uno de los hechiceros había salido a ver si habíamos dejado de pelear y comenzó a reírse cuando vio que nos habíamos reconciliado y estábamos lejos de estar enfadados el uno con el otro. Sentí un rubor subir por mi cuello y llegar a mi cara. Saber que Garian me había elegido, a pesar de que significaría perderlo todo, significaba más de lo que podía expresar con palabras.

Habiéndolo conocido durante tanto tiempo, una cosa había sido constante, y era que no hacía nada que no quisiera. Estaba demasiado feliz para comer, pero no quería molestar a nuestros anfitriones. Probablemente no debería importarme, ya que no hace mucho habían querido matarnos. Nos trajeron un estofado que olía increíble. Habíamos estado comiendo lo que podíamos, y eso había sido principalmente carne cocida o comida para llevar.

Era una comida casera de la que cualquiera de nuestras madres estaría orgullosa. La carne estaba cocinada a la perfección, y las verduras estaban frescas. La forma experta en que había sido sazonada y preparada era un hallazgo raro, sin duda. Intenté saborear la comida, pero estaba demasiado hambrienta.

—¿Les gusta la comida? —Nos preguntó la mujer mientras comíamos con deleite. Todo lo que pudimos hacer en ese momento fue asentir y masticar. Terminamos nuestra comida y el postre y preguntamos si sabían dónde había sido enterrado Railus. Si alguien lo sabía, sería este grupo de personas.

—Lamentablemente, no sabemos exactamente, pero sabemos que está cerca de la vieja cascada, cerca de las ruinas —ofreció uno de los hombres que se había presentado como Gary.

—Muchas gracias. Eso al menos reduce las posibilidades. Es muy importante que lo encontremos. Su sangre es la respuesta al veneno creado para aniquilar por completo a nuestra especie —respondí, esperando que, si estaban reteniendo alguna información, supieran lo grave que era realmente.

Nos despedimos y nos dirigimos a buscar la tumba. Era completamente diferente estar con Garian sin el dolor del rechazo y la tensión constante que antes nos acompañaba.

La cascada no estaba lejos del campamento del que acabábamos de venir, y la comunidad allí nos recibió. Garian habló con el lobo anciano que se había convertido en el líder y que había conocido a Rialus cuando estaba vivo.

—Lo siento, lobo del Norte, pero no se nos permitió saber dónde fue enterrado. Nos quedamos cerca, y nuestro último líder debía transmitirme la ubicación. Desafortunadamente, falleció en batalla antes de poder hacerlo. Lo más cerca que podrías estar es adentrarte en el bosque negro —el hombre le había hablado a Garian sobre cómo cada una de sus manadas había trabajado y sobrevivido. Era agradable ver a Garian hacer algunos amigos en lugar de simplemente enfadar a la gente. Nos quedamos un rato para aprender lo que pudimos antes de intentar encontrar la tumba.

Acabábamos de terminar de hablar con la gente cuando Garian vio lo que parecía una persona tratando de encontrar lo mismo que nosotros. ¡Tenía que ser el asesino! ¿Qué otro humano se atrevería a estar en esta área?

—¿Ves lo que yo veo? —le pregunté a Garian, quien, como respuesta, se transformó y corrió hacia la figura. Hice lo mismo y lo seguí de cerca. Se sentía bien tener la fuerza suficiente para poder transformarme de nuevo. Mi cuerpo se sentía más fuerte que nunca, y, para ser sincera, nunca me había sentido tan bien al convertirme en lobo. Tenía una velocidad y agilidad que nunca antes había tenido ni en una mínima parte.

Podía ver en la noche más oscura como si fuera de día, e incluso sin mis ojos, podía oler cada flor y animal del bosque mientras corría junto a ellos. Garian estaba justo delante de mí. Me esforcé un poco más y corrí a su lado. En cuestión de momentos, habíamos alcanzado al humano.

—Sirius, debería haber sabido que serías tú el que estaría merodeando —gruñó Garian.

—Vaya, si no es el príncipe mimado y la débil de la camada —escupió Sirius a Garian.

—¿Cómo te atreves a hablar así de mi compañera, sucio traidor? Tal vez debería dejarte en pedazos para advertir al resto de tus secuaces —dijo Garian mientras acercaba su cara a la de Sirius.

—Adelante, pero te aseguro que no soy más importante que los demás —comenzó Sirius con calma. —El que mueve los hilos no soy yo, sino uno de los tuyos. ¿De verdad crees que solo los humanos os odian y buscan venganza? Si puedes recordar a todos los humanos cuyas vidas has arruinado, yo les daría más pensamiento —dijo Sirius.

—¿De qué estás hablando? —pregunté. Ya estaba bastante cansada de este tonto juego. Pero antes de que pudiéramos obtener más información de él, escuchamos un aullido de nuestra manada. Era demasiado débil y lejano para saber qué había pasado, pero era una llamada de socorro. Cuando miramos en la dirección de la que venía, Sirius escapó. Me pregunté si debería ir a buscarlo, pero quizás había algo de verdad en lo que había dicho. Quizás había amenazas mayores en ese momento.

Corrimos para encontrar de dónde provenía la señal. Cuando la localizamos, encontramos a un lobo solitario de pie cerca de los cuerpos de los miembros de su manada. La sangre aún goteaba de los árboles cercanos, y estaba claro que era imposible que Sirius hubiera hecho esto.

—¿Qué ha pasado? —le pregunté al lobo angustiado con tanto cuidado como pude. Podía recordar vívidamente cómo me había sentido después del mismo ataque. Lo que sucedió a continuación me sacudió hasta lo más profundo.

—Has sido tú. ¿Has venido a disfrutar del dolor que has causado? Olvídalo; no te daré esa satisfacción. —Respondió a mi pregunta con tanto odio que tuve que dar un paso atrás.

—¿De qué demonios estás hablando? —Garian habló cuando no pude encontrar las palabras.

—Deja de proteger al asesino antes de que nuestra especie entera sea aniquilada. —Dijo la loba y luego salió corriendo. Garian quiso perseguirla, pero decidí detenerlo.

—¿Por qué me has parado? —Garian exigió.

—Algo va mal. No creo que sea buena idea separarnos ahora. Todo este tiempo hemos pensado que Sirius era el asesino, y ahora al menos una persona cree que soy yo. Tenemos que encontrar al verdadero asesino antes de que sea demasiado tarde. —Dije mientras mi corazón se hundía. Ya era bastante malo ser siempre el culpable de todo. Ahora, en lugar de buscar a una persona, teníamos un auténtico misterio entre manos. Lo peor era que ahora podía ser yo a quien todos estuvieran cazando.

—Puede que tengas razón. Me pregunto cuántos creerán que tú y yo somos responsables de las muertes. —Garian dijo, rascándose la cabeza mientras reflexionaba.

—No es por los dos, Garian. Es a Mida a quien hemos venido a buscar. —Una voz habló justo detrás de nosotros.

La manada que antes pertenecía a Garian ahora tenía un nuevo líder, y este Alfa parecía enorgullecerse de ser un títere del consejo.

—Eso no va a pasar —Garian dijo mientras se preparaba.

—Me temo que no tienes nada que decir en esto. El consejo ya no te reconoce como líder y te ordena que nos entregues a Mida y que regreses a casa para enfrentarte a tu destino. —Anunció el líder.

—Me importa una mierda lo que quiera el consejo, y tú eres tan Alfa como un cachorro recién nacido. Aparta antes de que te enseñe de lo que es capaz un verdadero Alfa. —Garian dijo mientras sus ojos brillaban peligrosamente. El otro lobo empezó a parecer nervioso, pero mantuvo su posición. Su valentía aumentó cuando más de sus amigos se unieron a él. —No podéis luchar vuestras propias batallas, ¿verdad, chicos? ¡Muy bien, vamos entonces! Muéstrame qué gran Alfa crees que eres. —Garian se burló del otro lobo.

Se quedaron allí un largo momento, mirándose el uno al otro. Luego, sin previo aviso, corrieron hacia el otro a toda velocidad. Algunos de sus amigos corrieron con él, así que me preparé para ayudar en el momento en que las cosas se pusieran injustas. Sabía que Garian sería capaz de derrotarlos a todos, pero quería defenderme y divertirme un poco mientras lo hacía.

Lucharíamos codo con codo y saldríamos juntos de esto.


Capítulo 19


GARIAN

No iba a permitir que se la llevaran. El consejo había sido en su día un instituto orgulloso que solo tenía en mente nuestros mejores intereses. Recordé las veces que había asistido a sus reuniones, admirando cómo delegaban y manejaban las situaciones más delicadas con una facilidad y habilidad que rozaban la genialidad.

El mismo hombre que me había dicho que dejara a una mujer completamente sola, y además después de haberla dejado en su punto más débil. Todos habíamos estado tan centrados en luchar contra una enfermedad que nos estaba matando cuando una plaga mucho mayor nos había estado infectando a todos. Temía que nuestra propia existencia hubiera sido infiltrada y que esta misión en la que nos habían enviado fuera nuestro golpe de gracia.

El tiempo pareció ralentizarse cuando el arrogante nuevo Alfa cargó contra mí. Era joven y temerario. Su dependencia de la fuerza bruta dejaba al descubierto su debilidad ante mí. La pelea acababa de empezar, y yo llevaba la ventaja. El inconveniente era que él podía obtener fuerza de su manada, y esa manada había sido mía. Me conocían lo suficiente como para saber qué me derrotaría. Como su nuevo líder, no tenían otra opción que proporcionarle esa información, quisieran o no.

Necesitaba terminar esto lo más rápido posible. Avancé rápidamente y le agarré la cabeza con ambas manos. Con un solo movimiento, lo derribé con suficiente fuerza para abollar la tierra bajo nosotros. El polvo se elevó a nuestro alrededor mientras intercambiábamos golpes.

Un momento, yo llevaba la ventaja, y al siguiente, me encontré al otro extremo de sus puños. No era el momento de contenerse, y me di cuenta con tristeza de que tal vez tendría que herirlo o incluso matarlo para ganar esta pelea. Cuando vi una apertura, lo agarré por la garganta y apreté. Sus brazos se movieron descontroladamente, y casi logra escapar. Me mantuve firme y sentí que sus movimientos se debilitaban.

—¡Basta ya! ¡He dicho que pares, Garian! —Miré a mi alrededor, intentando discernir si mi mente me estaba jugando una mala pasada o si realmente había escuchado la voz de mi madre. Solté al Alfa y miré a mi alrededor. Mi madre estaba cerca, con los brazos cruzados. —¿Qué crees que estás haciendo? —dijo mientras se acercaba.

—¿Qué quieres decir, madre? Me defendí en la batalla —respondí, mientras la ira crecía en mí al darme cuenta de que inmediatamente estaba de su lado y me echaba la culpa a mí.

—Se suponía que debías ir con tu antigua manada, no destruirla, Garian.

—Quieren llevarse a Mida, y no voy a permitir que nadie se la lleve de mi lado. No hemos hecho nada malo, y aún así nos han perseguido desde el momento en que nos enviaron en esta misión —dije, sin tener idea de cómo tomaría ella mis palabras.

—Garian, sé que los rumores son solo eso, y por eso sería mejor que volvieras a casa. De esa manera, podremos descubrir quién es nuestro enemigo, pero si huyes, parecerá una admisión de culpabilidad. Déjame continuar esta misión por ti, y todos podremos ganar —dijo mi madre, pero yo la conocía mejor que eso. Decía que estaba de nuestro lado, pero podía ver en sus ojos que creía que Mida era culpable.

—Lo siento, pero no volveremos, madre —respondí con la cabeza en alto, en un gesto de desafío. Pude ver un destello de sorpresa en sus ojos justo antes de que lograra ocultarlo de nuevo.

—Garian, no te lo estoy pidiendo; te estoy diciendo que vuelvas a casa y te presentes ante el consejo —dijo mi madre con calma. Podía ver que apenas contenía su temperamento, pero yo ya había tomado una decisión.

—Ya no hay consejo, madre. Están corrompidos y nos han enviado a una misión absurda destinada al fracaso y a matarnos a todos. ¿Por qué no ves su engaño justo delante de tus ojos?

Mi madre se quedó allí, procesando las palabras que le acababa de decir. Toda mi vida había seguido cada orden que me había dado sin cuestionarla. No es que quisiera desafiarla. Esperaba que me conociera lo suficiente como para ver que había una buena razón detrás de mis acciones.

—Garian, el consejo ha formado parte de nosotros desde que existimos. Nos ha servido bien y no podemos ignorarlo ahora —respondió mi madre.

—Eso pudo ser en el pasado, pero algunos de sus miembros colaboran con nuestros enemigos y ya no se puede confiar en ellos.

—Si eso es realmente lo que está sucediendo, entonces lo mejor sería seguir como de costumbre, Garian —dijo mi madre con un tono que había escuchado tantas veces antes. Había tomado una decisión y no iba a cambiarla.

—He dicho que no —respondí sencillamente y observé cómo la expresión de mi madre cambiaba.

—Escúchame bien, Garian. Te he permitido continuar con esta misión incluso cuando descubrí que estabas haciendo lo que querías y no lo que te habían enviado a hacer. No tienes el derecho de decidir por toda la manada ni por nuestra especie —dijo mi madre con un tono sereno que yo sabía que era muy frágil. Si continuaba desafiándola, perdería el control y esto se pondría feo.

—Por favor, no quiero causar más problemas por estar aquí. Solo te pido que, por favor, mires los hechos. Sin falta de respeto, el consejo ya no es lo que solía ser —intervino Mida a mi lado. Mi madre la miró con los ojos entrecerrados. Hubo una larga pausa en la que simplemente la observó.

—No puedo dejar todo nuestro futuro en manos de tus sospechas. Mida, escucha, esto no te favorece, y ¿cómo quedaría si te dejara ir? —comenzó mi madre mientras se acercaba a Mida—. No puedo haber encontrado a una persona buscada y dejarla ir en una misión tonta; lo siento —dijo la última parte casi en un susurro.

—Sí, soy consciente de que mi sangre es la razón por la que existe un veneno en primer lugar —respondió Mida.

—No, niña, no me refería a eso. Los rumores dicen que eres tú quien lo está administrando —dijo mi madre y observó a Mida detenidamente para ver cuál sería su reacción. Mida negó con la cabeza y miró de mi madre a mí. Sus ojos estaban abiertos y llenos de dolor. Sabía que no podía ser ella. No solo la conocía mejor que eso, sino que había estado con ella todo el tiempo. No había manera de que hubiera tenido la oportunidad de estar en otro lugar que no fuera a mi lado.

—No es cierto, te lo aseguro. Al menos dame la oportunidad de encontrar quién está realmente detrás de esto.

Mi madre pareció tener una idea que le gustó. Miró de Mida a mí mientras lo que había pensado se desarrollaba en su mente.

—Me uniré a ustedes mientras avanzan. Cuando esté satisfecha, regresaré a casa. Por otro lado, que quede claro que si creo que eres culpable, te llevaré de vuelta a la manada personalmente —dijo mi madre y se fue a prepararse para acompañarnos. La tensión era palpable mientras recogíamos nuestras cosas. Mida pensó que sería buena idea ir desde nuestra zona de campamento a ver a mi madre. No es que no le cayera bien, sino que no le gustaba que la molestaran demasiado.

—Déjame al menos ir contigo —supliqué. La idea de que Mida fuera sola me ponía más que nervioso.

—Estaré bien, Garian. Creo que sería mejor si voy a hablar con ella de mujer a mujer. Sabía que, una vez que se hubiera decidido, no iba a cambiar de opinión. Acababa de decidir dejarla ir cuando escuchamos un alboroto cerca de donde mi madre y las dos manadas estaban montando el campamento.

Corrimos más cerca y vimos que estaban luchando contra un gran grupo de Vagabundos. Podría ser solo un grupo que había detectado nuestro rastro y nos había encontrado. O podrían haber sido enviados aquí para atacarnos. Si nuestro enemigo tuviera la oportunidad de deshacerse de nosotros, habría sido algo que yo mismo habría hecho.

La justicia era algo extraño con los de nuestra especie. Teníamos que seguir las reglas de la sociedad educada, pero cuando los de nuestra especie infringían la ley o eran heridos, siempre había sido el consejo el que decidía. Me preguntaba si esa no había sido la idea desde el principio. La mejor manera de derrotar a tu enemigo era deshacerlo desde dentro.

Casi admiraría a nuestro enemigo si no estuviera intentando destruir hasta el último rastro de nuestra especie. No perdí el tiempo y me transformé mientras me dirigía a ayudarlos. Mida estaba justo a mi lado, y se sentía bien correr juntos hacia la batalla de nuevo.

Eran fuertes y decididos, pero nadie amenazaría a mi familia y viviría para contarlo. Mida corría con adrenalina y se abalanzó sobre tres de ellos. Luego los derribó uno por uno con habilidad y facilidad. Me sorprendió e impresionó lo bien que podía luchar a pesar de estar debilitada.

Me mantuve concentrado y protegí a quienes pude mientras buscaba a mi madre. Estaba a un lado, rodeada por unos siete de esas criaturas salvajes. Una vino de frente y me atacó directamente mientras Mida se adelantaba para ayudar a mi madre.

Mida llegó justo a tiempo para evitar que uno de ellos clavara sus garras en la espalda de mi madre. Si esa vil bestia hubiera asestado el golpe, ella habría resultado gravemente herida y sería un blanco seguro. Miró a Mida con gratitud en sus ojos. Había más avanzando hacia los que la rodeaban.

Lenta pero seguramente, estábamos ganando esta pelea. Teníamos que descubrir quién estaba realmente detrás de esto, si no era Sirius, antes de que el próximo ataque fuera uno que ni siquiera veríamos. El cobarde responsable de todo esto ni siquiera se había molestado en mostrar su rostro y se había quedado en las sombras. Yo sería quien lo arrastrara de vuelta a la luz y pondría fin a esto de una vez por todas.


Capítulo 20


MIDA

—Gracias por venir con nosotros, Gemma —dije al salir temprano a la mañana siguiente. Había asumido un gran riesgo al ayudarnos. No solo éramos sospechosos de asesinato ante el consejo, sino que Gemma oponerse a ellos sin duda se vería aún peor. No había duda de que estaría en tantos problemas como nosotros en ese momento.

—Es lo mejor al final —comenzó Gemma—. Ambos hicieron un muy buen punto sobre el consejo. Al principio, pensé que lo único que necesitaban era unas cuantas caras nuevas y que quizás simplemente estaban envejeciendo. Si tenemos en cuenta que les resultó fácil repudiar a Garian después de todo lo que había hecho, y luego el hecho de que esta misión no tiene ningún propósito, es mi deber descubrir qué está pasando realmente aquí antes de que sea demasiado tarde —dijo con una voz calmada y racional.

Probablemente había estado pensando en esto durante mucho tiempo antes de actuar.

—Todo esto es culpa mía —dije mientras la culpa me carcomía por dentro. Si no hubiera estado aquí, mi sangre no podría haberse usado, y no tendríamos este problema para empezar.

—Puede ser cierto que la misma sangre que corre por tus venas se usó para crear un veneno, uno muy fuerte, debo añadir, pero esto no es solo una matanza —dijo Gemma con una mirada grave en sus ojos.

—¿Qué quieres decir? —intervino Garian antes de que yo tuviera la oportunidad de hacer la misma pregunta.

—Esto proviene de algún tipo de venganza. Una cuenta pendiente que viene de antes de nuestra época. Sirius tiene algún tipo de participación con el veneno, pero responde ante alguien. Es uno de los últimos de su familia, y ha sido casi imposible obtener información sobre él —ofreció Gemma.

—Si no es Sirius, entonces quién. Es un hechicero poderoso, y tendría que ser alguien más fuerte que él —pregunté más que dije, con la esperanza de estar equivocada.

—Tendría que ser así, o esa persona tendría que tener poder sobre Sirius, algún tipo de chantaje —respondió Garian, y Gemma asintió en acuerdo.

—No tenemos idea de quién podría estar detrás de esto, pero eso es lo que pretendo descubrir. Esperad —respondió Gemma, pero luego se detuvo. Hicimos lo mismo e intentamos escuchar lo que ella había captado. Justo cuando el sonido de una rama que se rompía resonó en mi oído, una manada que nunca habíamos visto antes saltó hacia nosotros.

Una de ellas dio un paso al frente y miró directamente a Mida mientras hablaba. —Entréganos a la maldita y quizás te perdonemos —dijo con un tono que parecía indicar que solía obtener lo que quería.

—Lamento que te sientas así —dijo Gemma de manera juguetona, lo que hablaba de su fuerza y confianza en su agilidad. Parecía más bien que disfrutaba la oportunidad de desahogar sus frustraciones.

—Como quieras —volvió a hablar la líder de la otra manada. Debía ser la líder o estar en lugar de la líder.

—¿Para quién trabajáis? —pregunté. Estaba cansada de todas las suposiciones y quería respuestas. La frustración de no saber me dio el coraje que no sabía que tenía.

—¿Qué te importa? —replicó la loba.

—Bien, ¡entonces te lo sacaré a golpes! —le respondí. Garian me miró con una sonrisa de aprobación, y eso fue más que suficiente para sentirme fuerte.

Actuamos justo antes de que los desconocidos frente a nosotros pudieran hacerlo y corrimos hacia ellos a toda velocidad. Gemma fue tras el líder, y Garian la respaldó. Retiré mi puño cuando uno de la manada se acercó a mí, pero antes de poder lanzar el golpe, sentí que me agarraban de los hombros y me arrastraban hacia atrás.

Sentí que la persona tocaba mi garganta, y esta empezó a hormiguear y quemarme. Cuanto más intentaba llamar a Garian y a Gemma, más me dolía hacerlo. Observé impotente cómo me llevaban cada vez más lejos de ellos. Intenté golpear a la persona que me arrastraba, pero, en el mejor de los casos, solo la rozaba con las yemas de los dedos.

Las lágrimas brotaron en mis ojos. ¿Por qué todos querían alejarme de Garian a la primera oportunidad?

Justo en ese momento, él se volvió para buscarme, y el alivio que sentí fue indescriptible. Corrió tan rápido como pudo. Los otros de la manada intentaron detenerlo, pero derribó a uno con un puñetazo que lo dejó fuera de combate. El siguiente atacó por detrás, pero Garian era demasiado fuerte para ellos, y se unió a su compañero en el suelo. Estaba a punto de llegar hasta mí cuando el hombre que me había agarrado me arrojó a una camioneta que arrancó a toda velocidad.

Garian corrió detrás de la camioneta durante mucho tiempo antes de admitir la derrota y detenerse. Cerré los ojos y esperé que no fuera la última vez que lo viera. Algún día quizás se me acabara la suerte, y sería la última vez. El consejo quería que afrontara cosas que ni siquiera había hecho. Ya me habían declarado culpable y ahora solo buscaban un chivo expiatorio. Si me llevaban ahora y no encontraba una forma de escapar, sería el fin para mí.

Ser acusado de tantas muertes como las ocurridas en las últimas semanas terminaría en un castigo muy severo. No tenía idea de qué hacer o qué se podía hacer. Había pensado que tendría suficiente tiempo para demostrar mi inocencia y encontrar una cura para el veneno creado a partir de parte de mi ADN. Ahora tendría que enfrentarme a estar sin Garian justo cuando finalmente habíamos empezado a entendernos.

La camioneta siguió avanzando un rato. Si tuviera que adivinar, me había llevado a dos o tres horas de distancia de casa. Podía ver el exterior cuando miraba a través de una abertura en la lona que cubría la parte trasera. El camino había sido asfalto durante un tiempo, y luego sentí que era un camino de tierra. Vi algunos árboles y pájaros, pero no estaba seguro de que hubiera algo que pudiera ayudarme a salir de allí. La camioneta rebotaba y traqueteaba mientras avanzaba, y cuando finalmente nos detuvimos, aún podía sentirlo. Mi cuerpo se sentía pesado y dolorido mientras me llevaban a una habitación oscura.

Pensé que lo mejor era mantener la calma y esperar la mejor manera de salir de allí. Entrar aquí y luchar desde el principio solo reduciría mis posibilidades de escapar. Había una cama hecha de unas cuantas mantas apiladas, y una pequeña ventana única permitía que entrara un poco de la última luz del sol. Parecía una señal de que este podría ser mi último día en esta tierra, que había visto mi último día.

Esto se sintió aún más así cuando una de ellas bajó a verme. Parecía la misma que nos había emboscado y me había capturado. Algo en ella me hacía desconfiar profundamente y sentir pena por ella al mismo tiempo. No parecía que quisiera estar haciendo esto. Me hizo pensar si no habría una posibilidad de obtener alguna información de ella.

—¿Has venido a burlarte? —le pregunté cuando llegó a mi celda.

—¿Por qué iba a burlarme? —preguntó, sonando más bien aburrida.

—Viniste a por mí, y aquí estoy —dije mientras esperaba una oportunidad para hablar con ella más como dos lobos que como enemigos.

—Estoy encantada —respondió, apenas mirándome.

—Soy Mida —intenté decirlo como una broma para que se presentara.

—Sé quién eres. Yo fui quien guió a la manada hasta ti. Supongo que es justo que sepas quién fue finalmente quien te llevó ante la justicia. Soy Gabrielle —dijo con los ojos entrecerrados, sin confiar en mí todavía.

—Encantado de conocerte —respondí, ignorando las veces que había puesto los ojos en blanco en cada frase que decía o escuchaba.

—Mira, es genial que tengas modales, pero no estarás aquí por mucho tiempo. El juicio está programado lo más rápido posible ahora que te han capturado —dijo Gabrielle con una emoción que no pude descifrar. Parecía orgullosa de haberme atrapado, pero también igual de infeliz, al parecer.

—¿Cuánto tiempo tengo? —pregunté antes de que pudiera preguntarme si realmente quería escuchar la respuesta.

—Tres días como máximo, supongo —me respondió.

Mi boca ya estaba demasiado seca incluso para tragar, y ahora sentía que no podía respirar.

Después de eso, intenté dormir, pero me despertaba una y otra vez con pesadillas. Los siguientes tres días se fundieron en un solo día largo y aterrador. Cuando comenzó el juicio, no tenía idea de qué se suponía que debía decir. La sala donde se llevó a cabo estaba casi vacía. No duró mucho, y ni siquiera me reconocieron hasta que me dijeron que me fuera.

La audiencia real podría ser en cualquier momento. Deseé que Garian estuviera allí, aunque no había venido a visitarme ni una sola vez desde que me llevaron. Esperé cada día, con la esperanza de ser rescatada. Cuando esa esperanza murió, al menos esperé que alguien viniera a visitarme. No formaba parte de ninguna manada, y nadie me debía lealtad alguna. Simplemente habría sido agradable ver que tal vez Garian realmente se preocupaba por mí. Al primer signo de problemas, y él desaparece. La noche vino y se fue mucho más rápido de lo que pensé.

La sala del juicio estaba completamente llena. Miré a todas las personas que ocupaban los asientos, mirándome como si fuera algún tipo de entretenimiento. Luego, cuando estaba a punto de volver hacia el frente, vi a Garian. Mi corazón se elevó, y sentí un alivio recorrer mi cuerpo. Al instante siguiente, miré con horror mientras él se inclinaba para besar a una chica sentada a su derecha. Fue un roce rápido y breve de los labios, pero fue suficiente para arrancarme el corazón del pecho.

El hombre con quien siempre pensé que terminaría y a quien amaba me había dejado sola en una celda para enfrentar mi destino. Para empeorar la traición, llega a mi juicio con mi reemplazo. Supongo que no pensó que saldría de aquí. Solo desearía que hubiera esperado al menos un minuto antes de seguir adelante. Siempre había encontrado sus ojos azules profundos tan impactantes que era difícil mantener el contacto visual por mucho tiempo.

Esta vez, cuando su mirada se encontró con la mía, no solo lo miré directamente a los ojos, sino que lo enfrenté. Por una vez, él parecía incómodo. Por una vez, yo llevaba la delantera. Lo que hizo que la victoria fuera insignificante fue que se estremeció al mirarme. Era una señal clara de culpabilidad. Miré hacia el frente mientras el consejo entraba y ocupaba sus asientos. Miré a cada uno y no sentí nada. Mis pensamientos estaban solo en Garian y en esa mujer con la que estaba. Todo el juicio fue un borrón mientras mi mente luchaba por estar presente. Después de casi dos horas, no tenía idea de qué se había decidido sobre mi destino. Lo único que sabía era que el próximo juicio sería la semana siguiente. Eso significaría que tendría que permanecer en prisión hasta entonces, pero, de nuevo, ¿acaso todavía tenía un hogar?

Me llevaron de la sala del juicio y de regreso a mi celda cuando vi a Garian y a esa mujer. Sabía que debería haberlo dejado ir. Algo dentro de mí no podía hacerlo. Tenía que encontrar paz, y necesitaba una razón para esta traición. Me quedé quieta y hervía de rabia mientras se acercaban a mí y casi pasaban de largo sin siquiera saludarme.

—¿Así de rápido te olvidas de la mujer con la que estás? —le espeté a Garian antes de volverme hacia la mujer—. Cuidado, cariño, él no se queda si hay algún problema —dije, sin importarme lo que pensaran ambos o quién más me oyera. Estos podrían ser mis últimos días, y no iba a pasarlos preocupándome por los sentimientos de un tramposo y un cobarde.

Garian me miró entonces a los ojos, y el miedo y el arrepentimiento que vi en ellos fueron lo último que esperaba. Me pilló completamente por sorpresa.—Mira, Mida, confía en que las cosas no son como parecen. Todo lo que estoy haciendo es para liberarte —dijo Garian con una voz tan suave que casi me hizo creerle.

—¿Aparecer en mi juicio con un reemplazo es cómo me ayudas? No estoy tan segura de querer tu ayuda en ese caso —dije con la misma suavidad y me alejé. De repente, sentí que la mayor parte de la lucha se esfumaba de mí. Solo quería volver a estar sola. Al menos cuando estaba sola, estaba con la única persona en quien confiaba.

Me volví a mirar a Garian justo antes de irme, segura de que no los volvería a ver. Estaba convencida de que esta visita había sido una despedida y que mi próximo juicio sería solo una formalidad.


Capítulo 21


GARIAN

Detestaba tener que alejarme de Mida. Había detestado todo el plan desde que mi madre hizo un trato con esos viejos necios. En el momento en que Mida fue arrebatada de nuestro lado, comenzamos a trazar planes para devolverla con nosotros. Habíamos pensado mucho y visitado a cada contacto que teníamos en la región. Lamentablemente, lo mejor que podíamos hacer era intentar llevar a cabo una mentira.

Sarah, la mujer que está conmigo, es una amiga y alguien que ya tiene su pareja. Para salvar la vida de Mida, tenía que parecer que la habíamos abandonado. Solo desearía que Mida hubiera estado al tanto de estos planes y que el precio no fuera su corazón roto. Para poder siquiera estar en el juicio, se les ocurrió la idea de que fuera con otra mujer. Tuve la suerte de que teníamos tantos familiares de los que ellos no sabían, lo que me permitió aprovechar la oportunidad para obtener más información y no caer en sus juegos perversos. Sarah tenía un conjunto de habilidades únicas.

Había sido una época gloriosa para la manada, un equilibrio perfecto entre la magia y el hombre lobo. La manada había prosperado en ese tiempo, y nuestra temible reputación había nacido en esa era. Justo antes de entrar en la sala del juicio, Sarah había creado una copia de sí misma con la que yo había entrado. Su verdadero yo había podido deambular por los terrenos para llegar a los prisioneros.

Sabíamos que era poco probable que hubieran estado tratando bien a Mida, y lo mismo valía para los demás. Sarah se aseguró de que todos comieran bien antes de que los guardias se dieran cuenta, y algunos alimentos serían escondidos para Mida cuando regresara.

El consejo nos había puesto como ejemplo. Nuestros padres, que se habían apiadado de su clase y los protegieron, ahora nos condenaban. Una era legendaria que nos convirtió en un imperio ahora se había reducido a un mezquino espectáculo de poder. Podríamos oponernos a ellos, pero toda nuestra civilización se fundó en nuestra fuerza y sus leyes. Una idea que ahora temía que había sido un plan de algunos para llegar a donde estamos ahora.

Regresé después del juicio e informé de lo que había sucedido. Algunos de los detalles que podía usar los guardé para mí. Sarah era considerada del lado del consejo, y se le creyó sin cuestionar. No podían controlarnos a todos, y encontraríamos una forma de liberarnos.

Fuimos directamente al consejo cuando regresamos como una muestra de lealtad que era pura fachada. Habíamos puesto en marcha un plan que sacaría al asesino y, si era necesario, sometería al consejo. Ahora les daría una última oportunidad para redimirse antes de actuar por mi cuenta.

Usaría sus propias armas contra ellos y emplearía la misma magia que Sarah había usado en la sala del juicio.

Miré hacia arriba al grupo de humanos engreídos que ahora tenían poder sobre nosotros. ¿Habían sido los únicos humanos que nos habían perseguido y nos habían enfrentado en guerra tras guerra? Podrían haber destruido a cualquiera de los lados o incluso a ambos, pero ¿por qué? —Le pido al consejo que decida liberar a Mida. No representa una amenaza para ninguno de nosotros y, de hecho, es quien podría salvarnos a todos —supliqué como un último intento de paz.

—Lo siento, Garian, pero no podemos intervenir en las decisiones de otra parte del consejo. Lo que le suceda a la maldita ahora está en sus capaces manos —dijo un anciano con calma, pero pude ver que disfrutaba de mi evidente desilusión con su respuesta.

—Su nombre es Mida, ¿y no pueden o no quieren? —pregunté, con la sangre hirviendo para mantener la rabia fuera de mi voz.

—Ambas cosas. Ahora vete —dijo otro que estaba cerca.

No dejaba de pensar que debería atacarles donde estaban y acabar con todo, pero el asesinato seguía siendo asesinato. Asentí y me marché para organizar mi huida y ayudar a Mida. Incluso podría estar más segura donde estaba hasta que encontrara al verdadero culpable. Tenía que asegurarme de que estaba bien antes de dar mi próximo paso. Había parecido enferma durante el juicio, y no estaba seguro de si era estrés o una enfermedad.

Había hecho la maleta lo más ligera posible y me aseguré de salir solo cuando los de mi lado estaban de guardia. Al llegar a la puerta, los dos hombres a los que había enviado a comprobar el estado de Mida me detuvieron. Nos habíamos asegurado de que tuviera comida por si no la alimentaban lo suficiente, y las noticias fueron peores de lo que esperaba.

—Señor, tenemos noticias de Mida —dijo uno.

—¿Qué pasa, Raiden? —le pregunté cuando pareció dudar.

—Señor, no es un buen lugar. Mida está débil y apenas se mueve de la pequeña cama en su celda. No le dan comida, solo agua, y no la dejan salir al exterior —dijo en un susurro bajo para asegurarse de que solo yo lo oía.

—Gracias —logré balbucear. Nadie debería sufrir esas condiciones. El hecho de que la mujer que amaba me destrozaba por dentro.

En ese momento, supe que iría allí a salvarla yo mismo. Había intentado seguir las reglas, pero estaban dispuestos a dejarla morir.

Iría con Raiden, ya que él ya sabía cómo entrar en la instalación. Él podría cuidar de Mida mientras yo buscaba al verdadero asesino. Mi madre actuaría como informante y me enviaría la información que necesitara saber. De esta manera, el consejo no haría ningún movimiento sin que yo lo supiera, y tendrían aún menos posibilidades de tenderme una emboscada.

Había algo en la biblioteca que Ryan no quería que viera. Si él estuviera involucrado de alguna manera, eso me llevaría en la dirección correcta. Tenía que haber una razón para la hostilidad que se había apoderado de todo en los últimos años, y había comenzado mucho antes de eso. Mi madre había hablado de que esto era un acto de venganza, y yo estaba empezando a estar de acuerdo con ella.

Fui lo más rápido que pude para llegar allí y envié a Raiden a que llegara a donde Mida lo antes posible. Cuanto más tiempo pasara esto, más peligro de muerte correríamos todos. La biblioteca se alzaba frente a mí después de casi dos horas de caminar por el bosque. Me detuve justo antes de entrar y observé cómo una figura encapuchada entraba.

Corrí adentro para enfrentarme a la figura, pero una vez dentro, no la vi por ningún lado. Tal vez sabían que la vería y habían preparado una trampa. Respiré hondo y miré a mi alrededor primero. No ayudaría a Mida si me atraparan aquí antes de poder demostrar su inocencia.

Busqué en cada rincón y lugar oscuro, pero no encontré a la figura. Cuando volví al salón principal, había una mujer sentada en un escritorio con tres libros frente a ella. Me acerqué, pensando que podría ser la figura encapuchada.

—La persona que buscas no te dejará verla, Garian. En cualquier caso, él no tiene las respuestas que buscas —dijo con un acento que no reconocí.

—¿Quién, entonces? —pregunté y me acerqué para ver su rostro.

—Tenías razón en no confiar en el desterrado. Él tiene los planes de tu perdición —dijo, imperturbable ante mi presencia.

—Sabía que estaba involucrado de alguna manera, pero ¿cómo? —pregunté con cuidado, temiendo que ocultara información si presionaba demasiado.

—Esto no puedo decírtelo. Lo que sí puedo decirte es que te aferres a tu camino y sigas todo lo que has aprendido antes de que el veneno comenzara con la alianza con los Mágicos. —Con eso, se levantó y abandonó la biblioteca. Había sido un encuentro extraño. Uno que demostraba que todos estábamos cansados de cómo estaban las cosas. Ahora, si nos manteníamos unidos, tendríamos una oportunidad.

Había dejado los libros que estaba hojeando sobre la mesa. Me acerqué para ver qué eran y fruncí el ceño al enfocar mis ojos en los títulos. Eran registros de nuestras familias, la de Mida y la mía, así como de otra. Estos no eran los registros habituales que había visto antes, sino que estaban escritos a mano. Contaban una historia diferente sobre cómo los hombres lobo y los humanos se habían unido.

¿Era esta la verdadera historia? ¿O estaba escrita para volver a generación tras generación en nuestra contra? Si las tornas se hubieran invertido, yo habría querido buscar la destrucción del enemigo sin duda. Ahora tenía otra cosa que demostrar, y era si todo esto era la verdad. Si lo era, entonces me llevaría a una forma de detener todo este odio antes de que causara nuestro próximo problema. Si no era cierto, me llevaría a quién se había propuesto manchar nuestro nombre. Solo esperaba que Raiden llegara pronto a Mida y que ella estuviera bien hasta que solucionara todo esto. Cuando la tuviera de vuelta esta vez, me aseguraría de que nunca más se alejara de mi lado. Eso era si no me destrozaba por haber ido a su juicio con Sarah. Preferiría tenerla a mi lado y enfadada conmigo que lejos y sin saber cómo estaba.

Cuando encontrara a los responsables de todo esto, no habría piedad para ellos. Los haría pasar por el mismo infierno por el que yo había pasado, y más, por haber herido a mi familia. Usé la ira que llevaba dentro para seguir adelante cuando me sentía cansado. No descansaría hasta haber arreglado todo lo que nuestros enemigos habían hecho.


Capítulo 22


MIDA

Raiden debería haber estado aquí hace horas. Había venido a visitarme un par de veces por semana para traerme comida y noticias sobre Garian. El hecho de que hubiera planeado asegurarse de que yo comiera debía significar que todavía había esperanza para nosotros. El hecho de que hubiera venido a mi juicio con otra mujer seguía siendo imperdonable, pero quizás había una buena razón.

Cuando me había rechazado, había sido delante de todos, y sus sentimientos habían sido claros como el cristal. No tendría sentido que ahora jugara y se escondiera con una mujer que ni siquiera había visto antes. Iba en contra no solo de la naturaleza de Garian, sino también de las reglas de la manada. Cualquier lobo debía elegir a alguien dentro de su manada, y eso contaba especialmente para un Alfa.

No, creería en Garian hasta que tuviera la oportunidad de preguntarle qué estaba pasando. En ese momento, me preocupaba que Raiden tuviera malas noticias o que lo hubieran capturado. La peor parte de estar en prisión era que el tiempo parecía detenerse. No había forma de saber la hora excepto mirando el sol afuera y adivinando. No entraba mucha luz a las celdas, pero observaba cuando los guardias entraban y la puerta que conducía al exterior se abría por un momento.

Esta vez, cuando abrieron la puerta, fue para dejar entrar a una cara familiar. El pasillo estaba oscuro, conducía a las celdas, y solo pude ver quién era cuando llegó directamente a mi celda. —¿Cómo te han tratado? —preguntó Ryan, y mi primera idea fue, ¿cómo había entrado aquí si estaba desterrado?

—Es tan grandioso como un hotel —no pude evitar responder con un tono más cortante.

—Bueno, no te preocupes, tengo buenas noticias. Han encontrado al asesino. Mida, eres libre de irte —dijo Ryan mientras el guardia se acercaba a mi celda y la abría. Debo haber parecido un animal salvaje mientras me acercaba, esperando que cerraran la puerta y me dijeran que era una broma. Mi cabeza daba vueltas y mis piernas temblaban al salir. La fuerza para moverme venía de un lugar que no sabía que existía dentro de mí.

El sol era cegador al salir por primera vez en semanas. Nunca antes me había fijado en lo verde que era el césped o lo blancas que eran las nubes. El aire tenía un aroma dulce que creo que nunca olvidaré. Me quedé allí un momento, absorbiendo todos los sonidos y las vistas, y luego seguí a Ryan, quien dijo que me llevaría a casa a salvo.

No estaba segura de poder dar otros diez pasos, y mucho menos de hacer el viaje de más de diez millas que teníamos que hacer a pie. Lo único que me ayudaba a levantar un pie de plomo tras otro era que pronto vería a Garian y podríamos luchar juntos contra todo esto. El consejo había ido demasiado lejos esta vez, y no se detendrían hasta que todos estuviéramos eliminados o encarcelados.

—Entonces, ¿quién es el asesino? —pregunté, preguntándome quién nos había traicionado y había ayudado al consejo a convertirse de un pilar en un clan sediento de sangre.

—No estoy muy seguro. Lo único que sé es que no tenemos que preocuparnos más por ellos —dijo Ryan con una sonrisa feliz que me puso el estómago revuelto. No entendía por qué toda la confianza que había depositado en él ahora se había convertido en una profunda sospecha. Podría ser porque Garian no confiaba en él, pero yo había estado tan segura de mí misma que lo había tomado por celos. —Sé que lo capturaron cerca de la biblioteca y que la gente de allí tiene más información. Si quieres, podemos ir a echar un vistazo, aunque supongo que preferirías volver a casa.

—Lo haría, pero solo porque está de camino. Para ser sincera, me vendría bien un descanso —dije, sintiendo que cada paso que daba sería el último del que sería capaz.

—Claro, incluso podríamos parar en mi casa. Está cerca de la biblioteca, ya que no me permitían quedarme cerca del territorio del norte —dijo Ryan con una sonrisa que parecía más una mueca o un gesto de resentimiento. Me di cuenta de que lo que le había ocurrido debía haberle causado algún tipo de rencor, y no pude resistirme a poner a prueba mi teoría.

—Suena genial. Me encantaría ver dónde vives —dije y lo miré antes de continuar—. ¿Debió de ser muy difícil estar completamente solo y tener que empezar de nuevo?

Pude ver a Ryan luchando con sus emociones. Tenía la mandíbula apretada y los puños cerrados. Sus ojos se habían oscurecido y miraba al horizonte, obviamente sin admirar los árboles del camino. —No fue ideal, pero me las arreglé —dijo con una débil sonrisa. Se recuperó bien, pero ya me había mostrado que había más en esto de lo que se decía. Seguiría a Ryan con cuidado para ver a dónde me llevaba realmente.

Tal vez cometería un error y mencionaría al nombre de la persona para la que trabajaba. O, si esa persona era el asesino, ¿cuál era su plan para vengarlo o salvarlo? En cualquier caso, estaba cerca de encontrar la verdad; el asesino había sido descubierto, y yo podría volver a vivir mi vida. Solo que aún quedaba un veneno suelto y una misión que nunca completé. El consejo podría habernos enviado en una misión tonta, pero yo quería encontrar a Rialus y poner fin a todo esto de una vez por todas.

Las paredes blancas de la biblioteca comenzaron a asomarse entre los arbustos. Mis músculos ardientes empezaron a tirar en todas direcciones. Obligué a mi cuerpo a seguir adelante. Si lográbamos llegar a la biblioteca, entonces por fin podría descansar. Cuando habíamos acampado con Garian, todo había sido tan diferente. Entonces confiaba en él y pensaba que me cuidaría. Aunque el dolor al moverme era tan intenso que me hacía sentir mal, no había ninguna posibilidad de que Ryan lo supiera ahora.

Entramos en el viejo edificio, y las suaves alfombras del interior hicieron que mis piernas quisieran ceder. Me apresuré a sentarme en la silla más cercana donde por fin pude descansar.

—Sabes, Mida, no podía dejarte en esas celdas sucias. Aunque el asesino ha sido descubierto, aún no ha sido capturado. No quise preguntarte antes por si decías que no, pero esperaba que te gustaría llevar la justicia por tu mano —explicó Ryan. Dejé que la petición se asentara en mi mente cansada antes de considerar la idea de ser yo quien atrapara al asesino. El problema era que, aunque quisiera, ahora mismo estaba débil.

—Me encantaría ser yo quien lo atrapara; solo que primero necesito comer —dije con la esperanza de que me dieran algo de comida pronto. No había comido en casi tres días, y este paseo a casa estaba agotando el último resto de energía que me quedaba.

—¿Por qué crees que el asesino hizo lo que hizo? —preguntó Ryan mientras se sentaba cerca.

—No tengo ni idea —respondí, aunque creía que todo esto tenía mucho que ver con la venganza. Gemma lo había dicho, y Ryan tenía suficiente rabia como para alimentar cualquier plan loco para obtener venganza. Algo en mi interior me decía que no confiara esta información con Ryan.

—Podría ser, o, dado que el veneno es tan letal, tal vez quiera librar al mundo de nosotros —dijo Ryan con una extraña luz en los ojos. Noté que ahora había dicho "él" dos veces. Sabía más de lo que estaba diciendo en ese momento, y dos podían jugar a ese juego. Por ahora, dejaría que pensara que estaba de su parte hasta que supiera de quién estaba realmente de su lado.

—Bueno, una vez que atrapemos al asesino, tendremos más que suficiente tiempo para preguntar por qué y cómo se montó todo este esquema infantil —respondí, probando qué efecto tendría un insulto. Cuanto más se enfadara, más implicado estaría en ayudar a que el asesino acabara en prisión. Irónico que me hubiera sacado para, quizás, meterle a él entre rejas.

En lugar de responder, se levantó, y eso lo decía todo. No estaba de nuestro lado. Eso estaba claro. Solo esperaba que esto no se volviera físico, porque no tenía fuerzas ni para caminar, y mucho menos para pelear. Recordé cuando era una niña y luchaba en todo lo que los otros niños dominaban. Mi abuela me había llamado a su habitación y me dijo palabras que nunca olvidaría.

—Mida, la fuerza está en todos —había dicho con aquella rara sonrisa que reservaba solo para mí—. Si no puedes ser fuerte físicamente, sé fuerte mentalmente.

Eran palabras por las que viví, y desde entonces encontré formas más inteligentes de hacer las cosas. Era una habilidad que me había sacado de muchas situaciones difíciles, y tenía la sospecha de que estaba en una de ellas. Mi mente seguía volviendo a Garian, y deseaba más que nada que estuviera aquí conmigo. La dura verdad era que no había sido él quien me había rescatado, y dudaba que siquiera supiera que estaba libre o que viniera a buscarme.

Ryan recorrió los estantes hasta que me sentí lista para irme. Caminamos una distancia desde la biblioteca, pero no estaba tan lejos de su casa como había pensado. Era una bonita cabaña de troncos que parecía haber sido construida no hace mucho. La madera parecía recién barnizada y todavía olía a madera húmeda cuando me invitó a entrar.

—Bienvenida a mi humilde morada —dijo Ryan con una sonrisa que no tenía nada de humor. El lugar estaba limpio, demasiado limpio; no había manera de que viviera aquí solo. Parecía que alguien había pasado por allí para limpiarlo.

—¿Sabías que Sirius y yo estamos emparentados? —preguntó Ryan en el momento en que me senté. La forma en que lo dijo hizo que no quisiera mirarlo. El tono de su voz era frío como el hielo. Eso confirmó mis sospechas. Respiré hondo. Necesitaba concentrarme. Mirándolo lentamente, podía ver la mirada amenazante en sus ojos. Su rostro había cambiado tanto que ya ni lo reconocía. Me miró con un odio tan intenso que supe que estaba en peligro.

—No, no mencionaste eso —respondí, orgullosa de que mi voz no sonara tan alterada como me sentía.

—Oh, sí. Resulta que es la única familia que me queda —dijo Ryan como si esperara una respuesta de mi parte.

—Lo siento, Ryan —respondí, pensando que era lo mejor que podía decir.

—En realidad, Mida, no creo que lo sientas, pero lo sentirás —dijo Ryan mientras se inclinaba hacia mí—. Lo sentirás.


Capítulo 23


GARIAN

Ya no tenía ni idea de hacia dónde me dirigía, pero no iba a detenerme. Tenía que estar con Mida de nuevo, y esta vez librarnos de todo el miedo. Lo que fuera o quien fuera no se detendría, así que yo tampoco. Raiden me encontró horas después de que lo hubiera enviado a verificar que Mida estuviera bien y alimentada.

—Señor, tenemos noticias, pero no estoy seguro de cómo tomarlas —dijo con franqueza mientras mi corazón se hundía en el estómago.

—¿Qué ocurre? ¿Qué noticias son esas? —pregunté, rogando que no fueran malas noticias sobre Mida.

—No estaba allí cuando fui a verla. Dicen que alguien vino a liberarla, pero no dijeron quién —contestó Raiden, esperando mi respuesta.

Simplemente le di las gracias, pues mi mente ya intentaba descifrarlo todo. Quienquiera que la hubiera sacado tan rápido probablemente trabajaba con Sirius; de lo contrario, no la habrían liberado. Me alegraba de que no siguiera en prisión, aunque quizá habría sido más seguro que se quedara allí. Caminé tan rápido que acabé corriendo. Ahora sabía adónde ir. Tenía que llegar a los tribunales para ver si podía rastrearla o encontrar a alguien que la hubiera visto.

Avancé lo más rápido que pude, saltando a los árboles y usando las copas para desplazarme de manera más eficiente. Llegué a los tribunales justo cuando el sol empezaba a esconderse tras las montañas y esperé cerca hasta que fuera más seguro acercarme. Los que estaban allí apoyaban al consejo y me delatarían si entraba y empezaba a hacer preguntas. Sería mejor esperar hasta poder pasar desapercibido y aguardar noticias. No tardé mucho en poder entrar al edificio y ver por mí mismo. Sabía que no llegaría lejos y que tenía que ser cuidadoso.

Esperaba que su aroma estuviera fuera de los muros, pero esto requería que lo buscara. Una vez lo encontrara, podría seguirlo como si fuera un rastro de migas de pan, y me llevaría directamente hasta ella. Empecé a pensar en qué haría si no la encontraba y con quién estaría en ese momento.

Antes de irme, otro aroma flotaba en el aire. —Parece que no soy tan bueno en el sigilo, ya que todo el que quiere puede encontrarme —dije lo suficientemente alto para que mi madre me oyera.

—Cierto, pero no hay nada malo con tus oídos —respondió mientras intentaba sonreír. Vi que había algo que le costaba decir. —Siento que Mida tenga que estar en prisión —dijo, y lo decía de verdad.

—Bueno, no te preocupes demasiado, ya que alguien la ha liberado —contesté. Mi madre pareció tan alarmada como yo me sentí con la noticia.

—Así que Sirius ha hecho un movimiento audaz —dijo con creciente ira en la voz.

—No es Sirius a quien busco; es Ryan. Creo que él se la llevó y que está muy involucrado en todo esto —respondí antes de que mi madre preguntara por qué lo buscaba.

—¿Por qué Ryan…? —empezó mi madre y luego se quedó callada. Ya había visto esa mirada antes; significaba que estaba deduciendo algo. —Espera un momento. Si recuerdo bien, fue desterrado por intentar ir tras Rialus. Haberlo hecho habría violado las leyes de la peor manera. Debes tener razón, Garian. Si todavía pretende encontrar la tumba y usa su sangre, entonces podría traerlo de vuelta. Si lo hace, estos podrían ser nuestros últimos días.

—¿Crees que ya han encontrado la tumba? —pregunté, necesitando saber si era tan malo como pensaba y poder prepararme un poco.

—Hijo, no tengo ni idea. Nuestra mejor opción sería ir nosotros mismos a la tumba y esperarlos. Entonces, al menos, podremos impedir que llegue al maldito y lo reviva —dijo mi madre, y asentí. No tenía ni idea de cómo iba a detenerlo, pero sí sabía que si le había hecho algún daño a Mida, entonces estaba muerto.

—¿Todavía recuerdas dónde está la tumba? —le pregunté a mi madre mientras la seguía.

—Tengo una idea bastante clara, pero han pasado un par de décadas desde la última vez que estuve allí —dijo ella, volteándose sobre su hombro, segura de que lo encontraría. Mi madre había sido rastreadora la mayor parte de su vida. Si había un lugar por descubrir, mi madre lo encontraba.

—Si le ha hecho algo a Mida, sufrirá todas las consecuencias de sus actos —afirmó mi madre mientras avanzábamos hacia el último lugar conocido donde descansaba Realus. Debía saber cómo me sentía realmente por Mida, y saber que la defendía tanto me llenaba de orgullo. Una madre siempre sabía cuándo su hijo estaba en problemas, y ser una loba la hacía aún más sensible a lo que sentía mi corazón.

—Eso es si lo dejo vivo —respondí con una pequeña sonrisa.

—Si no lo haces, yo no habré visto nada —replicó mi madre, lo que me hizo reír. Mi madre rara vez tenía sentido del humor para hacer bromas, y aprecié su esfuerzo. Me permití un momento para abrazarla y darle las gracias antes de que volviera a ser la mujer estricta que solía ser. No teníamos el lujo de quedarnos parados charlando.

La tumba estaba lejos de cualquiera de nuestras regiones de la manada. Cuando llegamos al lado sur, me encontré con viejos amigos. La manada nos había ayudado la última vez y estaban más que contentos de ayudar a la reina del norte y a su hijo.

—Su hospitalidad no será olvidada —dijo mi madre mientras nos guiaban con seguridad hasta el final de su territorio y hablaban con los salvajes que allí habitaban. Eran una tribu que no seguía las reglas de los demás. Me pregunté si podríamos contar con su ayuda para deshacernos del consejo. Iría a ver a su líder en cuanto pudiera para formar un pacto. Por ahora, todo lo que quería era llegar al lugar donde encontraría a Mida y mantenerla a salvo.

Íbamos a buen ritmo y pronto estaríamos cerca de la ubicación de la tumba. Había una figura a lo lejos. Podía ser simplemente un local cazando en los campos, pero decidí acercarme lentamente, por si acaso. Cuando llegamos a la persona, reconocí su ropa. ¡Era Sirius!

—¡Cómo te atreves a mostrar la cara, traidor! —le grité. Su sonrisa solo avivó mi ira. Respiré hondo para calmarme y me recordé que actuar con prisas no nos llevaría a ninguna parte. Probablemente era exactamente lo que él quería.

—Sirius, puedes venir con nosotros y tendré misericordia de ti. Si te niegas, disfruta de tus últimos días caminando por esta tierra —dijo mi madre, y no había duda en su tono de que hablaba completamente en serio.

—¿No intentaste ya asesinar a toda mi familia, incluyéndome a mí? ¿Ahora quieres terminar el trabajo? —replicó Sirius antes de salir corriendo. Lo seguimos sin dudarlo. Esta vez no se me escaparía. Se movía más rápido de lo que esperaba, y tuvimos que correr detrás de él con todas nuestras fuerzas. Cuando llegamos a un claro, parecía haberse desvanecido. Nos detuvimos y miramos alrededor para ver dónde podría haber ido.

Cuando finalmente mostró la cara, saltamos sobre él, pero demasiado tarde nos dimos cuenta de que nos había llevado directo a una trampa. Justo cuando estábamos a punto de atraparlo, nos rodeó. No importaba, podía traer a todos los hechiceros que conociera, y los derribaríamos a todos hasta que no quedara ninguno. Nos atacaron al mismo tiempo, y calculé que eran unos diez o más. Mi madre saltó hacia los árboles, pero la derribaron rápidamente. Se habían vuelto más fuertes y debían haber estado planeando esto durante mucho tiempo.

Cada vez que intentaba moverme, ellos iban un paso por delante. No me derribarían fácilmente. Tenía que llegar a Mida a tiempo, y nadie me lo impediría. Cada vez que me tiraban al suelo, me levantaba de nuevo. Golpeé, pateé y luego me transformé para enfrentarlos. Los desgarraba con mis garras y apretaba los dientes en todas direcciones, pero me estaba cansando y me quedaba sin fuerzas rápidamente. Cuanto más luchaba, menos parecía que sirviera de algo.

Yacía en el suelo, inmovilizado mientras me ataban las manos y los pies. Mi madre fue derribada poco después, y todo lo que podíamos hacer era intentar encontrar una forma de escapar.

—¿Qué pasó con lo de derribarme, lobo grande y fuerte? —dijo Sirius con una sonrisa de suficiencia mientras los otros se llevaban a mi madre y a mí.

—¡Sirius, te juro que acabaré contigo! —grité mientras luchaba contra ellos. Me arrastraron lejos, y no pude hacer nada al respecto. Lo único que podía hacer era hacerme lo más pesado posible y dificultarles la tarea. Si lograba cansarlos, quizás podría escapar de sus garras. Tenía que hacer algo. No ayudaba a Mida que yo estuviera atrapado en la cárcel que habían planeado para mí.

—No eres tan fuerte sin tu compañera, ¿verdad? —respondió Sirius burlón.

—¿De qué demonios estás hablando, serpiente? —exigí con furia.

—Ay, bestia estúpida —dijo Sirius acercándose a nosotros—. Obedeciste como un buen perrito cuando el consejo rechazó la unión entre tú y Mida sin pensárselo ni un momento. —Sonrió y puso su cara justo frente a la mía—. Traicionaste a tu mejor amigo y a la mujer que amas solo para mantener tu corona. Causaste que ella enfermara, y ahora te toca a ti. ¿O acaso el príncipe que todo lo sabe no sabía que se debilitaría sin su compañera destinada? —terminó Sirius, dejando que sus palabras calaran hondo.

¿Era verdad? ¿Había seguido ciegamente y causado todo el sufrimiento de Mida? Y ahora empezaría a pasar factura a mí. ¿Podría siquiera salvarla? Sabía que el consejo había estado tramando algo malo, y ahora lo confirmaba. Debería haber escuchado mi instinto y haber tomado a Mida como mi compañera, pero estaba tan lleno de soberbia, y ellos lo sabían.

Mida, por favor, aguanta. Te prometo que te encontraré y arreglaré todo como debería ser. Solo tengo que encontrar una forma, y seguiré luchando hasta lograrlo.

No podrán llevarnos lejos sin que alguno de los otros se entere. Cuando la manada lo sepa, vendrán por nosotros. Esta vez habrá una guerra, y nos desharemos de quienes han conspirado contra nosotros todo este tiempo.

Nunca habíamos hecho nada a las personas que nos llevaban a su hogar, como si fuéramos dos presas valiosas encontradas en el bosque. Esperaba que nuestros nuevos aliados pudieran ayudar, pero no se veían por ningún lado. Una cosa tenía clara: ¡no iban a salirse con la suya!


Capítulo 24


MIDA

Había pensado en lo que iba a hacer en el momento en que me giré hacia Ryan, pero no tuve la más mínima oportunidad. Simplemente al entrar en su casa, había sellado mi destino.

Toda la casa había sido diseñada como una trampa. Los mismos materiales con los que estaba construida estaban impregnados de la magia más poderosa. Debí haberme dado cuenta cuando mis instintos animales me advirtieron en contra, pero pensé que podía manejar cualquier cosa que él me lanzara. Nunca me había considerado arrogante o demasiado segura de mí misma, y sin embargo, aquí estaba, atrapada, porque estaba convencida de que no lo estaría.

Intenté levantarme de mi asiento, pero no podía moverme en absoluto. La mirada de superioridad en el rostro de Ryan me hizo desear reajustársela.

—¿Qué estás haciendo, Ryan? —pregunté, tratando de entender por qué querría hacerme daño a mí, o a los demás, para el caso.

—¿Por qué? Vamos, Mida, no puedes ser tan estúpida como el resto de esos perros asquerosos —dijo Ryan con tanto odio que me pregunté de qué sería realmente capaz.

—Esos perros estúpidos, como los llamas, son tu familia —dije, esperando que no fuera demasiado tarde para detener lo que sea que estuviera planeando hacer.

—¡¿Familia?! No, Mida, ¡ellos asesinaron a toda mi familia delante de mis ojos! Yo era solo un niño pequeño, pero lo recuerdo todo con todo lujo de detalles. ¿Cómo puedes defender a esos monstruos cuando te hicieron esto? —La voz de Ryan estalló en el pequeño espacio. No tenía forma de defenderlos. Si él había sido testigo del final de la mayor parte de su familia, no iba a escuchar las razones por las que eso pudo haber sucedido en primer lugar.

En el mundo humano, la justicia funciona según un sistema, pero con los hombres lobo, manejábamos los asuntos privados de otra manera. Esto puede parecer bárbaro para algunos, pero era mucho más eficiente, ya que pocos se atrevían a romper las reglas.

—No te alejas simplemente de tu manada —dije en su lugar.

—Yo no quería ser parte de ninguna manada. Quería una infancia normal y una vida normal. En lugar de eso, fui el débil al que todos los que me convirtieron en uno se dedicaban a molestar —Se detuvo y me sonrió. Era una sonrisa retorcida y oscura que resonaba en sus ojos maniáticos—. No te preocupes, Mida, tengo un lugar especial para ti en mi nueva familia. No te desecharé como ellos hicieron. Oh, no, tú eres muy especial, de hecho. Irónico, realmente, que defiendas a tu falsa familia frente a la verdadera —dijo, sin pestañear ni una sola vez.

—¿De qué estás hablando ahora? —pregunté, sabiendo que su respuesta probablemente sería más de lo mismo.

—De Rialus, por supuesto. No eres la única relacionada con él, ¿o es que tu preciosa manada no te lo contó? No, supongo que no lo hicieron —se jactó mientras observaba mi expresión de cerca.

—Fantástico, entonces ¿cuándo nos sacamos la foto de familia? ¿Antes o después de que nos mates a todos? —respondí, empezando a hartarme de sus tontos juegos.

—Eso es gracioso; eres graciosa, Mida. Solo me pregunto cuánto reirás cuando asesine a tu familia delante de ti. Pensaste que Garian te salvaría, pero él está tan atrapado como tú. Por suerte para ti, te dejaré verlo una vez más, ya que al fin y al cabo somos familia.

Lo observé impotente mientras se alejaba, y mi cuerpo se movió por sí solo para seguirlo. Intenté liberarme, pero solo conseguí hacerme daño. Si habían capturado a Garian, ¿qué posibilidades tenía yo? Mientras seguía a Ryan, traté de pensar en una salida. Estaba obsesionado con la venganza, y tenía la sensación de que, de alguna manera, yo era culpable de su situación.

Llegamos a la base de una montaña y ascendimos por un camino que no habría visto de no ser por los árboles y arbustos que crecían frente a él. El sendero se adentraba profundamente en la montaña y solo estaba iluminado por algunas antorchas colocadas en las paredes. Parecía que caminábamos eternamente hasta que finalmente llegamos a una habitación. En el centro había una enorme caja de piedra.

—Mida, te presento a Rialus. Rialus, te presento a Mida —dijo Ryan con una risita. Me llevó hasta la losa de piedra y me subió a ella. No pude hacer más que mirar las inscripciones del techo mientras Ryan me ataba las manos y los pies a la losa con una cuerda. El hechizo que me afectaba se disipó, pero ya era demasiado tarde para que importara.

—Verás, Mida, te dije que tenías un papel muy específico y especial, ¿no es así? Oh, mira, justo a tiempo —me dijo antes de levantar la vista para hablar con alguien.

—¡Mida! —escuché la voz de Garian—. ¿Estás herida?

—Garian, estoy bien. ¿Tú estás herido? —le grité, sin saber dónde estaba. Apenas podía mover la cabeza para ver su ubicación.

—Ah, ¿no es esto enternecedor? —se burló Ryan.

—¡Ryan, despreciable mocoso, acabará contigo! —dijo Garian enfurecido.

—Vaya, ahora estamos enfadados. No te preocupes, pronto todos desapareceréis, y nadie tendrá que sufrir lo que yo sufrí —dijo Ryan antes de acercarse a mí con un cuchillo en la mano—. Ahora, Mida, tienes que saber cuánto me duele esto. Entiendo perfectamente por qué Garian está tan loco por ti. Es más, yo también estoy completamente enamorado de ti. Eso hace que lo que tengo que hacer sea bastante difícil, pero necesario. Te soltaría y todo eso, pero he trabajado muy duro en mi venganza, y dejarte ir arruinaría todo. Espero que lo entiendas.

El hombre estaba completamente loco. Intentar razonar con él sería una pérdida de tiempo.

—Aquí estamos todos, finalmente juntos. Así que seguro que conocéis a mi tío Sirius —anunció Ryan, y casi podía oír la sonrisa de autosatisfacción que debía tener en ese momento. Actuaba como si ya hubiera ganado y estaba bien con ello. Su confianza lo haría descuidado, y entonces podríamos aprovechar la oportunidad para escapar. Odiaba no poder ver a mi alrededor y tener que depender de lo que escuchaba.

—Tu miserable familia intentó acabar con nosotros, pero no lo consiguió. Van a lamentar ese error porque te garantizo que no dejaremos ni a uno de vosotros para contarlo —dijo Sirius después, mientras estaban juntos. Podía oírlo acercarse y esperaba que tuviéramos suficiente tiempo para salir de allí.

—Así que has estado trabajando para Sirius todo este tiempo —dijo Garian.

—Apenas. Verás, es más bien una colaboración que trabajar para él. En realidad, estamos más cerca de Mida que tú, Garian. Todos venimos de la misma manada maldita que Rialus. Nos maldecís y nos culpáis cuando sois vosotros quienes nos creasteis y el veneno que os destruye. ¿Cuántas familias habéis llevado a la tumba porque os hicieron daño? —dijo Ryan. Era difícil escuchar sus desvaríos cuando sabía que Garian estaba tan cerca.

—¿Y qué intentáis conseguir, vosotros dos idiotas? Si liberáis el veneno, os matará también a vosotros —dijo Garian, con una voz que sonaba como si no pudiera entender su forma de pensar.

—Valdrá la pena. Sobre todo porque hemos tenido un asiento de primera fila para tu tormento. No te pongas así de sorprendido, Garian. Te crees mucho mejor que todos nosotros, pero en cuanto chasqueamos los dedos, saltaste —dijo Ryan.

—Jamás te obedecería —se burló Garian.

—¿De verdad? Pues ya lo has hecho. Cuando hicimos que el consejo te ordenara abandonar a Mida, ni siquiera lo cuestionaste un segundo. Escuchaste como el buen perrito que te entrenamos para ser —respondió Sirius.

—Sabía que el consejo estaba corrupto, serpiente —dijo Garian, y oí que las cadenas se movían. Debía de estar intentando liberarse.

—No, hijo, ellos son el consejo. Espera, ¿era eso Gemma?

—Tiene más sentido —respondió Garian en un tono más suave. ¡Tenía que ser ella!

No era una buena señal que ambos hubieran sido capturados. Estos dos estaban tan orgullosos de sí mismos que, si podían distraerse y perder más tiempo, quizás nos daría una forma de escapar.

—¿Cómo lo hiciste? —pregunté, esperando a ver si morderían el anzuelo. Pasó un largo momento antes de que se hiciera el silencio. Me pregunté si alguien diría algo. El momento se alargó hasta que Ryan habló por fin.

—Fue tan fácil que pensé que me pillarían en cualquier momento. Te aceché a ti y a la manada de Garian aprendiendo su olor mientras entrenaban cada día. ¿Recuerdas cuando te pedí entrenar contigo y me rechazaste? Bueno, Garian, quizás pensaste que era gracioso dejarme limpiar después de ti, pero al estar tan cerca, aprendí todas tus debilidades y cómo acecharlos a todos —Ryan se detuvo para dejar que sus palabras calaran.

Me estaba volviendo loca tener que quedarme aquí tumbada y esperar a que cada persona hablara. Había estado tirando de las cuerdas desde que Ryan me había atado las muñecas. Mi mano izquierda se sacudió hacia abajo, y miré para ver que la cuerda había sido cortada por una esquina afilada de la tumba. Tiré un par de veces más, y la cuerda se rompió, liberando mi muñeca. Me sentí casi eufórica con el alivio de tener la oportunidad de escapar por fin.

Tenía que tomarlo con calma y esperar el momento adecuado para moverme.

—No pensé que fuera gracioso. Es tradición. Yo lo hice, y todos lo hacemos. Cuando empiezas en el ejército, empiezas como limpiador. Te lo tomaste como un ataque personal y planeaste todo esto porque solo nos veías como los malos. ¿Nunca te preguntaste, ni por un segundo, si tu familia debió hacer algo terrible para que una manada los cazara así? —dijo Garian, y el silencio se sentía más amenazante que si hubieran gritado.

—No hicimos nada que mereciera una masacre —respondió Ryan con calma, pero podía oír que su respiración se volvía errática y que su ritmo cardíaco aumentaba. Significaba que estaba enfadándose y que apenas lo mantenía bajo control.

—No es como yo lo escuché —comenzó Garian. El aire chispeaba de emoción mientras todos esperaban a ver si Garian completaría la frase e insultaría a Ryan o simplemente lo dejaría para que él llenara los espacios en blanco.

—Sé que debes haberte inventado una buena razón en tu mente, Garian. El hecho es que tú y tu familia son responsables de que nuestro linaje haya sido completamente borrado. Ahora es tu turno de sufrir el mismo destino.

Respiré hondo mientras el tiempo pareció detenerse. Había liberado todas las cuerdas y sabía que el tiempo se había acabado, que necesitaba actuar ahora antes de que fuera demasiado tarde. Saber esto no hacía más fácil adivinar cuándo saltar y luchar hasta que todos estuviéramos fuera. Me moví un poco, y nadie se dio cuenta. Cuando miré hacia arriba, por fin pude ver a Garian. Pronto saldríamos de allí. Solo deseaba no sentirme tan débil.


Capítulo 25


GARIAN

Yacía allí, encadenado, y por primera vez, me sentí impotente. Era una sensación que nunca antes había experimentado. No dejaba de buscar a Mida, esperando vislumbrarla, pero era imposible. Solo quería mirarla a los ojos y ver si iba a estar bien. Nunca nos habíamos echado atrás en una pelea, y lucharíamos hasta el final. No me gustaba el miedo que empezaba a apoderarse de mí. ¿De verdad íbamos a morir así?

Sabía que Ryan había estado tramando algo desde el principio, ¿y qué había hecho yo al respecto? Nada. No había hecho nada, y ahora todos íbamos a encontrarnos con nuestro fin por una estúpida venganza. No escuché a Ryan y a Sirius con sus locas explicaciones. Sí escuché cuando mi madre tuvo algo que decir.

—No tenéis ni idea de lo que estáis hablando —comenzó mi madre con un tono sereno. Lo conocía bien. Solo lo usaba cuando tenía noticias graves que dar—. La familia por la que estáis haciendo esto era tan asesina como vosotros. Rompieron el tratado de paz entre vuestra especie y la nuestra. Nos cazaban como animales, y yo vi con mis propios ojos cómo lo convertían en un deporte.

—¡Cállate, mentirosa! ¡Harías cualquier cosa para escapar de lo que te mereces! —dijo Ryan, con la voz cargada de emoción y aguda de ira.

—Cree lo que quieras creer —respondió mi madre, pero esta vez con la ira y el dolor de lo que había visto evidentes en sus ojos.

—Mi madre nunca mentiría. No es algo fácil ni popular entre los nuestros. ¿Qué te hace pensar que vas a salirte con la tuya? Matar a uno de nosotros es como matar a un humano, y serás juzgado por ello —dije. Estaría al lado de mi madre y de nuestra manada pase lo que pasase. Todo esto era tan descabellado que me hacía sentir más como si estuviera en un sueño que a punto de encontrarme con mi creador a manos de dos humanos delirantes.

Miré a Ryan y luego a Sirius, intentando pensar en una forma de ganar tiempo y demostrar que las palabras de mi madre eran ciertas.

—¿Y si pudiera demostrarlo? —le dije a Ryan. Él había tomado el mando y parecía querer estar al frente.

—¿Cómo podrías hacerlo? —bufó Ryan—. ¿Traerme un libro de vuestra contaminada biblioteca de hombres lobo? —Se burló, y yo le sonreí.

—Puedo traerte a un humano famoso que estuvo allí —dije, y observé cómo la suficiencia desaparecía de su rostro para ser reemplazada por fascinación.

—¿Quién? —escupió Ryan. Era obvio que odiaba preguntar.

—Si te lo dijera, arruinaría la sorpresa —respondí. Era más difícil apartar la mirada de Mida. No dejaba de recordarme que debía mantener mi atención alejada de ella. Cuando de repente gimió, tuve que ver si estaba bien. Tenía que ayudarla. —Déjame ayudarla y te traeré al humano, en lugar de quitarnos la vida innecesariamente y pasar el resto de la tuya entre rejas.

Ryan miró a Sirius con una sonrisa que me puso nervioso. —¿Sabes qué, chico lobo? Creo que estamos de humor para divertirnos un poco. No hay forma de que nos convenzas de nada más que la verdad. Aunque esto podría resultar divertido, así que, en vista de ello, voy a darte una oportunidad. Tráeme a este humano, y seré yo quien juzgue. —Luego se volvió hacia Sirius, quien simplemente lo miró con una sonrisa casi igual de inquietante. —Esto va a estar bien.

—Desde luego —comenzó Sirius, y luego miró a Mida. Mi corazón se hundió cuando su sonrisa se volvió más retorcida, pero hice todo lo posible para no dejarlo ver en mi rostro. —Te diré algo: tienes hasta mañana a esta hora para traer a esa persona aquí, o comenzamos el ritual. —Se rio mientras mi mirada volaba hacia ella. Esto no era solo una cuestión de venganza. Estos dos eran tan asesinos como sus antepasados y disfrutaban viéndonos sufrir.

Sentí cómo mi cuerpo se sacudía al ser levantado por una fuerza invisible que me arrastró hasta donde yacía Mida. Con todo mi ser, deseaba poder decirle cuánto la amo. Mi pecho ardía por el deseo de hacerla sentir mejor. Había confiado en una tregua que había dejado de existir décadas atrás, cuando debería haber confiado en mis instintos y haberla convertido en mi compañera.

Me quedé allí, incapaz de hacer ninguna de esas cosas, y nunca antes había sentido un dolor y un arrepentimiento tan profundos. Esto no era por lo que mi padre había luchado y había dado su vida. Esto no era por lo que mi manada había dado sus vidas. No, demasiados habían hecho el sacrificio definitivo, y así no íbamos a terminar. Entonces Mida me miró y sonrió. A través del dolor y la incomodidad, había encontrado la fuerza para sonreír. Mi corazón se contrajo aún más al pensar que todavía se preocupaba por mí.

Sentí cómo mi cuerpo se desplomaba en el suelo y levanté la vista para ver a Sirius sonriéndome con sorna. —Está bien, pequeño lobo. Te permitiré libertad de movimiento para que te despidas.

—¿Qué demonios quieres decir con "despedidas finales"? —Le gruñí, casi sin poder contenerme.

—Bueno, no creerás que este humano nos hará cambiar de opinión, ¿verdad? Además, dudo que a estas alturas tenga la fuerza para esperar tu regreso. El rechazo es algo fascinante de ver cómo toma efecto, ¿no crees, Ryan? —Apreté los dientes con tanta fuerza que sentí cómo crujían bajo la presión. ¿Cómo podía alguien disfrutar tanto del sufrimiento de otro ser?

—En realidad, no solo creo que lo hará. Lo sé —comencé mientras me acercaba a Mida. —Si pudiera darle algo de mi fuerza, estaría aquí cuando regresara. Otra cosa es que nunca has visto a alguien tan fuerte como Mida en toda tu vida. —Me acerqué a ella y tomé su frágil rostro entre mis manos. Los huesos de su cara parecían afilados, y donde antes tenía mejillas regordetas, ahora estaban hundidas y demacradas. Sus ojos seguían brillantes y fuertes, pero estaban grises por debajo y mostraban lo enferma que estaba.

Le di un beso suave en sus labios, que estaban fríos y apenas se movían, y luego besé sus mejillas y su frente. Cuando le di un último beso en los labios, ella correspondió. Al principio, apenas podía sentir el susurro de un beso que rápidamente se convirtió en uno apasionado. Cuando Sirius me apartó, ella pudo levantar la cabeza y mirarme. Su sonrisa esta vez fue suficiente para hacerme saber que todo estaría bien. Esta vez no la defraudaría, y nunca más permitiría que nadie le hiciera daño, incluyéndome a mí.

Salí y corrí tan rápido como pude para llegar al pueblo. Allí había gente buena que conocía la verdad y me ayudaría. Algunos de ellos con suficiente poder como para encerrar a esos dos lunáticos de por vida. Eran un peligro para los humanos y para nosotros. Si eran capaces de llegar tan lejos por una cuenta que se saldó hace décadas, ¿qué harían si alguien los ofendiese hoy? Conocía tanto al mayor como al jefe de policía, pero ellos solo estarían allí para hacer cumplir la ley cuando llegase el momento.

Los habitantes de este pueblo podrían ver a las bandas más nuevas actuar mientras vivían en el bosque del norte, donde había espacio. Cuando todo el pueblo llegue donde están Sirius y Ryan, serán descubiertos, y la cobertura del concierto en directo mostrará al mundo que algunas prácticas repugnantes y antiguas aún se mantienen hoy. Colgué el teléfono tras hablar con aliados en los círculos musicales, y estarían aquí antes de esta noche. Fui a las imprentas locales para repartir folletos y me metí en las redes sociales para difundir la noticia.

Cuando el sol se ponía, me encontraba en el centro del pueblo mientras más y más gente se reunía para adentrarse en el bosque. No había pensado en cómo mi invitación y el paseo guiado hacia mi bosque afectarían a todos. Pronto se convirtió en un frenesí. Sin querer, había cerrado la brecha entre humanos y hombres lobo. Aquellos de entre ellos que eran lobos se colocaron al frente, mirando alrededor con orgullo la unión por la que tanto habíamos trabajado. Era un derecho y un sueño por los que mi padre había dado su vida y estaría orgulloso; simplemente lo sentí.

—Muchas gracias por unirse a nosotros en este evento especial y único —dije, mirando alrededor y decidí darle un toque más emocionante—. Me gustaría presentar a la seguridad de esta noche —añadí y aullé. Aquellos de la manada que podían oír se acercaron y saltaron alrededor de la multitud y junto a mí. La gente entre el público suspiró de alegría mientras saludaban. Asentí con la cabeza, me giré y tomé la delantera hacia el bosque del norte.

Marchamos hacia donde las bandas ya estaban haciendo pruebas de sonido. El sonido viajaba y debía estar llegando hasta donde estaban Ryan y Sirius con Mida y mi madre. Antes, mi madre había dicho que debía decir cualquier cosa para escaparme y luego traer tantos humanos como pudiese. Había elegido que el escenario se montase para rodearlos. Había conseguido reunir un ejército, y ahora todo lo que teníamos que hacer era esperar.

Ahora se quedarían escondidos o intentarían huir. Por el momento, teníamos que tomárnoslo con calma, o podrían hacer algo desesperado y estúpido para intentar escapar. La primera banda comenzó con su primer tema mientras un grupo de nosotros vigilábamos la única entrada. Entraría con el jefe de policía. Su uniforme les alarmaría, y no tendrían tiempo de reaccionar ante su magia. Mantenía sus habilidades tan en secreto que tuvo que practicar lo que iba a usar hoy.

Cuando llegó, entramos con precaución. Sirius levantó la vista primero, y su sonrisa se desvaneció al ver al jefe de policía a mi lado. Ryan se abalanzó sobre Mida y comenzó el ritual.

—Espera. Dijiste que tenía veinticuatro horas, y he vuelto —dije mientras la angustia hacía que la sangre en mis venas se helase. El jefe de policía usaba en silencio todos los hechizos que tenía para frenar a Ryan. Tenía que tener cuidado, o lo descubrirían. Tanto Sirius como Ryan tenían que ser capturados antes de que se dieran cuenta de nuestro plan, o todo habría sido en vano.

—Y sabíamos que intentarías alguna jugada sucia como meter a la policía en esto. Pensé que habías dicho que traerías a alguna celebridad, no a un viejo —se burló Sirius mientras se unía a Ryan para ayudarle con el ritual. Miré al jefe, esperando el momento en que fuera seguro ayudar a Mida. Tenía que moverme justo cuando él diera la señal. ¡Vamos, ¿cuánto más va a tardar?! pensé mientras observaba las manos del jefe. ¡Ahí estaba, la señal! Me abalancé hacia adelante y esperé aterrizar donde quería estar. ¡Por favor, que funcione!


Capítulo 26


MIDA

Casi no sentí el corte mientras observaba cómo la sangre se escapaba de mí. Me hizo sentir aún más débil, y en cuestión de momentos fue imposible mantener los ojos abiertos. Escuché a Garian volver con el jefe de policía. Era una gran idea traer a un hechicero escondido para ayudar a derrotar a Sirius y Ryan. Ellos se habían negado a razonar y habían iniciado una matanza. Con suerte, mi sangre sería la última en derramarse.

—Suéltala ahora mismo —oí que Garian exigía y vi cómo se abalanzaba sobre Ryan cuando este no lo hacía. Lucharon sin contenerse, primero Garian conectó unos cuantos golpes y luego Ryan. Se movían por todas partes mientras cada uno intentaba ganarle al otro. Ryan le hincó el dedo en el ojo a Garian, y entonces Garian le mordió. Fue un ataque doloroso y que significaba que no había reglas. Ryan aulló mientras la sangre brotaba de su oreja.

—Vale, ¿quieres pelear como un animal? —dijo Ryan con su habitual manera de hacerse la víctima.

—Actuaste como un animal mucho antes de esto, Ryan. Solo los animales matan a otros por pisar su terreno o meterse en su camino —replicó Garian mientras se transformaba en lobo. Permanecieron allí un momento antes de embestirse. No estoy segura de quién hizo el primer movimiento, pero pude escuchar el sonido de sus cuerpos chocando.

Mi corazón latía tan rápido que me sentía mareada, ya que solo podía ver un poco de lo que ocurría y esperaba que Garian estuviera bien. Ya no estaba segura de que yo saldría de aquí, pero si él podía derrotar a Ryan y Sirius, entonces me alegraría de haber podido ayudar a liberarlos a todos. No tenía ni idea de cómo detendríamos a Rialus si era verdad que mi sangre lo traería de vuelta. Con nuestra suerte, sería la única mentira que resultara cierta.

Sirius entró para ayudar a Ryan, que estaba perdiendo claramente.

—Bueno, eso no es muy justo, ¿no? —dijo Gemma mientras se lanzaba a enfrentarse a Sirius. La pelea fue aún más violenta, ya que Sirius usaba magia y Gemma no se contuvo en absoluto. Sirius intentó impedir que se moviera, pero era difícil incluso tocarla mientras se transformaba en lobo. Se movía como una mancha gris alrededor de Sirius mientras lo despedazaba. Él logró verla mejor después de un rato, sin duda gracias al uso de la magia.

Conectó algunos golpes, y uno fue lo suficientemente fuerte como para hacer que Gemma cayera al suelo con fuerza. Pude escuchar por la inhalación aguda que le dolía, pero sabía que no le dejaría verlo. Se abalanzó sobre él y no se detuvo hasta que lo tuvo en el suelo y a merced de sus puños. Solo se detuvo cuando él dejó de moverse.

Garian tenía a Ryan en una llave que le rompería el brazo si no se rendía. Intentó contraatacar hasta que Garian aplicó más presión. Ryan gritó y se rindió. Tuvo el descaro de intentar atacar a Garian en el momento en que lo soltó y fue recompensado con un gancho derecho en la barbilla que lo derribó con un golpe seco.

—¡Ay, tío, Garian, no es justo! Dijiste que yo también podría divertirme si venía contigo —dijo el jefe de policía con una mirada divertida de incredulidad.

—Tienes un papel mucho más importante que desempeñar. Ve y consigue que cuantos más vecinos del pueblo vengan a ver en qué han estado metidos sus líderes.

—De acuerdo —dijo el jefe de policía mientras se dirigía hacia la salida.

Miré a los ojos preocupados de Garian mientras me hablaba. Su voz resonaba más de lo habitual, y su rostro se veía borroso frente a mí. —Mida, Mida, abre los ojos. Tienes que mantenerte despierta. —Luché contra mis párpados pesados para intentar permanecer consciente mientras Garian me vendaba el brazo con un trozo de su camisa que había arrancado. Eso me hizo sentir mejor, pero tenía frío, demasiado frío, y sabía que algo iba muy mal.

Sentí que Garian rozaba mis labios con los suyos. —Mida, lo siento mucho. Por favor, mantente despierta. —Dijo con una mirada preocupada que solo me hizo entrar en pánico.

—Garian, estoy bien. No te preocupes tanto. —Le dije para que se relajara, pero mis palabras arrastradas me preocuparon. Me sentía mareada, y nada parecía real. El dolor que había estado sufriendo había desaparecido, y todo parecía un sueño. Lo único que necesitaba ahora era cerrar los ojos y disfrutar de lo bien que se sentía estar en sus brazos. Siempre me había hecho sentir más fuerte. ¿Sería tan malo echar una pequeña siesta?

Solo necesitaba unos minutos...

Sentí que me sumergía en el sueño más plácido que había tenido nunca. Mi cuerpo podía relajarse y llevarme a un sueño profundo. Un sueño que solo pude disfrutar por un momento antes de sentir que mi cuerpo se sacudía y mis ojos se abrían de golpe.

—¡Qué demonios! —dije con irritación mientras miraba a Garian y a Gemma.

—Mida, ahora no es el momento de dormir, cariño —dijo Gemma con suavidad.

—Has perdido mucha sangre. Mantente despierta hasta que llegue la ayuda. Estarán aquí pronto, y una vez que estés en el hospital, podrás dormir y recuperarte. —Garian hablaba mientras jugueteaba distraídamente con mi pelo.

—Bueno, hacer eso no va a ayudar —respondí, y él sonrió y se detuvo. —¿Dónde están Ryan y Sirius?

—Donde deben estar, no tienes que preocuparte más por ellos —dijo Garian, y me sentí tranquila por primera vez en mucho tiempo.

Se sentaron a mi lado, cada uno intentando hacerme reír y mantenerme despierta. Se levantaron cuando llegaron los médicos y ayudaron a meterme en la ambulancia. Me hicieron algunas preguntas estándar sobre mi salud mientras Garian se sentaba cerca. Pronto me pusieron un suero para la deshidratación y luego analizaron mi sangre para obtener la mezcla correcta de sangre humana y de hombre lobo.

Teníamos a muchos de los nuestros en todos los campos posibles. Era una idea que el padre de Garian había diseñado para unir a humanos y hombres lobo. Primero, había financiado una universidad abierta a todos y había otorgado becas basadas en la habilidad y no en la raza. En muchos aspectos, era superior a las instituciones humanas que insultaban a los académicos eligiéndolos por su color o apellido.

Los médicos sabían cuándo uno de nosotros necesitaba ayuda y se aseguraban de que viniera un especialista en sangre, así como un cirujano que supiera cómo trabajar en nuestros cuerpos en cualquier forma. Había diferencias sutiles, pero podían marcar la diferencia entre salir adelante o no. Para cuando llegué al hospital, empecé a sentirme notablemente fuerte.

Esta parte del hospital era una que nunca había visto antes. Había pasado por la entrada cuando me despedí de mi primo. Tal vez si hubiéramos tenido entonces la atención secreta que tenemos ahora, él podría haberse salvado. Las paredes de los pasillos pasaban rápidamente en tonos vibrantes que la mayoría de los hospitales no se atreverían a usar. Olía a limpio, pero no tan fuerte y desagradable como suelen oler los hospitales.

Me llevaron a una habitación que olía a lavanda y sándalo, y el agradable aroma me relajó y me hizo sentir feliz.

—¡Oh, me encanta cuando tenemos un paciente nuevo! —Una enfermera amable asomó la cabeza dentro de mi campo de visión. Su sonrisa entusiasta era encantadora. Me centré en su rostro redondo y me cayó bien al instante. Sus grandes ojos color marrón corteza brillaban con humor e inteligencia, y su sonrisa era sincera. —No te preocupes, cariño. Te pondré como nueva para ese hombre tan delicioso que tienes. —dijo con un acento británico.

Miré a Garian, quien intentó sonreír por mí, pero sus ojos parecían preocupados. No sabía si había pasado algo más o si estaba tan preocupado por mí. Lo que sí sabía era que no había dejado de mirarme desde que le había dado espacio a la enfermera para que me revisara los signos vitales. Todavía me sentía preocupada por Ryan y Sirius. Oh no, ¡Rialus! ¿Qué le habrá pasado?

—Garian. —Se acercó a mí.

—¿Qué pasa? —preguntó con creciente preocupación en sus ojos.

—¿Qué pasó con Rialus? Mi sangre debería haberlo despertado. —pregunté.

—No funcionó. Hasta mi madre se quedó para asegurarse —dijo Garian, y respiré profundamente para aliviar la tensión que me impedía soltar el aire de mis pulmones. Quería creer que todo había terminado y que por fin podríamos tener una vida normal, pero algo iba mal, y esto no había terminado, ni un poco. Por ahora, disfrutaría de estar libre y haría todo lo posible por mejorar.

Lo que sea que aún estuviera por venir podría necesitar que todos estuviéramos tan fuertes como pudiéramos, y eso era algo que podía hacer. Garian se quedó a mi lado y habló hasta que me quedé dormida. Me sentía segura sabiendo que cada vez que abría los ojos, Garian estaba allí. Cerré los ojos, y cuando intenté abrirlos de nuevo, los sentí pesados y arenosos. La luz que venía del sol de la tarde había desaparecido y había sido reemplazada por unas cuantas lámparas en la habitación.

Miré la silla en la que había estado Garian, y estaba vacía. Contuve el pánico que sentía subir por mi estómago e intenté pensar con racionalidad. En ese mismo momento, Garian volvió con flores y café.

—Yo ya estaría loco sin café si estuviera en tu lugar, así que... —dijo Garian mientras me entregaba con cuidado el café y las flores.

—Gracias por las dos cosas —respondí, frunciendo el ceño por lo mucho que me significaban las flores.

—De nada. ¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? —preguntó Garian, preocupado de nuevo. Casi pensaría que se preocupaba por mí como lo hacía en los viejos tiempos.

—Estoy bien, solo pensando. ¿Cómo estás tú y todos en casa? —pregunté, sin querer preguntar lo que realmente quería. No tenía idea de lo que significábamos el uno para el otro. Con todo lo que estaba pasando a nuestro alrededor, no teníamos tiempo para pensarlo. Ahora era en lo único que podía pensar, y era más tormentoso que haber estado en prisión.

—Todos están bien, y no paran de preguntar por ti. El concierto reunió a mucha gente y a los de nuestra clase, y planean empezar un evento anual como el que yo organizaba cada año. —dijo Garian con una sonrisa, pero sus ojos contaban una historia diferente. Decidí darle tiempo para que me lo contara, pero le preguntaría pronto si no lo hacía.

—Eso es algo de lo que estar orgulloso. ¿Entonces mi sangre no desencadenó un apocalipsis de hombres lobo? —pregunté, necesitando estar segura.

—No, no lo hizo —confirmó Garian.

—¿Pero? —pregunté.

—¿Pero qué? —respondió Garian con su voz subiendo al final de la frase, una señal de que no estaba diciendo la verdad.

—¡No hagas eso, Garian! ¿Qué pasa? —pregunté.

Garian apartó la mirada y cerró los ojos. —Quiero que te relajes y te recuperes. No quería volver a estresarte —dijo Garian y me miró antes de continuar. Debía estar decidiendo si podía decírmelo o no. —Mida, Sirius ha infectado a mi madre con el virus. Ya está muy enferma, y su manada está con ella. Están justo un piso más abajo y todos luchan por sus vidas.

Mi cara se entumeció mientras mi mente intentaba asimilar la información. Esto podría ser el comienzo de lo último que necesitamos en este momento.


Capítulo 27


GARIAN

Observé cómo su rostro se volvía pálido al escuchar las noticias sobre mi madre. El virus la estaba debilitando cada vez más, y nos estábamos quedando sin opciones. Este era el mejor lugar para nuestra especie, y habíamos recurrido a los mejores en medicina y magia. Hoy, el especialista se reuniría conmigo para discutir nuestras opciones. Por todo el poder que teníamos, no significaba nada cuando una simple enfermedad reducía a los más fuertes de nosotros a estar al borde de la muerte.

Hace apenas unas horas, mi madre había luchado a mi lado, y ahora me sentaba junto a ella, esperando y rezando mientras yacía allí. Me asustaba que fuera una sombra de lo que solía ser y lo rápido que había empeorado. El virus estaba diseñado como la muerte más cruel, y no podía hacer más que observar. Estos dos monstruos habían intentado arrebatarme a Mida, y había visto cómo se debilitaba ante mis ojos. Lo mismo ocurría ahora con mi madre.

La diferencia con mi madre era que mi presencia no cambiaba cómo se sentía, y ninguno de los muchos tratamientos y terapias había logrado siquiera hacer retroceder al virus. Siempre había visto a mi madre como una fuerza de la naturaleza. Es temida por oponentes a los que yo no me atrevería a desafiar, y ahora necesitaba ayuda para levantarse. La feroz cazadora que nos había salvado de osos salvajes y grupos de vagabundos no podía ni siquiera enfrentarse a comer sus comidas o dulces favoritos. Nunca había tenido que pensar en estar sin ella, y ahora era todo en lo que podía pensar.

—Garian, yo... —dijo Mida mientras las lágrimas corrían por sus pálidas mejillas. Asentí mientras luchaba por contener el nudo en mi garganta por enésima vez. Me acerqué a ella, sin saber si necesitaba que me abrazara o si quería consolarla. Me aferré a Mida y respiré su aroma. No me importaba de qué familia venía ni lo que pensara nadie. Mida era mi compañera, y todos lo sabrían muy pronto.

—Por favor, no te preocupes, Mida. Necesito saber que estás bien, así que debes descansar —dije, odiando lo débil que sonaba mi voz. La miré y le sonreí con todas mis fuerzas, esperando que eso la tranquilizara. Sabía que no se lo tragaría, pero quizá fuera lo suficientemente amable como para fingir y ahorrarme el dolor. Ella me devolvió la sonrisa, y eso solo hizo que me doliera más la garganta.

Tenía que ser fuerte no solo por Mida y por mí, sino también por la manada. Si mostraba falta de fe, todos perderían la suya. La enfermedad de mi madre me había puesto al mando de la manada hasta que ella volviera a liderar, y tenía que tomar las decisiones correctas que significarían un futuro mejor para nosotros. Un ataque como este por parte de los humanos nos ponía en posición de declarar la guerra. Estaría dentro de nuestros derechos, pero también significaría que haríamos exactamente lo que Ryan y Sirius querían que hiciéramos. Eso era razón suficiente para no hacerlo y deshonraría la memoria de mi padre.

Caminé por el pasillo hacia los ascensores y pulsé el botón de subida. Esperé a que se abrieran las puertas y saludé a los que salían. Pulsé el botón cuando me coloqué dentro y esperé a subir un piso. Podría haber tomado las escaleras, pero esto era divertido. Mi madre siempre había hecho que visitar el hospital fuera divertido cuando mi padre estaba enfermo. Todavía lo hago ahora como adulto para recordar mejores tiempos con ella. Salí y giré a la izquierda para encontrar su sala. Odia las flores y se quejaba de ellas cuando llegué. Me hizo sonreír, ya que debía significar que estaba mejorando.

—Hola, madre —dije, intentando no sonreír ante su molestia por los regalos que la gente le había traído.

—Hola, hijo, ven y dame un abrazo —pidió con una voz que de repente sonó emocionada. Nunca antes me había pedido que la abrazara.

Lo hice y la miré durante un largo rato. —¿Cómo te sientes? —le pregunté.

—Si así es como se sentía Mida todo el tiempo, entonces es lo suficientemente fuerte como para ser tu Luna —dijo mi madre, y aunque su aprobación me llenó de alegría, también me hizo ser cauteloso. Sabía que mi madre estaba enferma, pero nunca hablaba así, y quizás sentía el mismo miedo que yo. —¿Cómo está ella? —preguntó.

La pregunta de mi madre me sacó de mis pensamientos. —Se está fortaleciendo en estos momentos —anuncié con orgullo.

—Debería haberte escuchado cuando dijiste que el consejo era la manzana podrida, y debería haberte dejado estar con ella. Lo siento, hijo —dijo con lágrimas asomándose en sus ojos.

—No te preocupes, madre. Nada se interpondrá en mi camino ahora. Con tu bendición, podemos cambiar las cosas y asegurarnos de que esto no vuelva a ocurrir —respondí.

—Garian —dijo mi madre suavemente, y me dirigió una mirada que me llenó de miedo por todo el cuerpo. —Voy a darte algo más que eso —añadió mientras extendía su mano hacia mí. La tomé al instante, sin pensar en lo que realmente significaba.

—No —dije, y bajé la mirada mientras las lágrimas me quemaban los ojos. Estaba a punto de transferirme sus derechos, algo que solo se hacía cuando no quedaba esperanza.

—Hijo mío, siempre has sido mi orgullo y mi alegría. Sé que a veces te presioné más de lo debido, pero créeme cuando te digo que lo hice pensando en tu bien —me dijo.

Asentí sin confiar en poder hablar.

—Yo, Gemma de la manada de la Estrella del Norte, por la presente te cedo mi poder y mi posición —continuó mi madre mientras mi garganta se cerraba tanto que apenas podía respirar. Era una simple frase que contenía más significado del que podía asimilar en ese momento.

—Mamá, te quiero —dije, y ella lloró por primera vez frente a mí. No la había llamado así desde que era un niño pequeño. Me acerqué para abrazarla por última vez.

—Yo también te quiero, Garian. Estoy muy orgullosa de ti. Sigue tus instintos y no dejes que Mida se vaya nunca más —dijo mi madre con suavidad.

—Lo prometo —respondí mientras sentía que se desplomaba en mis brazos y supe que se había ido. Me aferré a ella, sin querer aceptar lo que vería cuando la soltara. Las lágrimas caían por mis mejillas, y era un sentimiento que nunca antes había experimentado. No lloré cuando mataron a mi padre o a la manada, y ahora estaba recuperando el tiempo perdido.

La recosté suavemente sobre las almohadas y la arropé como si aún estuviera allí. Estaba tan conmocionado y lleno de dolor que no había tenido la oportunidad de decirle todas las cosas que siempre había querido decirle. Decidí que aún debía poder oírme y tomé su mano entre las mías. Se estaba enfriando rápidamente, un contraste brutal con sus manos, siempre cálidas.

—Madre, gracias por todo tu amor y cuidado. Me mostraste lo que es la verdadera fuerza y cómo liderar con sabiduría y justicia. Tu legado vivirá en mí y en tus nietos, y nos mirarás desde arriba sintiéndote orgullosa —dije mientras me sentaba junto a ella, sintiendo que su fuerza se unía a la mía. El poder que me había cedido era una elección que todos los hombres lobo podían hacer.

Cuando llegaba el momento de dejar este mundo, podíamos morir con nuestros poderes o cederlos a alguien que consideráramos digno. Que mi madre me hubiera dado su poder había sido un último acto de amor y demostraba que me consideraba lo suficientemente bueno para sucederla. Era un momento agridulce saber cuánto la amaba y tener que vivir ahora sin ese amor.

Me incorporé de repente y supe que ahora más que nunca tenía un deber hacia mi manada. No podía estar a su lado para siempre y necesitaba ocuparme de las cosas. El momento de llorar a mi madre llegaría, y sabía que nunca desaparecería, pero por ahora tenía que ser fuerte. Era mucho más difícil que darme un buen discurso motivador, y la pena parecía ahogarme antes de levantarme. De alguna manera reuní las fuerzas para ponerme en pie y nunca olvidaré el eco de mis zapatos en los pasillos del hospital al salir de la habitación de mi madre.

Ahora estaba completamente solo. Mis dos padres habían abandonado este mundo, y cuando mis ojos se encontraron con los de Mida en la sala de espera, la necesité más que nunca. Sin ella, no importaba lo grande que fuera la manada. Se sentiría vacía.

—¿Cómo está Gemma? —preguntó Mida con esperanza. Bajé la mirada, y ella supo de inmediato que tenía malas noticias.

—No lo consiguió —respondí, y sentí que mi corazón se desgarraba al admitirlo.

—Garian, lo siento mucho —dijo Mida, y me abrazó. Me aferré a ella y saqué fuerzas de su consuelo. No tenía ni idea de qué habría hecho si también la hubiera perdido a ella. Le sujeté la cara entre mis manos y esperé que pudiera leer el amor y la gratitud en mis ojos. No me fiaba de poder hablar aún sobre mi madre y decidí cambiar de tema.

—Sigo preguntándome por qué tu sangre no hizo lo que debería. Tenemos que volver a la tumba para encontrar respuestas. No sé cómo te sientes tú al respecto de volver allí…

—Estaré bien —respondió Mida.

—Entonces vámonos. —Luego nos dirigimos al grupo que guardaría y cuidaría de mi madre hasta que la enterraran. —Gracias. —Todos asintieron con tristeza, y eso me hizo sentir menos solo en mi pena. Salimos rumbo a la tumba y, al llegar, la encontramos en ruinas. La estructura había sido completamente destruida y ahora solo era un montón de rocas. Me alivió su destrucción, aunque sabía que quizá nunca encontraríamos la respuesta de por qué la sangre de Mida no resucitó a Rialus.

Entonces me di cuenta. Si su sangre no funcionó, tal vez la respuesta estuviera en la propia Mida. Fuimos al pueblo para buscar a alguien que trabajara con estudios genealógicos y nos llevaron a un pueblo cercano. Allí tomarían la sangre de Mida e investigarían de dónde venía. Esperamos los resultados mientras hacíamos un servicio por mi madre. Lobos de toda la región y más allá acudieron en masa para rendirle tributo. En las tierras ancestrales donde su cuerpo fue enterrado, miles de personas se reunieron a su alrededor. Ella había dejado un impacto grande y duradero en tantos.

Al día siguiente recibimos una llamada informándonos de que los resultados de las pruebas de Mida estaban listos. Fui a buscarlos de inmediato y miré el papel incrédulo. Me apresuré a volver para contarle a Mida lo que había descubierto.

—¿Qué dice? —preguntó ansiosa.

—Mida, no estoy seguro de cómo decírtelo. La razón por la que tu sangre no funcionó con Rialus es que fuiste adoptada. Tu familia debió de no habértelo contado, pero los registros muestran que no tenías ninguna relación con ellos.

Mida frunció el ceño mientras intentaba digerir la noticia.

—Además, parece que tu linaje proviene de una familia muy antigua de hombres lobo y que todos te debemos una gran disculpa.

—¿Todos? —repitió Mida, con incredulidad en la voz. —¿Qué quieres decir con "todos"?

Me aclaré la garganta y levanté la vista del papel extendido sobre mi escritorio. —Lo primero mañana, convocaré al consejo a una reunión y revelaré las noticias. Una vez que se difunda la verdad sobre tu linaje, el consejo se verá obligado a emitir una disculpa formal.

Mida frunció el ceño. —No quiero su disculpa.

Salí de detrás de mi escritorio y la miré fijamente. —Mida, eres mi compañera, y después de años de injusticia y crueldad debido a lo que la gente creía sobre tu padre, te mereces mucho más que una disculpa.

Mida juntó las cejas. —Eso no va a cambiar nada.

Cubrí la distancia entre nosotros y tomé ambas manos de Mida en las mías. —Sé que no puede cambiar el pasado, pero es necesario hacerlo.

Mida se retorció y retiró sus manos. —No quiero una disculpa.

Dicho esto, giró sobre sus talones y salió apresurada de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Dejado solo con mis pensamientos, reuní a un grupo de mis mejores guerreros y les conté mis planes. En silencio, regresamos a la tumba de Rialus y revisamos todo el perímetro.

Cuando estuve seguro de que su lugar de descanso final no había sido perturbado, encendí una hoguera. Juntos, los cuatro tomamos turnos con la llama, asegurándonos de que todo el lugar pronto quedara iluminado en un resplandor rojo y naranja. Engullida por las llamas implacables, la habitación comenzó a llenarse de humo, y el hedor de la descomposición pronto impregnó el aire.

Llevé a los lobos fuera de la tumba y hacia el cementerio, donde nos alineamos y esperamos. Poco a poco, las llamas crecieron más fuertes mientras un espeso humo negro llenaba el aire. Con el ceño fruncido, crucé los brazos sobre el pecho y esperé.

A mi lado, los demás lobos hicieron lo mismo.

Aunque quemar la tumba de Rialus no iba a devolver a mi madre ni a deshacer el daño que la búsqueda de venganza de Ryan y Sirius había causado, al menos evitaba que volviera a suceder. Como nuevo líder de la manada Norte Estrella, era mi responsabilidad asegurarme de que la maldición de Rialus se mantuviera muerta.

Para siempre.

Un extraño sentimiento se agitó y creció dentro de mí mientras me quedaba a observar la quema de la antigua tumba del lobo y despedía a los demás. Una vez que las últimas llamas se extinguieron, y revisé nuevamente el perímetro, convencido de que todo había terminado bien, regresé a casa.

A la manada que ahora me veía como su líder y a una compañera que me necesitaba más que nunca.


Capítulo 28


MIDA

—Pasa —las palabras de Garian me producen un sobresalto, como siempre. Es difícil no recordar que, no hace mucho, reunirme con él era todo en lo que podía pensar. Nunca había estado lejos de mi mente.

Hasta la profecía que casi me cuesta la vida.

Y que le costó a Garian, a su madre y a la manada North Star su Alfa.

La presencia de Gemma se sentía profundamente en cada rincón y en cada calle.

Incluso el cambio de actitud de la manada hacia mí no mejoró las cosas. Al contrario, saber el alto precio que se pagó para llegar hasta aquí me pesa mucho y lo mancha todo.

No podía evitar sentir que no me lo merecía.

Y no quería su aceptación solo por la posición de Garian en la manada.

No si eso significaba soportar sus susurros y su lástima el resto de mis días.

Ser la hija de un lobo ancestral con un virus mortal ya era bastante malo.

Descubrir que me habían ocultado la verdad toda mi vida era peor.

Al menos cuando era la hija de Rialus, sabía quién era.

Ahora, no era nadie, una huérfana sin nombre a la que Rialus y su esposa habían compadecido y criado como una más.

Para todo lo que me sirvió.

Con un movimiento de cabeza, abrí la puerta del estudio y entré, entrecerrando los ojos por la intensa luz del sol que entraba por la ventana abierta. Garian estaba sentado en su escritorio, hojeando un montón de papeles, con el pelo revuelto sobre su cabeza. Cuando levantó la vista, sus ojos azules brillaron y se puso de pie.

Entrelacé las manos tras la espalda y me erguí. —¿Te has reunido con el consejo para hablarles de mí?

Garian apartó la silla con un chirrido y se aclaró la garganta. —Lo hice, pero no les exigí una disculpa, aunque te la debían.

Fruncí el ceño. —¿Por qué no?

—Porque quería respetar tus deseos —respondió Garian después de una breve pausa—. A menos que hayas cambiado de opinión.

Negué con la cabeza. —No quiero su disculpa. Quiero ganarme su confianza.

Y su respeto.

Pero sabía que no iba a ser fácil.

Ofrecerme amabilidad y esforzarse por incluirme no significaba que hubiera ganado mi posición. Una parte de mí se preguntaba si su nuevo entusiasmo tenía más que ver con el hecho de que era la compañera de Garian y menos con que me hubieran hecho una injusticia.

En cuanto a ellos, mi linaje no podía rastrearse hasta ningún lobo notable. Como ya no era la hija de Rialus, poniendo fin a mi papel como amenaza para su existencia, podían respirar más tranquilos.

Aun así, sabía que muchos seguían cuestionando la decisión de Garian de aceptarme. Habiéndome rechazado una vez antes, el día de nuestra boda, la manada todavía no estaba segura del lugar que ocupaba.

No podía culparlos.

Garian se apartó de su escritorio, y me encontré mirando los tatuajes que cubrían sus brazos, se enroscaban en la nuca y bajaban por toda su espina dorsal. Cuando cerró la distancia entre nosotros, su cuerpo alto y musculoso dominándome, algo dentro de mí se estremeció.

Y se derritió.

Era mi pareja y el hombre al que había amado mucho antes de eso.

Siempre iba a amar a Garian.

— No pareces feliz con el cambio de opinión — comentó Garian, deteniéndose para coger mi mano. Entrelazó sus dedos con los míos y apretó—. Sé que no todos han cambiado de idea. Eso llevará algún tiempo, pero solo necesitas un poco de paciencia.

Bajé la mirada hacia nuestros dedos entrelazados y luego la levanté hacia su rostro. — Me gustan los cambios.

Garian sonrió, y su rostro se iluminó, dándole un aire juvenil y travieso. — Bien.

— Pero no sé si es suficiente — añadí tras una larga pausa—. Garian, quiero dejar el pasado atrás y no quiero que me defina, pero no sé si puedo hacer eso aquí.

Garian frunció el ceño. — ¿Qué quieres decir?

— Mientras me quede con la manada de la Estrella del Norte, solo me conocerán como tu pareja y como la hija adoptiva de Rialus.

Garian me atrajo hacia él y colocó sus manos alrededor de mi cintura. — Eres mi pareja, y eres la hija adoptiva de Rialus. No veo nada malo en eso.

Suspiré y lo miré, observando su rostro anguloso y liso, deteniéndome en la barba incipiente que salpicaba su mandíbula. — Sé que te resulta difícil entenderlo, pero no es algo bueno.

Garian escrutó mi rostro. — Ayúdame a entenderlo.

— Toda mi vida he pensado que era la hija de Rialus. Era una gran parte de quién era, y la gente me juzgaba por ello. Ni siquiera podía culparlos, porque sabía lo que Rialus había hecho.

Garian apretó los labios y no dijo nada.

— He pasado de ser rechazada por todos, incluido tú, a ser aceptada, y es demasiado para mí.

Garian exhaló. — ¿Qué puedo hacer para ayudarte?

Tragué saliva, intentando superar el nudo en mi garganta. — No creo que puedas hacer nada. No creo que nadie pueda. Ni siquiera sé cómo ayudarme a mí misma.

Garian se enderezó y retiró sus manos de mi cintura. Cuando dio un paso atrás, extrañé inmediatamente su calor y la sensación de su cuerpo duro y musculoso contra el mío.

Sin él, me sentí desnuda y expuesta.

No me gustaba estar tan vulnerable ni sentir que todo mi destino dependía de Garian y de los caprichos de su manada.

Porque no era mi manada.

Y no tenía ni idea de si alguna vez llegaría a considerarla mía.

— Quieres marcharte — comprendió Garian, mientras una miríada de emociones cruzaban su rostro—. Después de todo lo que hemos pasado juntos y de todo lo que hemos logrado.

— Cuando me hablaron de la profecía, lo único que quería era demostrar mi valía y ayudar a la manada. Quería que me vieran como algo más que una responsabilidad o una bomba de relojería.

Garian cruzó los brazos sobre el pecho. — Y ahora que lo has logrado, no puedes quedarte.

—Cuando lo pones así, suena horrible.

Garian se pasó una mano por la cara. —Ayúdame a entenderlo porque lo único que veo es que quieres huir.

—No estoy intentando huir —protesté—. Simplemente no creo que pueda encontrar paz aquí.

—La Estrella del Norte es tu manada. No puedes simplemente abandonarlos...

—Es tu manada —lo corregí, sacudiendo la cabeza—. No sé si alguna vez sentiré que pertenezco aquí, y hasta que no haya ganado el rol de tu compañera, quizá no debería estar.

Garian dejó caer sus manos a los lados. —Mida, por favor. Creo que necesitas reflexionar bien sobre lo que estás diciendo.

—Ya lo he hecho —dije, con la voz apenas un susurro—. Llevo un tiempo pensándolo, y no es una decisión fácil para mí.

Garian se acercó a mí y me abrazó. —¿Quieres que te suplique? ¿Es eso lo que quieres?

Lo miré y negué con la cabeza. —No, esto no tiene nada que ver con eso. No tiene nada que ver contigo, Garian, y todo que ver conmigo.

Garian emitió un sonido bajo en la garganta. —¿Por qué no te creo?

Me encogí de hombros y me aparté de sus brazos. —No lo sé, pero también tenemos mucho que resolver sobre nosotros.

—¿Qué hay que resolver?

—Nuestras familias estaban destinadas a unirse porque yo era la hija de Rialus. Ahora que la verdad se ha revelado, no estoy segura de que quieras aliarte conmigo.

Las cejas de Garian se juntaron. —Ya no eres la hija de un lobo maldito. Creo que eso es algo bueno.

—No si no sabes quiénes son mis padres —señalé, haciendo una pausa para retroceder unos pasos—. Al menos con Rialus, conocías la verdad.

—Mida...

Levanté una mano. —Ahora eres el Alfa, Garian. No puedes permitirte que tu rol y tu posición se vean amenazados, o que tu legitimidad sea cuestionada, especialmente aliándote conmigo. Necesitas una compañera fuerte, una que refuerce tu posición como Alfa.

—No.

—¿Qué quieres decir con no?

—Te quiero a ti. No quiero a otra persona a mi lado. —Garian me miró directamente mientras hablaba, sus palabras provocando olas de emoción en mí—. Pensé que lo había dejado claro.

Di un paso inseguro hacia atrás. —Ya pudiste rechazarme una vez, Garian. No creo que te resulte demasiado difícil hacerlo de nuevo.

La expresión de Garian cambió y se desvaneció. Un destello de ira y dolor cruzó su rostro antes de apagarlo. Me abrió los brazos y yo dudé. Luego entré en ellos y me aferré a él como si mi vida dependiera de ello.

Sin Garian, ni siquiera estaba segura de que iba a sobrevivir.

Pero sabía que tenía que intentarlo si alguno de los dos iba a tener una oportunidad de ser realmente felices.

Y no porque las circunstancias nos obligaran a estar juntos.

Un temblor recorrió la voz de Garian, y escuché la desesperación y la desolación en sus palabras, pero me endurecí. Lentamente, me aparté y puse la mayor distancia posible entre nosotros. Luego giré sobre mis talones, giré el pomo y salí.

Hasta que descubriera adónde iba después, necesitaba mantenerme lo más lejos posible de Garian.

Porque no sabía si era mi salvación o mi perdición.


Capítulo 29


GARIAN

Barrí todos los papeles de mi escritorio y observé cómo caían al suelo con un revoloteo. Luego cogí la botella escondida bajo mi escritorio y me serví una generosa cantidad de whisky. Después de bebérmelo todo, lancé la botella contra la pared y la vi hacerse añicos en mil pedazos.

¿Por qué estaba pasando esto?

¿Por qué Mida quería dejarme?

Después de todo lo que habíamos pasado juntos, incluyendo enfrentarnos a una familia llena de sed de venganza que casi había dividido mi manada en dos y destruido a mi madre, no podía creer que así fuera como debían desarrollarse las cosas.

No podía ser.

Se había perdido demasiado.

Se había sacrificado demasiado.

Y necesitaba a Mida a mi lado para convertirme en el Alfa que la manada de North Star necesitaba.

Ya se oían susurros sobre mis capacidades y sobre si sería capaz de liderarlos durante un momento tan precario. Ya no contábamos con el apoyo y la sabiduría de los hechiceros de Saint Creek, que habían desaparecido tras la muerte de su anciano, Sirius, y también teníamos que soportar el escrutinio y la sospecha de los humanos y el frágil pacto que existía entre nosotros.

Había miedo, sospecha y odio en todos los frentes.

Incluso dentro de mis propias filas, y poco podía hacer para detenerlo.

Excepto esperar que, con tiempo y paciencia, las viejas heridas formaran costra y la mala sangre entre las especies dejara de existir.

Sabía que aún nos quedaba un largo camino por recorrer, pero no iba a rendirme.

Ni con mi manada, ni con mi compañera.

Mida solo necesitaba ayuda para darse cuenta de que pertenecía aquí, conmigo, y yo iba a hacer lo que fuera necesario para conseguirlo. Después de servirme otra copa, limpié los trozos de cristal y los tiré a la papelera. Luego me acerqué a las llamas rojas y anaranjadas del fuego, que proyectaban largas sombras en las paredes.

Mientras bailaban y crepitaban, le daba vueltas y más vueltas al asunto en mi cabeza. Entonces me aparté de la chimenea y salí apresuradamente de la habitación. Subí las escaleras de dos en dos y me detuve frente a la puerta de Mida.

Como aún no se había marchado, sabía que una parte de ella no quería hacerlo, y era todo lo que necesitaba para llamar a la puerta y esperar.

La puerta de Mida se abrió con un chirrido, y sus ojos se agrandaron cuando me vio.

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás sangrando?

Miré mi mano, vi el profundo corte y fruncí el ceño.

—No es nada de lo que preocuparse.

Mida echó un vistazo a ambos lados del pasillo, tenuemente iluminado y vacío. Me arrastró hacia dentro y cerró la puerta de una patada.

—Iré a buscar algo para limpiarte. Vuelvo enseguida.

Examiné su habitación, desde el balcón con vistas a las luces titilantes del cielo nocturno hasta las estanterías y más estanterías de libros a ambos lados de las paredes color crema. En el centro de la habitación, su cama parecía arrugada y usada, con un montón de ropa con aspecto de estar arrugada en el centro.

Mida volvió a la habitación, con el pelo recogido en lo alto de la cabeza y la cara brillante de agua.

—No tengo mucho. Quizá deberíamos buscarte un sanador.

—Sanará.

Mida tomó mi mano, enviando una descarga eléctrica por mi brazo.

—Al menos puedo limpiarlo hasta entonces.

En silencio, me condujo a la cama y se sentó en el borde. Tras una breve pausa, me senté y me giré para mirarla. Un ligero surco apareció entre sus cejas mientras usaba un trozo de algodón y spray de alcohol para limpiar la herida. Mi piel hormigueaba con su contacto en todo momento. Cuando terminó y levantó la mirada hacia mí, la besé.

Ella emitió un bajo sonido estremecedor y me devolvió el beso, oliendo a flores silvestres y jabón con aroma a melocotón. Mi sangre rugía en mis oídos cuando me aparté y apoyé mi frente en la suya.

—Todavía estás aquí por una razón. No voy a rendirme contigo ni con nosotros, Mida —susurré. Ella no dijo nada cuando me levanté y salí de la habitación. Durante los días siguientes, encontré excusas para hablar con Mida, para pasar tanto tiempo con ella como fuera posible, consultándole sobre las reformas en la ciudad, las nuevas leyes que iban a implementarse en toda la manada y si debíamos o no perseguir a los hechiceros.

La determinación de Mida se fue ablandando con cada día que pasaba.

Al final del décimo día, estaba en mi despacho revisando una versión revisada de nuestro pacto con los humanos cuando ella entró. Sin decir palabra, se acercó a mí, me quitó la copa de la mano y se la terminó. Con una sonrisa, salí de detrás del escritorio y la tomé en mis brazos.

Esta vez, cuando la besé, se sintió diferente.

Cada centímetro de mí cobró vida con su cercanía, con la sensación de su cuerpo presionado contra el mío. Gruñí, y mis manos se movieron desde la parte posterior de su cuello hasta su cintura. Ella hizo un ruido bajo en el fondo de su garganta y se aferró a mis hombros. Cuando la necesidad de aire se volvió demasiado grande, aparté mis labios y exhalé. Luego me dirigí a la puerta, la cerré de una patada y eché el cerrojo.

Mida me encontró a medio camino y se izó, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura. Mis manos cayeron sobre sus caderas y las apreté. La sangre rugía en mis oídos, ahogando todos los demás pensamientos, alejando cualquier duda y sospecha hasta que nada más existió.

Llevé a Mida hasta el sofá y la deposité allí.

Ella enlazó sus brazos sobre mi cabeza e hizo un sonido bajo y como de maullido que reverberó dentro de mi cabeza. Me retiré y comencé a cubrir su cuello con besos calientes y húmedos. Mida echó la cabeza a un lado y exhaló. Encontré el camino de vuelta a su boca y vertí cada gota de emoción que pude en el beso.

Mida me devolvió el beso con el mismo fervor y pasión.

Me sentía consumido por ella.

Se frotó contra mí, y el sordo rugido en mis oídos se volvió ensordecedor. Su mano cayó sobre mis pantalones y forcejeó con la cremallera. Gruñí y tomé sus muñecas entre las mías. Luego me levanté, me quité la ropa y me volví hacia ella. A la luz del fuego, observé a Mida, que se puso de pie y dejó caer los brazos a los costados.

Medio cegado por la necesidad y el anhelo por ella, le arranqué la ropa, dejándola desnuda y resplandeciente bajo la luz del fuego. Con un gruñido, caímos hacia atrás sobre el sofá, una masa de extremidades y dientes.

Pasó sus manos por mi piel desnuda, dejando un rastro de calor a su paso. Inmovilicé sus brazos por encima de su cabeza y enterré mi cara en su cuello. Olía a jabón y flores, y quería perderme en ella.

En cada última parte de ella.

Entonces ella abrió las piernas y las enlazó sobre mi cintura. Liberé sus brazos y lamí su cuello. Cuando mi boca se abrió y hundí mis dientes en su piel, Mida siseó. Cerré los ojos con fuerza y gruñí contra su piel, el aire entre nosotros volviéndose cargado y pesado. Poco a poco, me retiré y usé el dorso de mi mano para limpiarme la boca.

La marca de emparejamiento en el cuello de Mida brillaba contra su piel.

Ella emitió un bajo gemido lastimero y me atrajo hacia sí. Saboreé el anhelo en sus labios y deslicé una mano entre nosotros. Con un gruñido, introduje un dedo entre sus húmedos pliegues y luego otro. Cuando comenzó a moverse y a frotarse contra mí, la acaricié, lentamente al principio, luego más fuerte y más fuerte hasta que se retorció y se estremeció contra mí.

Contuve mis propias necesidades en favor de las suyas.

Queriendo prolongar el momento tanto como fuera posible.

Tan pronto como me aparté para mirarla, la hinchazón de emoción en mi pecho creció y se desplegó. Su piel brillaba con sudor, su boca entreabierta y su pelo pegado a la frente. Era lo más hermoso que había visto jamás. De repente, no pude entender por qué me había mantenido distante o por qué la había rechazado al principio.

¿Cómo me había convencido de alejarme de ella?

¿Y del fuego que ardía entre nosotros?

De pronto, Mida se deshizo, la fuerza de su orgasmo desgarrándola por dentro. Tembló y jadeó debajo de mí, mi nombre convertido en un cántico en sus labios. Mis dedos permanecieron dentro de ella hasta que se quedó completamente quieta y liberó una respiración profunda y temblorosa. Entonces me incliné para besarla, mi corazón latiendo salvajemente contra mis oídos.

Una vez que me aparté, me posicioné en su entrada y separé mis labios. Mida me miró con ojos entrecerrados. En un movimiento rápido, empujé dentro de ella y me mantuve quieto. Ella se retorció y entrelazó sus dedos detrás de mi cuello. Lentamente, pasó sus dedos por mi espalda, rozando mi piel sensible hasta que todo mi cuerpo hormigueaba.

Cada toque, cada roce y cada caricia me volvía loco.

No pasó mucho tiempo antes de que saliera de ella y volviera a entrar con fuerza.

Una y otra vez, empujé dentro y fuera de ella hasta que comenzó a jadear nuevamente. Enterré mi cara en la curva de su cuello otra vez e inhalé su aroma. Juntos nos movimos, a un ritmo lento y constante, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.

Estaba completamente a su merced.

Y ella también estaba a la mía.

Levanté la cabeza, la miré y disminuí el ritmo. Una miríada de emociones danzaron por su rostro mientras hundía sus uñas en mi espalda. Gruñí y coloqué mis manos a ambos lados de ella.

Ola tras ola de placer se acumulaban dentro de mí.

Así era como debía ser entre nosotros.

Como si el mundo entero no existiera fuera de mis puertas.

Pronto, mi ritmo cambió, y comencé a empujar con un abandono salvaje y animal. Ella aseguró sus piernas alrededor de mi cintura y se arqueó, encontrando cada embestida con una propia. Juntos nos movimos en una danza lenta y sensual. Ella volvió a deshacerse, jadeando y retorciéndose mientras lo hacía. Cuando me aparté para mirarla y vi la expresión de éxtasis en su rostro, mi propio clímax siguió.

Me sacudí y estremecí contra ella mientras me atravesaba.

Luego estaba jadeando, mis pulmones ardiendo por el esfuerzo. Lentamente, me aparté de ella y me desplomé sobre el sofá. Una vez que mi visión se aclaró, atraje a Mida hacia mí y la acurruqué a mi lado. Tras una breve pausa, ella apoyó su cabeza contra la curva de mi cuello y liberó un profundo suspiro.

Pasé mis dedos por toda la extensión de su espalda.

—Te quiero, Mida. Siempre te he querido. Eres mi compañera, y perteneces conmigo. Este es tu hogar.

Mida se movió y se apartó para mirarme. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, y su voz era espesa cuando habló.

—Yo también te quiero, Garian. No quiero dejarte.

Levanté la cabeza y la besé.

—Entonces quédate, y resolveremos esto juntos.

Mida sonrió.

—Vale, me quedaré.


Capítulo 30


GARIAN

—Última oportunidad para cambiar de opinión —dijo Mida con una sonrisa traviesa, sus ojos brillando de picardía y humor—. Una vez que hagas esto, estarás atado a mí para siempre.

Sonreí y le aparté el velo. —No se me ocurre nada mejor.

Mida alzó una ceja, un espectáculo con su vestido de novia largo hasta el suelo, con escote pronunciado y adornos de encaje. —¿Estás seguro de eso?

Asentí y tomé sus manos entre las mías. —Absolutamente.

Los labios de Mida se desplegaron en una sonrisa que me dejó sin aliento. —Bien, porque yo me siento igual.

Llevé sus manos a mis labios y besé cada nudillo. Cuando terminé, le enlacé el brazo con el mío y me giré hacia el sacerdote. De pie en las afueras del cementerio, en presencia de la manada de la Estrella del Norte y bajo la luz de una luna llena, los dos intercambiamos nuestros votos.

La voz de Mida fue firme y constante durante todo el acto, y resonó dentro de mi cabeza. Cuando terminamos, me giré hacia ella y solté sus manos. Con una sonrisa, la tomé entre mis brazos y la besé con fuerza, y ella se fundió contra mí.

Mi corazón latía de manera irregular cuando me aparté de ella.

Se acurrucó a mi lado, y nos giramos para enfrentarnos a los aplausos y vítores que resonaban en el aire. Con una sonrisa y un gesto, conduje a Mida a través de la multitud reunida y hacia el bosque al borde del cementerio.

Allí, nos detuvimos en medio de un claro, donde una manta estaba tendida junto a una cesta de picnic. Mida sonrió y levantó los pliegues de su vestido. El tejido produjo un suave sonido mientras se sentaba y estiraba las piernas frente a ella. Lentamente, me senté a su lado y acerqué la cesta hacia mí.

—No tenías que tomar todas estas molestias —susurró Mida, deteniéndose para apartarse el pelo detrás de la oreja—. La ceremonia fue preciosa.

—Lamento que haya tenido que ser cerca del cementerio —le dije sin mirarla—. Sé que no es romántico, pero es para honrar a los lobos que han pasado a la otra vida.

Mida asintió. —Por supuesto. Lo entiendo.

—Tu coronación será mucho más bonita —dije, pausando para dejar la comida entre nosotros—. Te va a encantar.

—No me importa si no hay celebración —susurró Mida antes de alzar la mirada hacia la mía—. ¿Estás seguro de que es apropiado celebrar después de todo lo que hemos perdido?

—Por eso mismo debemos celebrar. La manada lo necesita, y nosotros también. —Serví una generosa cantidad de champán para ambos y acerqué mi copa a la suya—. Es momento de mirar hacia adelante, de construir un futuro, no solo para nosotros, sino para la manada.

Las mejillas de Mida se sonrojaron cuando me miró. —Me gusta cómo suena eso.

Tomé un sorbo largo de mi copa y la dejé. —¿Te arrepientes de quedarte?

Mida negó con la cabeza. —No, gracias por no rendirte con nosotros y por convencerme de quedarme. Si no hubiera sido por eso, no habría empezado a hacer amigos en la manada y a explorar la ciudad.

—Espero que sea todo lo que deseas y más —respondí, deteniéndome para besarla en los labios—. Puedes encontrar paz aquí, Mida. Quizás lleve algo de tiempo porque te acostumbraste a ser vista como una marginada y a ser rechazada por eso…

Mida cerró la distancia entre nosotros y me besó. Cuando se apartó, me dedicó una sonrisa que me dejó sin aliento. —Tengo todo lo que necesito aquí, Garian. Solo necesitaba ver eso, eso es todo. Me haces sentir segura, me haces sentir apreciada y me haces sentir amada. ¿Qué más podría querer?

Rodé mi brazo sobre su estómago y me separé un poco para mirarla. —¿Una familia?

Mida echó la cabeza hacia atrás y se rio. —Sí, algún día. Pero ¿qué tal si primero nos ocupamos de la reconstrucción? Y de asegurarnos de que la manada supere lo que pasó con los hechiceros.

—Y tu coronación —añadí, dándole otro beso—. Sé que estás nerviosa, pero ya eres una buena líder. Te admiran y te respetan.

La sonrisa de Mida fue tierna y dulce. —Me alegra. Tengo mucho trabajo por hacer.

—Puedo ayudarte con eso —dije, mientras mis manos se deslizaban hacia la cremallera de su vestido—. Solo tienes que hacer exactamente lo que te diga.

Mida soltó una risita. —¿Ah, sí?

Le bajé la cremallera y le quité el vestido de los hombros. —Oh, absolutamente. Soy un pozo de experiencia y conocimiento.

Mida se levantó y se deslizó fuera del vestido, dejándolo caer a sus pies. —¿Cómo he tenido tanta suerte?

Me puse de pie y mis dedos comenzaron a desabrochar los botones de mi camisa. —No lo sé, pero más te vale aprovecharlo.

Las manos de Mida se movieron hacia el botón de mis pantalones. Estos cayeron al suelo en un montón, y yo me liberé de ellos, pausándome para apartarlos con un pie. —Supongo que no tengo otra opción.

Mi camisa cayó al suelo con un suave movimiento, y la atraje hacia mí, su cuerpo cubierto solo por su sujetador y bragas, y su piel brillando bajo la luz plateada de la luna.

—Eh, Garian.

—¿Hmm?

—No te vas a perder mi ceremonia de coronación, ¿verdad?

La miré y sonreí. —No me la perdería por nada del mundo.

Mida se alzó sobre las puntas de los pies y presionó sus labios contra los míos. —Genial, porque tengo una idea en mente sobre lo que podemos hacer después.

—Soy todo oídos.
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Días después, bajo la luz menguante del día, Mida se encontraba en lo alto de las escaleras que conducían a la casa principal, con una pequeña corona sobre su cabeza y su vestido dorado brillando con cada movimiento. Yo estaba a su lado, con la cabeza bien alta, vestido con un pantalón y una camisa que combinaban.

Todos los miembros de la manada Estrella del Norte estaban presentes, mirándonos con asombro y admiración. Poco a poco, íbamos a devolver a la manada su antigua gloria, comenzando con la renovación de los pactos con los humanos y terminando con la búsqueda de los hechiceros de Saint Creek para responsabilizarlos por el papel que habían desempeñado. Hoy marcaba el comienzo de una nueva era, una que esperaba trajera prosperidad, cambio y paz. Mi corazón se hinchó de orgullo y calidez cuando Mida llevó una mano a su pecho y recitó los antiguos juramentos en latín.

Cuando terminó y el sacerdote anunció su ascensión, se giró para enfrentarse a la multitud reunida, con una sonrisa serena en su rostro.

Todos los lobos presentes prorrumpieron en aplausos.

Le pasé un brazo por los hombros y la apreté. —Enhorabuena.

Mida inclinó la cabeza hacia mí. —No puedo creer que lo hayas hecho.

—Lo hicimos —la corregí, haciendo un gesto amplio con la mano—. Esto también es por ti.

Con eso, fuimos escoltados al interior por el grupo de betas encargados de nuestra protección. Nos llevaron por el pasillo tenuemente iluminado hacia la sala principal. Allí, nuestra habitación fue revisada y asegurada antes de permitirnos entrar. En cuanto las puertas se cerraron tras nosotros, me giré hacia Mida y la atraje hacia mí.

Mi boca fue ardiente y exigente al besarla.

Su boca estaba cálida y ansiosa, sus dedos impacientes mientras recorrían los botones de mi camisa. Los desabrochó uno tras otro con rapidez. Cuando llegó al último, mi camisa cayó al suelo con un suave aleteo. Sus dedos se dirigieron a mis pantalones, pero la detuve. Le sujeté ambas manos y, con la otra, desabroché el botón de los pantalones.

Luego me los quité y la giré para que quedara apretada contra mi cuerpo. Mida emitió un suave gemido en la garganta. Solté sus brazos, y ella los retorció sobre su cabeza, enredándolos en mi pelo.

—Me vuelves loca, Garian.

Tiré de la cremallera de su vestido y la bajé. —El sentimiento es mutuo.

Una vez fuera del vestido, Mida se giró para mirarme, su piel suave y bronceada brillando bajo la tenue luz del atardecer. Metió un dedo bajo sus bragas y se las bajó. Alcancé su espalda y desabroché el sujetador, permitiendo que sus pechos se liberaran.

Lentamente, retrocedí y recorrí cada centímetro de su glorioso cuerpo, desde las puntas de sus pies hasta la parte superior de su cabeza. Cuando volví a mirarla, Mida se balanceó de un pie a otro, y sus mejillas estaban teñidas de un rojo intenso. Me bajé los calzoncillos y le esbocé una sonrisa burlona.

Ella me alcanzó, y caímos hacia atrás en la cama, un amasijo de extremidades y dientes que se rozaban. Dondequiera que tocaba, ardía. Dondequiera que besaba, anhelaba. Pasé mis dedos por su cálida y enrojecida piel, maravillándome de su textura. Mi propio cuerpo respondió con una erupción de piel de gallina. De repente, volvíamos a besarnos, con Mida debajo de mí, sus brazos sujetos sobre su cabeza, y yo frotándome contra ella.

No podía saciarme de ella.

No quería hacerlo.

Ella se retorció y se agitó contra mí. —Garian.

—Alguien está impaciente —bromeé contra su piel. —Ten paciencia, mi amor.

Mida exhaló y giró la cabeza hacia un lado. —Por favor.

Metí un dedo entre sus húmedos pliegues, luego otro. —Mira lo mojada que estás.

Ella gimió y levantó las caderas del colchón. —Solo por ti.

Hundí mis dientes en su cuello. —Bien.

Mis dedos se movieron de un lado a otro, cada vez más rápido, hasta que ella se frotó contra mí y emitió sonidos ininteligibles en la garganta. Cuando solté sus manos, cayeron sobre el colchón y agarraron las sábanas. Bajé la cabeza, tomé un pezón entre mis dientes y tiré.

Cuando pasé al otro pezón, Mida se deshizo, sacudiéndose y espasmando bajo mí. Esperé hasta que superara el clímax antes de tirar del pezón y soltarlo. Luego me incliné para besarla, vertiendo cada onza de emoción en el beso. Mida enlazó sus dedos sobre mi cabeza y suspiró.

Mi corazón se hinchó y dobló su tamaño.

Ella envolvió sus piernas alrededor de mi cintura y me empujó más cerca. Me posicioné a su entrada, me sostuve y, en un movimiento rápido, me introduje en ella. Mida gritó, mi nombre coreándose en sus labios mientras nos uníamos como uno.

Una y otra vez, me retiraba y volvía a empujar, acercándonos cada vez más al borde del olvido. Ella arañó mis uñas por mi espalda, dejando piel de gallina en cada centímetro de piel expuesta.

Cada beso, cada caricia, cada roce nos acercaba más.

No podía distinguir dónde empezaba ella y dónde terminaba yo.

Sus dedos se clavaron en mis costados y apretaron. Coloqué mis palmas a ambos lados del colchón y giré mis caderas. Ella echó la cabeza hacia atrás y soltó un gemido profundo y ronco. De repente, volvió a retorcerse, la fuerza de su orgasmo atravesándola. Seguí empujando, mi ritmo cada vez más salvaje y frenético hasta que llegó mi propia liberación.

Con manos temblorosas, me aparté de ella y me desplomé sobre el colchón.

Mida se acurrucó a mi lado y levantó una pierna sobre mí. —No puedo esperar por nuestro futuro juntos, Garian.

Pasé un brazo por encima de sus hombros y le di un beso en la mejilla. —Yo tampoco, Mida.
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El juramento roto del Alfa

CAPÍTULO UNO

WINTER

—Le estás mirando otra vez —me da un codazo Crystal, intentando sacarme del ensimismamiento en el que llevo la última hora.

El calor del sol, unido al intenso sofoco de hoy, no es lo único que está haciendo que se me sonrojen las mejillas. Los hombres de nuestra manada están entrenando justo delante de nosotros, como es costumbre en nuestra manada. Sin embargo, mis ojos se han quedado fijos en un solo hombre.

Me siento atraída como una polilla hacia una llama por cómo sus amplios hombros y bíceps se tensan bajo su camisa oscura y cómo su pelo negro azabache cae desordenado sobre su frente. Su mandíbula, que parece esculpida por la propia Diosa, está tensa y concentrada mientras se enfoca en el oponente contra el que está luchando.

Otro rubor me sube por el cuello, y Crystal se ríe.

Deacon Cross es el único hombre que veo. Es el único hombre en quien he pensado desde que supe lo que es el amor, y tristemente, es el guapo mejor amigo de mi hermano, que me ve como su hermanita.

—No puedo evitarlo, Crys. Es tan guapo —suspiré soñadoramente.

—Pero también es mucho mayor que tú. Jake te mataría si supiera que estás enamorada de su mejor amigo.

Deacon no es mucho mayor que yo. No si cuentas siete años como mucho, y aunque mi hermano a veces es sobreprotector conmigo, no creo que nada ni nadie pudiera separarme de Deacon si acabáramos siendo compañeros destinados.

—No es solo un enamoramiento sin esperanza, Crystal. ¿Cómo lo explico? Creo que estamos hechos el uno para el otro.

Lo siento en mis huesos.

Quiero creer que la Diosa también ha estado escuchando mis oraciones.

—¿Te refieres a qué? ¿Compañeros? Winter, siento reventar tu burbuja, pero Deacon es el hijo del Alfa. Ese título viene con poder. Su Luna será tan poderosa como él.

Estoy a punto de decirle a Crystal que yo también seré poderosa en el futuro, pero mis palabras mueren en el instante en que mi hermano fija sus ojos en mí.

Su oponente, que resulta ser Deacon, sigue la mirada de mi hermano, y unos ojos marrón oscuro se posan sobre mí, robándome el aliento.

Deacon me está mirando.

Diosa, la intensidad de su mirada me derrite las piernas.

Quizás por eso no veo a mi furioso hermano acercándose hacia mí con pasos largos y rápidos.

—Winter —la voz de Jacob me saca de mi trance. Pasándose la mano por el pelo como si yo lo agotara, pregunta—: ¿Qué haces aquí?

—Yo… Quería ver cómo iba tu entrenamiento.

Siempre he sido una pésima mentirosa, y mi hermano lo sabe.

—Tú y Crystal no deberíais estar cerca de los terrenos de entrenamiento. ¿Mamá y papá saben que estáis aquí?

Odio cuando usa ese tono, como si fuera una niña.

—Tengo dieciocho años, Jake. No soy una niña, y creo que tengo todo el derecho de ir a donde quiera.

Crystal me agarra por los hombros, soltando una risa nerviosa hacia mi hermano.

—Nos íbamos ya.

Eché otra mirada a Deacon, que ya ha dejado de mirarme fijamente y ahora está entrenando con otro chico que reconozco como un beta.

—No puedes hablar en serio, Winter —se burla Jake.

Dirijo mi mirada hacia él, confundido. —¿Qué?

—¿Sigues obsesionada con Deacon? ¿Y dices que no eres una niña?

—¿Y si lo estoy? ¿Obsesionada con Deacon, quiero decir? —Estoy más que obsesionada. Llevo enamorada de él desde la primera vez que lo vi.

—Vete a casa. Ahora mismo, Winter.

—Me gusta Deacon, Jake. Podríamos ser...

—¿Podríamos ser qué? ¡Por la diosa, Winter! Tienes dieciocho años. No tienes un lobo, ni sentido de la orientación, y él es el hijo del Alfa. Un día liderará la manada, ¿y crees que estarás a su lado cuando lo haga? Eres demasiado joven para él. Eres demasiado débil para él, y este enamoramiento que tienes por Deacon terminará de una sola manera: sufriendo. Solo intento protegerte, Win.

Lo dice de corazón. Lo sé. Pero eso no evita que las lágrimas broten de mis ojos y me quemen la garganta.

—Quizá no necesite protección. Quizá estoy harta de que tú, papá y mamá me miméis como si no supiera lo que quiero.

Sueno como un niño caprichoso.

—Vete a casa. Hablaremos de esto cuando llegue a casa.

Es la última palabra de Jake o nada.

Parpadeo para contener las lágrimas, me doy la vuelta y me voy con mi mejor amigo detrás.

Unos minutos después, Crystal me ha mirado con ojos compasivos, y lo he odiado.

—Winter, yo...

—Voy a dar un paseo corto. Gracias por hoy.

El paseo corto se convierte en una carrera. Las lágrimas que había contenido durante mi conversación con Jake brotan por mis mejillas como agua de una presa rota. Aparto las ramas que bloquean mi camino mientras cada sonido de mis pasos hace eco en el silencio del bosque.

No sé cuánto tiempo llevo corriendo, pero todo se detiene cuando un dolor recorre la base de mi columna, sube por mis extremidades y paraliza todo mi cuerpo. Intento respirar, pero eso solo hace que el ardor en mis pulmones se vuelva más intenso y doloroso.

El latido en mi pecho me hace caer de rodillas mientras la palabra "ayuda" se apodera de mi lengua y lucha por salir de mis labios. Cada pensamiento en mi mente se lanza a la posibilidad de que podría estar muriéndome. Eso explicaría mi pérdida total de fuerza y el dolor que roe mi cuerpo como la furia de la diosa misma.

—Winter —una voz en mi cabeza me llama. Es una voz que suena como yo, pero, al mismo tiempo, no se siente como yo.

—Déjame entrar.

La voz continúa, y la comprensión de lo que está sucediendo casi me arranca el aire que me queda en los pulmones palpitantes. ¿La voz... es mi lobo?

Jake dijo que dolería la primera vez que sintiera a mi lobo, pero no imaginé que dolería tanto. También dijo que la escucharía hablar conmigo cuando llegara el momento, pero la sensación de escuchar a mi lobo no se compara con nada que haya experimentado en toda mi vida.

Mis manos golpean el suelo, y el dolor recorre cada músculo de mi cuerpo. Miro al cielo y dejo entrar a mi lobo.

El dolor surge por mis extremidades, envolviendo mis huesos mientras cambio. Pelo, del mismo tono que el mío, brota de mis brazos y piernas, y en poco tiempo, mis patas se hunden en la hierba fría.

Aspiro como si estuviera saboreando cómo se siente el aire por primera vez, y todo se siente diferente. Cada sonido del bosque impacta en mis oídos, y el impulso de correr en mi forma de lobo me abruma.

Corro hasta que apenas puedo oír el sonido de mi lobo aullando. Cuando la oleada de adrenalina desaparece y mi lobo decide que es suficiente por esta noche, vuelvo a mi forma humana. El dolor ya no es tan debilitante como antes.

Mis manos tiemblan contra la hierba, y la sonrisa en mi rostro tiembla mientras intento asimilar lo que acaba de suceder.

Apenas he reunido fuerzas para levantarme cuando la voz de Deacon me sorprende de la nada.

—Winter.

Su voz es profunda y áspera, densa y oscura como chocolate derretido.

Levanto la cabeza, mis ojos se encuentran con los suyos, oscuros como el ónix.

—¿Es real? Es incluso más que real. Un grito se me escapa cuando se quita la camiseta, se arrodilla frente a mí y me la pone sobre los hombros, instándome a que me la ponga. Ni siquiera pensé en que mi ropa podría haberse roto en el momento en que me transformé en lobo.

—Acabas de conseguir tu lobo. Quizá te tome un momento acostumbrarte.

¿Cómo es que está aquí?

—Vale.

—¿Te duele algo?

—No. ¿Sí? Quizá… un poco. Todo… huele diferente. Tú hueles diferente.

Huele familiar.

—Vamos. Te llevaré a casa. Jake debe estar muerto de preocupación.

—¿Tú… me seguiste?

Una pequeña sonrisa asoma en sus labios, y hace que las mariposas en mi estómago revoloteen de manera descontrolada.

—Parecías alterada. Jake habría querido que me asegurara de que estabas bien. Vamos, te ayudaré a levantarte.

Mi corazón se rompe un poco. Me siguió para asegurarse de que la hermanita de su mejor amigo no se metiera en problemas.

Estoy desnuda, con solo su camiseta como una especie de cubierta, y ni una sola vez le ha afectado. Mientras tanto, mis ojos no pueden dejar de recorrer cada músculo de su pecho desnudo.

Tomo la mano de Deacon a regañadientes.

El contacto de la piel callosa de su mano me provoca escalofríos por todo el cuerpo. Mi corazón late con fuerza. Casi puedo sentir la sangre rugiendo en mis venas. Es como si hubiera encontrado algo que me había faltado toda la vida. Es como si hubiera estado viviendo sin saber lo completa que debería ser una persona.

—Winter —los ojos ardientes de Deacon se clavan en los míos, y doy un paso atrás, esta sensación inquietante y recién descubierta se desliza profundamente dentro de mí hasta que mi lobo puede sentirla.

—Compañero —gruñe mi lobo con un deseo tan intenso que confirma que lo que sentí hace unos minutos no fue producto de mi imaginación.

—Estamos destinados —susurro, y las palabras, junto con la realización, solo aumentan el deseo que crece dentro de mí como una mala hierba.

—Se está haciendo tarde —intenta Deacon desviar mis palabras, pero la expresión en su rostro lo dice todo.

En nuestra manada, una vez que un miembro cumple dieciocho años y obtiene su lobo, es capaz de saber quién es su compañero, independientemente de si su pareja también lo sabe. ¿Significa eso que Deacon sabía que yo era su compañera cuando obtuvo su lobo?

¿Por qué no me lo dijo? ¿Porque todavía era joven? ¿Porque tenía miedo de decirle a la hermanita de su mejor amigo que estaban destinados?

—Somos compañeros —repite mi lobo, esta vez más decidida a asegurarse de que la escuche.

—Eres mi compañero, y yo soy tuya. Estamos destinados a estar juntos —intento insistir, aunque la expresión en el rostro de Deacon me dice que no va a ceder al vínculo que se hace más fuerte cada minuto que pasamos así.

—Todavía te estás recuperando de la transformación. Estás confundida, Winter, y necesito llevarte a casa.

—Deja… deja de mentirme. Mi lobo y yo lo sentimos, lo que significa que tú también lo sientes. ¿Lo sabías? ¿Desde cuándo lo sabes?

Me encuentro con el silencio.

Los bichos de la noche chirrían a lo lejos. Un aullido distante rompe el aire, y el hombre al que he amado desde siempre está frente a mí. No, me mira, y me miente aún más.

—No somos compañeros, Winter.

La negación en su voz me corta, pero la felicidad que estalla en mi pecho rivaliza con sus palabras.

Puedo sentir que mi lobo se enoja y asusta al mismo tiempo.

—¿No me lo dijiste por Jake? Porque si ese es el caso, no deberías preocuparte por él. Te quiero, Deacon. Te he querido desde el día que nos conocimos. Siempre he sentido una conexión contigo, incluso antes de obtener mi lobo.

Deacon da un paso atrás, como si le repugnara la idea de que seamos compañeros. La acción misma hace que mi corazón casi se parta en dos.

—Eres joven, Winter. Los jóvenes dejan de estar enamorados todo el tiempo.

¿Cómo se atreve a usar mi edad como excusa para no ceder a nuestro vínculo?

—¿Crees que dejaré de estar enamorada de ti? ¿Especialmente ahora que sé que somos compañeros?

—Creo que eres la misma niña que me ha estado siguiendo, esperando que le preste un poco de atención, y ahora mismo parece que no puede entender que no somos lo que ella quiere que seamos —dijo él.

Todo en mí arde por darme la vuelta, encontrar una salida de aquí y nunca más pensar en Deacon. Si este es el hombre del que me enamoré, prefiero desenamorarme. La otra parte de mí, que está controlada por mi lobo, me suplica que me quede y convenza a este hombre de que soy su compañera legítima.

Puedo escuchar a mi lobo suplicarme que no me vaya y que no dejemos que las palabras de Deacon nos hieran, a pesar de que todo lo que sus palabras han hecho es destrozarnos.

Cierro la distancia entre nosotros, colocándome frente a él para que nuestros ojos se encuentren, y no tenga más remedio que verme y escucharme.

—Entonces, mírame a los ojos y recházame, Deacon. Si crees que sigo siendo una niña a la que no quieres como compañera, recházame a mí y a mi lobo para que podamos seguir adelante con alguien que realmente valore nuestro vínculo.

—No nos rechaces.

Mi lobo aúlla dentro de mí como si fuera su mayor temor. Yo estoy en la misma situación porque, si nuestro compañero nos rechaza, no creo que podamos recuperarnos jamás.

Deacon me sostiene la barbilla, y esta tiembla en el momento en que nuestras miradas se encuentran.

Lágrimas calientes y traicioneras corren por mis mejillas mientras espero su respuesta, y en la anticipación de todo esto, puedo escuchar a mi lobo llamándolo de la misma manera en que una sirena atrae a los hombres hacia su muerte. También puedo sentir su vulnerabilidad en mis lágrimas.

Espero que Deacon me diga que debería empezar a caminar a casa.

¿Lo que no espero?

No espero que lama mis lágrimas y susurre: —Lo siento mucho, cariño.

Y, sobre todo, no espero que apriete sus labios contra los míos.
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